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L
a primera edición de Conocer, entender, actuar. Itinerarios educativos hacia una ciuda-
danía global fue elaborada en el marco del proyecto “Integración de la educación para el 
desarrollo en la educación para adultos de los municipios españoles”, una iniciativa de la 
Fundación Municipalistas por la Solidaridad y el Fortalecimiento Institucional (MUSOL) 
que se ejecutó entre 2013 y 2016 con el apoyo financiero de la Agencia Española de Coope-

ración Internacional para el Desarrollo (AECID) del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación 
de España.

Desde la publicación de la primera edición, el marco de referencia de la educación para el desa-
rrollo ha evolucionado mucho. A nivel internacional, en 2015 la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) aprobó la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible. La Agenda 2030 ha fijado los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible, que hasta 2030 orientarán los esfuerzos de todos los países a favor de las personas, 
el planeta y la prosperidad, que también tienen la intención de fortalecer la paz universal y el acceso 
a la justicia (ONU, 2015). Además, en el marco de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC), el mismo año se aprobó el Acuerdo de París, un histórico acuerdo global 
sobre la lucha contra el cambio climático.

Teniendo en cuenta la rápida evolución del contexto, se ha considerado necesario proceder a una 
actualización del manual en el marco del proyecto “INTEGRACIÓ DE L’EDUCACIÓ PER AL DESENVO-
LUPAMENT EN L’EDUCACIÓ D’ADULTS DELS MUNICIPIS VALENCIANS – FASE 2”, cofinanciado por 
la Generalitat Valenciana. En este sentido, en la presente edición MUSOL ha integrado nuevos apar-
tados sobre la Agenda 2030 de desarrollo sostenible, el acuerdo de París y otros aspectos que se han 
considerado relevantes. Además, se han eliminado apartados que habían perdido de vigencia y se han 
añadido nuevas dinámicas que servirán a profesorado y alumnado de las escuelas de personas adultas 
para incorporar de forma lúdica los contenidos propuestos. 

En la presente edición, se ha revisado todo el texto y se ha optado por un lenguaje no sexista. En par-
ticular, se han aplicado múltiples recursos lingüísticos que no requieren desdoblar continuamente (o/a, 
os/as) y que no faltan ni a la gramática, ni contravienen el principio de economía del lenguaje (UNED, 
SF). Finalmente, en atención a la diversidad lingüística del estado español la presente edición estará 
disponible también en valenciano. 

Se trata en gran medida de una compilación de textos y publicaciones extractados de numerosas 
fuentes: organismos gubernamentales y no gubernamentales, organizaciones internacionales, agen-
cias especializadas de la Organización de las Naciones Unidas, universidades, personas expertas y 
estudiosas de reconocido prestigio, artículos de periódicos, etc. Dichos textos, tras un trabajo previo de 
selección, han sido cuidadosamente yuxtapuestos y entrelazados, con el propósito de crear un itinera-
rio estructurado de contenidos, de carácter a la vez teórico y práctico, que ofrezca una visión dinámica, 
compleja, integral y problematizada de las áreas temáticas abordadas. El énfasis en la interrelación de 
las problemáticas globales que afectan tanto a los países más ricos como a los países pobres se ha vis-
to reforzada por el carácter universal de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible. Los Objetivos de De-
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sarrollo Sostenible que la humanidad pretende lograr para 2030 son objetivos comunes para todos los 
países. La visión rígida de la división entre Norte y Sur global ha sido superada y sustituida, en la Agenda 
2030, por una visión horizontal que el presente manual hace propia y que favorece la comprensión de 
las problemáticas globales por parte del profesorado y alumnado de educación de personas adultas.

Es evidente que todas las problemáticas planteadas en este documento necesitarían un análisis mu-
cho más detallado. Se trata de temas complejos, profundamente enraizados en las dinámicas globales 
y que deben ser abordados a través de categorías conceptuales pertenecientes a una multiplicidad de 
disciplinas: desde las ciencias económicas, políticas y ambientales hasta la sociología, el derecho, la 
psicología, la antropología y la filosofía, entre otras. La interdisciplinaridad y el abordaje multisectorial 
de las problemáticas es además una característica de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible y de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible.

Por otro lado, este documento nace también de la necesidad práctica de crear un instrumento pe-
dagógico dirigido principalmente (aunque no únicamente) a personas adultas que hayan elegido dedi-
car conscientemente una parte de su tiempo a iniciativas de formación permanente, entendida como 
adquisición de conocimientos y destrezas de forma continua a lo largo de la vida, con el fin de impulsar 
el desarrollo integral de la persona y brindarle la capacidad de adaptarse a los cambios que se vayan 
ocasionando a su alrededor.

En este sentido, hemos optado deliberadamente por imprimir al texto un carácter práctico, es decir, 
de manual, con contenidos fácilmente asimilables, que conviertan la lectura en una experiencia de 
aprendizaje sencilla y placentera, evitando el riesgo y la inconveniencia de crear una obra enciclopé-
dica. Es ésta la razón por la que en cada área temática se ofrece, a la vez, un breve marco conceptual 
acompañado de cuadros de profundización, referencias bibliográficas, estudios de caso, datos curiosos 
y ejercicios grupales (dinámicas), en el intento de utilizar un amplio abanico de metodologías que con-
verjan hacia el mismo objetivo de estudio.

Queremos finalmente agradecer a todos las autoras citadas – personas e instituciones – que al po-
ner a disposición sus materiales de forma pública, han hecho posible la elaboración de esta obra. Por 
ello, invitamos al público de este documento a leer con atención las fuentes referidas en cada apartado, 
y recurrir a las obras originarias siempre que lo consideren necesario para comprender de primera 
mano las opiniones y el contexto de procedencia.

Los autores y las autoras.
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Previamente a la lectura, es conveniente conocer la estructura de este texto, con el objetivo de apro-
vechar al máximo la experiencia formativa que se ofrece en él. Los contenidos están organizados de la 
manera que se describe a continuación.

Se realiza un recorrido integral en el que se describen los contenidos, objetivos y características de 
la educación para el desarrollo. Concretamente, se ofrece una panorámica de la evolución histórica del 
concepto de educación para el desarrollo y del marco legal e institucional de referencia, con el objetivo 
de dar a conocer los antecedentes conceptuales y la naturaleza de la educación para la ciudadanía 
global como paradigma actual de la educación para el desarrollo. La Agenda 2030 de desarrollo sos-
tenible y los Objetivos de Desarrollo Sostenible ocupan un espacio específico de esta capítulo, ya que 
orientarán todas las acciones de educación para el desarrollo a nivel global hasta 2030.

Los contenidos del presente manual han sido distribuidos en cuatro áreas temáticas.

1.	 Sostenibilidad ambiental y cambio climático. Hacia un futuro más sostenible

2.	 Derechos humanos. Avanzando hacia el desarrollo de la humanidad

3.	 Género en desarrollo: un reto para la igualdad

4.	 Migraciones, interculturalidad y ciudadanía global

En cada bloque temático se ofrece el marco conceptual, referencias al marco legal internacional 
y/o nacional (cuando corresponde), estudios de caso, ejemplos y datos de interés. Los contenidos están 
organizados por epígrafes temáticos, intercalados con cuadros de profundización, gráficos y figuras.

En esta sección, se pone a disposición un catálogo de actividades didácticas, extractadas de fuentes 
bibliográficas y manuales especializados oportunamente seleccionados para el caso, que se llevan a 
cabo de forma individual y/o grupal. Estas dinámicas tienen el propósito de promover el aprendizaje 

ESTRUCTURA DEL MANUAL

a.-   Introducción a la educación para la ciudadanía global

B.-  Desarrollo de contenidos

C.-  DINÁMICAS
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brindando una perspectiva práctica de las problemáticas analizadas en los varios capítulos de cada 
bloque temático.

NOTA:En el presente manual, sólo aparece un listado de dinámicas, acom-
pañadas de un breve resumen que ofrece únicamente una idea del ámbito 
temático abordado en cada una de ellas. Para el desarrollo de las actividades, 
es necesario contar con el soporte del manual para docentes, que ha sido do-
tado del conjunto de herramientas e informaciones necesarias. Se ha optado 
por no incluir la totalidad de los contenidos de estas actividades en el manual 
para estudiantes con el propósito de evitar la pérdida del valor pedagógico 
intrínseco en el proceso gradual de aprendizaje que supone cada dinámica.

En este apartado están recogidas las principales fuentes bibliográfi cas utilizadas para la compila-
ción del presente texto. Se trata de un recurso valioso tanto para el profesorado como para el alumna-
do, al ofrecer pistas de profundización de más hondo calado. Cabe aclarar que en este apartado no se 
ha reseñado la totalidad de las fuentes utilizadas: en varias ocasiones, y específi camente en el caso de 
documentos desprovistos de copyright (o depósito legal) y/o disponibles públicamente (por ejemplo, en 
Internet), las referencias han sido detalladas únicamente en notas de pie de página.

 

D.-   REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
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INTRODUCCIÓN A LA EDUCACIÓN 
PARA LA CIUDADANÍA GLOBAL1

Desde su fundación, las Naciones Unidas han reconocido el papel protagónico de la educación como 
elemento generador de los cambios sociales necesarios para fomentar la comprensión, la cooperación 
y la paz internacionales, y el respeto de los derechos humanos y las libertades fundamentales. En la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos del 1948 se afi rma (párrafo 2, artículo 26):

Posteriormente, en el año 1974, la Conferencia General de la UNESCO aprobó la Recomendación 
sobre la Educación para la Comprensión, la Cooperación y la Paz Internacionales y la Educación rela-
tiva a los Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales. En ella se reconoce explícitamente por 
primera vez la Educación para el Desarrollo, al instar a Estados y organizaciones del ámbito educativo 
a considerar la educación como un medio para contribuir a solucionar 

Por otra parte, la Ley Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (LCID) de 1998 pre-
senta la educación para el desarrollo como un instrumento de la cooperación al desarrollo, quedando 
defi nida así en el artículo 13:

1  Esta introducción es una elaboración propia adaptada a partir del documento: Secretaría de Estado de Cooperación Interna-
cional-SECI (2007). Estrategia de Educación para el Desarrollo de la Cooperación Española. MAEC, Madrid (España). Las otras 
fuentes bibliográficas utilizadas para la compilación de este apartado son citadas en notas de pie de página específicas.

INTRODUCCIÓN A LA EDUCACIÓN 
PARA LA CIUDADANÍA GLOBAL1

“La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana 
y el fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fun-
damentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las 
naciones y todos los grupos étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo de las 
actividades de las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz.”

“los problemas fundamentales que condicionan la supervivencia y el 
bienestar de la humanidad —desigualdad, injusticia, relaciones interna-

cionales basadas en el uso de la fuerza— y hacia medidas de coopera-
ción internacional que puedan facilitar su solución.”

QUÉ ES
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Finalmente, una buena defi nición de educación para el desarrollo es la que se recoge tanto en la 
Estrategia de Educación para el Desarrollo de la Cooperación Española como en el Plan Director de la 
Cooperación Española 2009-2012:

 2

Es evidente que nos enfrentamos a un concepto dinámico, no exento de cierta complejidad derivada 
de la multiplicidad de dimensiones que abarca como proceso educativo. En síntesis, según propone 
Alejandra Boni (2005)3, podemos afi rmar que la educación para el desarrollo es:

UNA EDUCACIÓN GLOBAL 

Desde una perspectiva interdisciplinar, intenta relacionar lo local con lo global resaltando el ca-
rácter interdependiente de ambas dimensiones. Es una educación que insiste en las interconexiones 
entre pasado, presente y futuro. Se pretende, así, aumentar el conocimiento sobre la realidad del Sur y 
la realidad del Norte, facilitando el que las personas puedan conocer las fuerzas económicas, sociales 
y políticas que explican y provocan la existencia de la pobreza, la desigualdad, la opresión y condicionan 
nuestras vidas como individuos pertenecientes a cualquier cultura del planeta. De esta manera, se 
promueve la comprensión global, la formación de la persona, y el compromiso en la acción participativa 
(pensar globalmente, actuar localmente). 

UNA EDUCACIÓN INTEGRAL

Forma en conocimientos, habilidades, valores y actitudes. Sus prácticas pedagógicas son partici-
pativas y experienciales, […] fomentan habilidades cooperativas y promueven prácticas verdaderamen-

2 A su vez, esta definición ha sido extractada integralmente de la obra: Ortega Carpio, M. L. (2006): Construyendo una ciuda-
danía global. Borrador para el Balance de 1996-2006. III Congreso de Educación para el Desarrollo, Vitoria-Gasteiz (España).

3  Elaboración propia a partir de la obra citada.

2

“Proceso educativo (formal, no formal e informal) constante, enca-
minado a promover una ciudadanía global, a través de la adquisición de 
conocimientos, actitudes y valores, capaces de generar una cultura de la 
solidaridad comprometida en la lucha contra la pobreza y la exclusión, 
así como con la promoción del desarrollo humano y sostenible”2.

“Se entiende por educación para el desarrollo y sensibilización social el 
conjunto de acciones que desarrollan las Administraciones públicas, di-
rectamente o en colaboración con las organizaciones no gubernamentales 
para el desarrollo, para promover actividades que favorezcan una mejor 
percepción de la sociedad hacia los problemas que afectan a los países en 
desarrollo y que estimulen la solidaridad y cooperación activas con los mis-
mos, por la vía de campañas de divulgación, servicios de información, pro-
gramas formativos, apoyo a las iniciativas en favor de un comercio justo y 
consumo responsable respecto de los productos procedentes de los países 
en desarrollo.”
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te democráticas. Es una educación que conduce a la ciudadanía políticamente alerta en lo local y en lo 
global.

UNA EDUCACIÓN BASADA EN MOSTRAR LOS PROBLEMAS Y SUS CAUSAS

Expone los intereses, contradicciones y conflictos de los discursos económicos, sociales, científicos, 
políticos, culturales y éticos relacionados con el desarrollo. Sobre la base del análisis de los nexos 
causa-efecto de los fenómenos sociales globales, fundamenta y busca el compromiso y la acción para 
favorecer el desarrollo humano sostenible desde la dimensión individual, local e internacional.

UNA EDUCACIÓN EN VALORES

Toma los valores morales presentes en la Declaración Universal de los Derechos Humanos como 
horizonte axiológico. Está basada en la razón dialógica, el respeto y la aceptación de la diferencia, el 
principio de alteridad y el desarrollo humano sostenible. Mediante este proceso educativo se desa-
rrollan valores, actitudes y destrezas que incrementan la autoestima de las personas, y las capacita 
para ser más responsables de sus actos; favorece la creación de una ciudadanía éticamente solidaria, 
consciente de que sus decisiones afectan a sus propias vidas y también a las de los demás.

	 4

La evolución de la Educación para el Desarrollo es un proceso histórico en el que pueden definirse 
diferentes etapas o enfoques. En las actividades de los diversos actores implicados, estas etapas o sus 
rasgos característicos se han sucedido en algunos casos linealmente, mientras que en otros se han 
producido de manera simultánea. Con el objetivo de facilitar la comprensión del devenir histórico que 
ha dado origen a la Educación para una Ciudadanía Global, intentaremos describir brevemente las 
cinco generaciones o perspectivas.

La primera generación de la Educación para el Desarrollo (años ’40-’50) se caracteriza por un en-
foque caritativo-asistencial. La actuación de las organizaciones, sobre todo humanitarias y de adscrip-
ción religiosa, se centra en las situaciones de conflicto y de emergencia, con el propósito principal de 
recaudar fondos para destinar al llamado “Tercer Mundo”. Se busca mostrar los efectos de la pobreza, 
sin analizar sus causas. Algunas prácticas derivadas de este paradigma siguen vigentes hoy en día en 
algunas organizaciones: los apadrinamientos, el marketing con causas solidarias y los conocidos “te-
le-maratones” son algunos ejemplos.

En los años ’60 aparece el enfoque desarrollista, con la teoría del crecimiento por etapas, que sos-
tiene que los países subdesarrollados deben modernizarse para alcanzar el nivel de los del Norte. 
Surgen las primeras ONG de desarrollo que empiezan a plantear la participación comunitaria de la 
población beneficiaria como estrategia, y a realizar actividades de información sobre los proyectos en 
el Sur. Reciben críticas por su perspectiva eurocéntrica y por la falta de cuestionamiento del modelo de 
desarrollo.

La educación para el desarrollo crítica y solidaria hará su aparición en los años ’70, coincidiendo 
con procesos de descolonización que dan protagonismo a la participación ciudadana, cuestionan el 
modelo de desarrollo imperante y exigen un nuevo orden económico internacional. El subdesarrollo 
se presenta como una consecuencia estructural de las relaciones internacionales y del desarrollo des-
controlado de los países ricos. Se comienza a cuestionar el modelo de desarrollo al estudiar y poner de 

4  Este epígrafe ha sido adaptado a partir principalmente de un documento de Intermón Oxfam: http://www.oxfamintermon.
org/sites/default/files/documentos/files/091224_posicionamiento_es.pdf (visitado el 01 de junio de 2014)

CÓMO HA EVOLUCIONADO4
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manifi esto las causas de la pobreza.

En la década de los ’80 surge el modelo de desarrollo humano y sostenible que, ante la evidencia de 
una creciente desigualdad social, pone en entredicho la globalización económica y el modelo hegemó-
nico. Los movimientos sociales del Norte y del Sur plantean propuestas alternativas de desarrollo, que 
le aportan la dimensión humana y sostenible. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Medioam-
biente y Desarrollo de 1992, otorga una prioridad alta al rol de la educación en la consecución de un 
desarrollo respetuoso con el medioambiente común. Estos principios, ratifi cados en la Cumbre de 
Johannesburgo de 2002, centran de manera defi nitiva la atención sobre la importancia de la educación 
para el desarrollo humano y sostenible.

Mientras tanto, con ocasión del Fórum Social Mundial y de las movilizaciones de 2003 contra la 
invasión de Irak, millones de ciudadanos y ciudadanas de todo el mundo expresan una fuerte demanda 
de justicia social. La Educación para el Desarrollo se enfrenta al desafío de elaborar propuestas edu-
cativas que favorezcan una visión global de las problemáticas mundiales. Por eso hoy muchas organi-
zaciones sienten la urgencia de proponer y mantener una Educación para una Ciudadanía Global que 
proporcione instrumentos para la comprensión de la globalización y de sus efectos, presentando al 
mismo tiempo una gran diversidad de propuestas alternativas y desarrollando estrategias de interven-
ción cada vez más orientadas a la infl uencia política sobre temas generales y específi cos.

 

Numerosos diagnósticos sociales indican que la mayoría de los y las habitantes de las sociedades 
“desarrolladas” no conoce en profundidad las interdependencias Norte-Sur y las implicaciones de las 
acciones locales a nivel global. En este sentido, la educación para el desarrollo es una tarea compleja 
puesto que implica concienciar o hacer participar a las personas en cuestiones que parecen –geo-
gráfi ca y conceptualmente– lejanas, incomprensibles, excesivamente dramáticas y complejas. Aunque 
hoy en día resulta cada vez más evidente la relación entre la pobreza y las migraciones; entre las gue-
rras, la seguridad y el terrorismo; entre los intereses económicos, la deslocalización de empresas y la 
inestabilidad laboral, tanto en los países del Sur como en los del Norte; persiste a menudo una visión 
fragmentada que impide ver las conexiones entre todos estos fenómenos.

La educación para el desarrollo nace para llenar esta laguna: para informar mejor sobre las razo-
nes de la pobreza o de los confl ictos, para concienciar sobre el deber de restitución del Norte para con 
el Sur, y para implicar al conjunto de la sociedad en acciones de transformación a favor del Desarrollo 
Humano.

Tal y como ha evolucionado hasta hoy en día, la educación para el desa-
rrollo se convierte entonces en una educación para una ciudadanía global, 
que incorpora distintos enfoques en su análisis y en sus propuestas pedagó-
gicas; una educación para el desarrollo integradora de otras perspectivas y 
miradas.

Por ello, en la Educación para el Desarrollo se hace necesaria la inte-
gración de las diferentes “educaciones para”, en un enfoque amplio que 
dé cuenta de las interconexiones entre ellas. La educación intercultural, la 
educación para la paz y los derechos humanos, la educación ambiental, la 
educación para el consumo responsable o la perspectiva de género remiten 
a algunos de los ejes claves con los que tenemos que analizar la realidad y 
sobre los cuales imaginar y construir modelos de desarrollo alternativos.

¿QUÉ PERSIGUE?
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En síntesis, los objetivos generales de la educación para el desarrollo son los siguientes.

•	 Aumentar el conocimiento sobre las relaciones internacionales, las interdependencias (políti-
cas, económicas, socio-culturales) que evidencian las causas del aumento de las desigualda-
des, la pobreza, la exclusión.

•	 Potenciar la mirada crítica de la realidad, que tenga en cuenta la perspectiva de igualdad de 
género, de derechos humanos, de diversidad cultural y de respeto al medio ambiente, entre 
otras.

•	 Facilitar la comprensión de los factores que vinculan las vidas de las personas del Norte y del 
Sur y que legitiman las acciones de solidaridad.

•	 Dotar a las personas y colectivos de recursos e instrumentos —cognitivos, procedimentales 
y actitudinales— que los capaciten para tomar conciencia sobre la realidad y transformar sus 
aspectos más negativos.

•	 Fomentar la cooperación y la participación solidaria como medios sociales para la consecución 
de un mundo más justo en la distribución de bienes, recursos, libertades y poder.

•	 Involucrar a todos los sectores de la ciudadanía de forma coherente y cohesionada en el es-
fuerzo de producir un cambio social a nivel global.

•	 Favorecer el desarrollo humano sostenible en todos los niveles que afectan a las personas: 
individual, comunitario, local e internacional.

•	 Denunciar las injusticias e impugnar aquellas decisiones políticas, económicas o culturales 
que conducen a un desarrollo deshumanizado.

•	 Proponer alternativas a las injusticias del orden internacional.

Éste es también el objetivo del presente documento: ofrecer a los y las estudiantes la oportunidad de 
acercarse a las problemáticas, desafíos y perspectivas que atañen a los y las ciudadanos y ciudadanas 
en la época de la globalización; por un lado, con una mirada crítica ante los riesgos que determinadas 
conductas conllevan para el desarrollo del ser humano; y por el otro, con espíritu abierto y positivo 
hacia los cambios que pueden impulsar a una mejora de las condiciones de vida de la humanidad en 
su conjunto.
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Para lograr sus propósitos, el proceso educativo en la educación para el desarrollo se basa en cua-
tro ejes metodológicos que se emplean en etapas sucesivas.

1. INFORMACIÓN

En primer lugar, la educación para el desarrollo informa y sensibiliza. Para 
ello resulta fundamental difundir información relativa a la situación de po-
breza y falta de desarrollo, y sobre los vínculos que se establecen entre esta 
situación y la abundancia de recursos en otras partes del planeta.

Las áreas de conocimiento de las que se alimentan los procesos de infor-
mación están vinculadas una multiplicidad de disciplinas (economía, política, 
historia, derecho, antropología, medio ambiente y sociología, entre otras). 
Los contenidos conceptuales atañen a problemáticas tales como:

•	 Justicia social y equidad

•	 Interculturalidad y diversidad

•	 Globalización e interdependencia

•	 Desarrollo

•	 Paz	y	confl	icto

•	 Ayuda al desarrollo y cooperación internacional

•	 Ciudadanía global

2. FORMACIÓN

En segundo lugar, la educación para el desarrollo forma (no basta sólo con 
informar).	Esto	implica	encaminar	al	ser	humano	a	un	proceso	de	refl	exión	
analítica y crítica de la información que ha recibido. Ha de ser un esfuerzo 
consciente, sistemático y deliberado que lleve a una toma de conciencia.

La formación implica una serie de instrumentos procedimentales, tales 
como:

Capacidad crítica

Capacidad analítica

Descodifi	cación	de	imágenes	y	mensajes

En esta etapa es esencial analizar los diferentes aspectos de la realidad so-
cial desde una perspectiva global. A través de la actitud crítica y analítica es 
posible desarticular argumentos, estereotipos e imágenes inadecuadas de la 
problemática Sur-Norte, para posteriormente re-articular argumentaciones 
efectivas e integrales que tengan en cuenta las interrelaciones de las diná-
micas globales.

¿CÓMO ACTÚA?
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3. CONCIENTIzACIÓN

En tercer lugar, la educación para el desarrollo concientiza. Este proceso 
conlleva que las personas asuman de forma gradual sus límites y sus posi-
bilidades, así como las de los demás. Permite evaluar estas situaciones con 
criterios de justicia y solidaridad, y permite desarrollar una voluntad de cam-
biar estas situaciones combatiendo las injusticias.

La concientización requiere algunos instrumentos procedimentales, tales 
como	la	gestión	de	confl	ictos,	y	a	la	vez,	se	alimenta	de	contenidos	actitudi-
nales, como la empatía y la cooperación.

4. ACCIÓN

Al ser una metodología de aprendizaje holística, la educación para el desa-
rrollo genera, en cuarto lugar, el compromiso individual por la transforma-
ción social a través de la participación política y la movilización. La educación 
para el desarrollo debe incitar y comprometer a las personas a abordar los 
problemas	del	desarrollo,	tanto	a	corto	como	a	largo	plazo,	e	infl	uir	en	la	
trayectoria de la vida pública.

La educación para el desarrollo impulsa la acción política a través de con-
tenidos	actitudinales	específi	cos,	en	la	medida	en	que	promueve	actitudes	
coherentes con el marco conceptual y cognitivo relacionado con la solidari-
dad, la justicia social y los derechos humanos. Las dimensiones cognitivas y 
procedimentales están intrínsecamente vinculadas a valores como la empa-
tía, la identidad y la autoestima, el valorar al prójimo y el respeto a la diver-
sidad, el compromiso con la justicia social y la no discriminación, la igualdad 
de género, la preocupación por el medio ambiente y el compromiso con un 
desarrollo sostenible.

En síntesis, la educación para el desarrollo se puede entender como un 
proceso	educativo	de	formación-refl	exión-acción	que	se	produce	a	medio	y	
largo plazo. Como resultado de este proceso, se desarrollan en la ciudadanía 
competencias (cognitivas, procedimentales y actitudinales) que aumentan la 
concienciación y el compromiso ciudadano: con los derechos humanos, la res-
ponsabilidad social, la equidad entre los sexos, el sentimiento de pertenecer a 
un solo mundo. A través de la educación para el desarrollo se amplía la visión 
del mundo y se toma conciencia de las disparidades existentes entre la diver-
sas condiciones de vida de los seres humanos, de los esfuerzos que se realizan 
para superarlas, y de la necesidad de participar en acciones democráticas que 
infl	uyan	en	las	condiciones	sociales,	políticas,	económicas	o	medioambientales	
que afectan a la pobreza y al desarrollo humano y sostenible.
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conlleva que las personas asuman de forma gradual sus límites y sus posi-
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nales, como la empatía y la cooperación.

4. ACCIÓN

Al ser una metodología de aprendizaje holística, la educación para el desa-
rrollo genera, en cuarto lugar, el compromiso individual por la transforma-
ción social a través de la participación política y la movilización. La educación 
para el desarrollo debe incitar y comprometer a las personas a abordar los 
problemas	del	desarrollo,	tanto	a	corto	como	a	largo	plazo,	e	infl	uir	en	la	
trayectoria de la vida pública.

La educación para el desarrollo impulsa la acción política a través de con-
tenidos	actitudinales	específi	cos,	en	la	medida	en	que	promueve	actitudes	
coherentes con el marco conceptual y cognitivo relacionado con la solidari-
dad, la justicia social y los derechos humanos. Las dimensiones cognitivas y 
procedimentales están intrínsecamente vinculadas a valores como la empa-
tía, la identidad y la autoestima, el valorar al prójimo y el respeto a la diver-
sidad, el compromiso con la justicia social y la no discriminación, la igualdad 
de género, la preocupación por el medio ambiente y el compromiso con un 
desarrollo sostenible.
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Como se ha dicho, la evolución del marco conceptual y de los contenidos de la educación para el 
desarrollo está intrínsecamente vinculada con la evolución histórica del propio concepto de desarrollo. 
En este sentido, es pertinente dedicar aquí un espacio de reflexión para comprender qué ha sido y qué 
entendemos hoy en día con la palabra desarrollo y, por extensión, con subdesarrollo: no se puede en-
tender hoy en día qué es la educación para el desarrollo sin comprender qué es el desarrollo humano.

Ante todo, una consideración. El concepto de desarrollo no es estático; por el contrario, es un con-
cepto dinámico que ha ido evolucionando a lo largo del tiempo. Haciendo un recorrido histórico vemos 
que la expresión ‘desarrollo’ adquiere legitimidad universal por primera vez en 1949, en el marco de 
la Organización de las Naciones Unidas, cuando el mandatario norteamericano Harry Truman, en el 
discurso de inauguración de su mandato, alude a extensas regiones del planeta como mundo subdesa-
rrollado y plantea por primera vez la posibilidad de luchar contra esta situación de inequidad.

En la evolución del concepto de desarrollo podemos identificar varios enfoques progresivos: moder-
nización, dependencia, ambientalista, de las capacidades y del desarrollo humano. A continuación se 
describen las principales contribuciones de cada uno de estos paradigmas.

El enfoque economicista (teoría de la modernización)

En la década de los años 50, en Estados Unidos la doctrina economicista del desarrollo sostiene que 
la acumulación de capitales es el eje central del desarrollo. El desarrollo, por ende, aparece como una 
cuestión de crecimiento de la economía de mercado expresada en un único indicador macroeconómi-
co: el producto interno bruto. Al entender el desarrollo como un sinónimo de crecimiento económico e 
industrialización, el ser humano pasaba a ser considerado como un factor más de producción, es decir, 
como un medio para alcanzar un crecimiento económico mayor.

La teoría de la dependencia

Los paradigmas del crecimiento económico de los años ’50 fueron fuertemente cuestionados por la 
“Teoría de la Dependencia” que surge a mediados de los años 60 en América Latina. Esta teoría utiliza 
la dualidad centro-periferia para exponer que la economía mundial posee un diseño desigual y perju-
dicial para los países menos desarrollados, a los que se les ha asignado un rol periférico de producción 
de materias primas con bajo valor agregado, en tanto que las decisiones fundamentales y los mayores 
beneficios se realizan en los países centrales, a los que se ha asignado la producción industrial de alto 
valor agregado.

¿EDUCACIÓN PARA CUÁL DESARROLLO?
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EL DESARROLLO SOSTENIBLE Y EL ENFOQUE AMBIENTALISTA

Este enfoque tiene su origen en la Declaración de Estocolmo de 1972, aprobada en la Conferencia 
de Naciones Unidas sobre Medio Humano y que, por primera vez, abordó como temática central el 
eco-desarrollo, entendido como un proceso de desarrollo con una base ecológica y una racional orde-
nación del ambiente en benefi cio del ser humano. A partir de este momento se sucedieron numerosas 
declaraciones de intenciones y ponencias internacionales y, fi nalmente, el llamado Informe Brundt-
land de la Comisión de Medio Ambiente y Desarrollo de las Naciones Unidas introdujo en 1987 el con-
cepto de desarrollo sostenible que ha sido ampliamente aceptado por la comunidad internacional. En 
dicho documento se defi ne el desarrollo sostenible como:

Esta defi nición se asumió más tarde en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro, Brasil, en 1992, también conocida como la Cumbre 
para la Tierra, cuyo resultado fi nal más importante fue la llamada Agenda 21.

Según este documento el desarrollo sostenible tiene un triple objetivo:

• Un desarrollo económicamente efi caz;

• Un desarrollo socialmente equitativo; y 

• Un desarrollo sostenible desde un punto de vista medioambiental. 

Estos tres componentes deben, además, actuar como “pilares interdependientes que se refuerzan 
mutuamente”5.

EL ENFOQUE DE LAS CAPACIDADES

Este nuevo enfoque surge en los años ‘80 de la mano del economista y fi lósofo bengalí Amartya Sen, 
galardonado en 1998 con el premio Nobel de Economía.

Amartya Sen critica los paradigmas del desarrollo tendientes a defi nir la pobreza en términos de 
‘necesidades básicas insatisfechas’ (control de recursos, acceso a servicios de salud y educación, dis-
ponibilidad de vivienda, violencia y crimen, etc.), por ser –en su opinión– una percepción simplista y 
reduccionista de la pobreza.

Para Sen, el desarrollo tiene que ver con las cosas que las personas pueden realmente hacer o ser, 
es decir, con las capacidades de que disponen, entendidas como las oportunidades para elegir y llevar 
una u otra clase de vida (Cejudo, 2007). Sen propone que una “vida buena” es una vida rica en elecciones 
valiosas, vinculando bienestar y libertad para tener una u otra forma de vida. Por extensión, el desarro-
llo puede verse como un proceso de expansión de las libertades reales de las personas .

5  Documento fi nal de la Cumbre Mundial de 2005. Resolución aprobada por la Asamblea General de Naciones Unidas 
(24/10/2005).

“Aquel que satisface las necesidades de las generaciones presen-
tes en forma igualitaria, sin comprometer la capacidad de las genera-

ciones futuras para satisfacer sus propias necesidades.”
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Para Sen, el desarrollo tiene que ver con las cosas que las personas pueden realmente hacer o ser, 
es decir, con las capacidades de que disponen, entendidas como las oportunidades para elegir y llevar 
una u otra clase de vida (Cejudo, 2007). Sen propone que una “vida buena” es una vida rica en elecciones 
valiosas, vinculando bienestar y libertad para tener una u otra forma de vida. Por extensión, el desarro-
llo puede verse como un proceso de expansión de las libertades reales de las personas6..

Desde esta perspectiva, entonces, para impulsar el desarrollo es necesario ampliar las capacidades 
que tienen las personas de convertir sus derechos en libertades reales.

Dado el fundamento ético de este enfoque, se pone de manifi esto la contribución fundamental de 
Amartya Sen para la adopción del concepto de desarrollo humano como marco de referencia para el 
sistema de las Naciones Unidas.

ENFOQUE DEL DESARROLLO HUMANO

Al inicio de la década de los 90, desde las Naciones Unidas se presentó una propuesta relativamente 
renovada del desarrollo, a la que denominó “Desarrollo Humano”, inspirada en el enfoque de las ca-
pacidades de Amartya Sen.

Este concepto vio la luz de la mano del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
en 1990 y en su concepción más moderna, se distinguen dos partes del desarrollo humano:

• Por un lado, la formación de las capacidades humanas, como la mejora en la salud o en la 
educación.

• Por la otra parte, el disfrute de las capacidades adquiridas, ya sea para trabajar o para disfrutar 
del tiempo libre.

6  Estas refl exiones son abordadas por Amartya Sen en varios escritos de su amplia obra. Para profundizar, se recomien-
da especialmente la lectura de dos textos del autor: SEN, A (1999), Development as Freedom. Oxford. Oxford University 
Press; y SEN, A (2002), Rationality and Freedom, Cambridge (Mass.), Belknap. Ambos están disponibles en español.

 “Si en última instancia consideramos al desarrollo como la ampliación 
de la capacidad de la población para realizar actividades elegidas (libremen-
te) y valoradas, sería del todo inapropiado ensalzar a los seres humanos 
como instrumentos del desarrollo económico”. 

(Amartya Sen)

Según Sotillo (2011:33), el desarrollo humano es un paradigma de desarrollo 
que va mucho más allá del aumento o la disminución de los ingresos de un país. 
Comprende la creación de un entorno en el que las personas puedan desarrollar 
su máximo potencial y llevar adelante una vida productiva y creativa de acuerdo con 
sus necesidades e intereses. Las personas son la verdadera riqueza de las naciones. 
Por lo tanto, el desarrollo implica ampliar las oportunidades para que cada persona 
pueda vivir una vida que valore. El desarrollo es entonces, mucho más que el creci-
miento económico, que constituye sólo un medio – si bien muy importante – para que 
cada persona tenga más oportunidades.

Según Sotillo (2011:33), el desarrollo humano es un paradigma de desarrollo Según Sotillo (2011:33), el desarrollo humano es un paradigma de desarrollo 
que va mucho más allá del aumento o la disminución de los ingresos de un país. 
Comprende la creación de un entorno en el que las personas puedan desarrollar 
su máximo potencial y llevar adelante una vida productiva y creativa de acuerdo con 
sus necesidades e intereses. Las personas son la verdadera riqueza de las naciones. 
Por lo tanto, el desarrollo implica ampliar las oportunidades para que cada persona 
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Varios acuerdos y declaraciones internacionales defi nen los grandes principios, los principales 
lineamiento metodológicos y los objetivos de la cooperación y educación para el desarrollo. Dichos 
acuerdos y declaraciones se gestan en el seno de organizaciones internacionales, entre otras la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y, en particular, las Naciones Unidas. 
La organización de la Naciones Unidas es la que goza de la legitimidad y representatividad necesarias 
para marcar los lineamiento de la cooperación y educación para el desarrollo a nivel global, en base al 
consenso de todos los países.

En este manual no profundizaremos los acuerdos y las declaraciones internacionales inherentes 
la cooperación y educación para el desarrollo a nivel global, ya que son contenidos necesarios para las 
personas que desarrollan su carrera profesional o su ámbito de interés en este sector. No obstante, 
es imprescindible abordar el principal acuerdo mundial que orienta los esfuerzos de cooperación y 
educación para el desarrollo de todos los países, la Agenda 2030 de desarrollo sostenible. Cualquiera 
actividad de educación para el desarrollo se debería enlazar a dicha agenda y a los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS) que la agenda ha establecido. 

¿CÓMO SE HA LLEGADO A LA AGENDA 2030 DE DESARROLLO SOSTENIBLE?7

En septiembre de 2000, basada en un decenio de grandes conferencias y cumbres de las Naciones 
Unidas, los dirigentes del mundo se reunieron en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva York, para 
aprobar la Declaración del Milenio, comprometiendo a sus países con una nueva alianza mundial para 
reducir los niveles de extrema pobreza y estableciendo una serie de objetivos sujetos a plazo, conocidos 
como los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y cuyo vencimiento del plazo estaba fi jado para el 
año 2015.

Los ODM eran 8 y abarcaban múltiples aspectos de desarrollo humano y sostenible. Cada ODM 
tenía además metas que concretaban lo que se quería lograr. Los ODM eran:

 

7  Este apartado se basa en los textos de la página web de la Organización de las Naciones Unidas sobre los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (http://www.un.org/es/millenniumgoals/)

LA AGENDA 2030 DE DESARROLLO SOSTENIBLE Y LOS OBjETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE.

Figura 1: Los Objetivos de Desarrollo del Milenio.   Fuente: https://politicacriticadotcom.
files.wordpress.com/2013/04/odm.png 
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Desde entonces, se han conseguido mejoras muy importantes con relación a la consecución de los 
ODM, entre otros:  La pobreza a nivel mundial ha disminuido.

•	 La pobreza a nivel mundial ha disminuido.

•	 La cifra de niños y niñas que asisten a la escuela primaria es más alta que nunca.

•	 Se ha ampliado en gran medida el acceso al agua potable

•	 Se han salvado millones de vidas gracias a las inversiones destinadas a combatir la ma-
laria, el SIDA y la tuberculosis.

No obstante, hay que destacar que no todos los ODM se cumplieron, a veces porque eran dema-
siado ambiciosos. Por ejemplo, se registraron avances insufi cientes en los ODM relacionados con la 
mortalidad materna y neonatal, la malnutrición infantil y la igualdad de género.

Pese a ello, según el UNICEF Comité Español, el balance de los ODM sale positivo: “han sido un ins-
trumento muy válido para aunar voluntades, y el hecho de tener objetivos medibles posibilitaba saber si 
se estaba avanzando o no, y también te permitían hacer incidencia política con los países implicados”8. 

Además, los avances de los ODM eran desiguales del punto de vista geográfi co: los países más 
pobres entre los países en desarrollo habían avanzado menos que los demás en el logro de los ODM.

A fi nal de 2015, plazo para el cumplimiento de los ODM, estaba claro que quedaba mucho trabajo 
por hacer y, al mismo tiempo, que los ODM habían conseguido por primera vez aglutinar los esfuerzos 
de los actores de la cooperación para el desarrollo alrededor de objetivos compartidos, fruto del con-
senso de todos los países. Por ello, en el seno de la Organización de la Naciones Unidas se empren-
dieron antes de 2015 intensas negociaciones para formalizar un nuevo marco internacional para la 
cooperación y la educación para el desarrollo. 

8  El Mundo, 2015. ¿Se han cumplido realmente los Objetivos de Desarrollo del Milenio?. Disponible en: http://www.elmundo.
es/salud/2015/04/22/5536600422601d16058b457e.html 
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La Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible y los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible9.

Las largas negociaciones entre todos los países del planeta para crear una nueva agenda global de 
desarrollo dieron sus frutos.

Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible 
— aprobada por los dirigentes mundiales en septiembre de 2015 en una cumbre histórica de las Na-
ciones Unidas — entraron en vigor oficialmente el 1 de enero de 2016. Con estos nuevos Objetivos de 
aplicación universal, en el período 2015-2030 los países intensificarán los esfuerzos para poner fin a la 
pobreza en todas sus formas, reducir la desigualdad y luchar contra el cambio climático garantizando, 
al mismo tiempo, que nadie se quede atrás.

Los ODS aprovechan los éxitos de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y tratan de ir más 
allá para poner fin a la pobreza en todas sus formas. Los nuevos objetivos presentan la singularidad de 
instar a todos los países, ya sean ricos, pobres o de ingresos medianos, a adoptar medidas para pro-
mover la prosperidad al tiempo que protegen el planeta. Reconocen que las iniciativas para poner fin a 
la pobreza deben ir de la mano de estrategias que favorezcan el crecimiento económico y aborden una 
serie de necesidades sociales, entre las que cabe señalar la educación, la salud, la protección social y 
las oportunidades de empleo, a la vez que luchan contra el cambio climático y promueven la protección 
del medio ambiente.
A pesar de que los ODS no son jurídicamente obligatorios, se espera que los gobiernos los adopten 
como propios y establezcan marcos nacionales para el logro de los 17 objetivos. Los países tienen la 
responsabilidad primordial del seguimiento y examen de los progresos conseguidos en el cumplimien-
to de los objetivos, para lo cual será necesario recopilar datos de calidad, accesibles y oportunos. Las 
actividades regionales de seguimiento y examen se basarán en análisis llevados a cabo a nivel nacional 
y contribuirán al seguimiento y examen a nivel mundial.

Figura 2: Los Objetivos de Desarrollo Sostenible.
Fuente: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/2015/09/la-asamblea-general-adopta-la-agenda-2030-para-el-desarro-

llo-sostenible/

Cada ODS tiene unas metas que desglosan lo que se pretende lograr, en total hay 169 metas. Ade-
más, los ODS tienen indicadores, que permitirán medir si estamos logrando o no los compromisos to-
mados por la comunidad internacional al aprobar la Agenda 2030. De esta manera se mejora la trans-
parencia y se facilita la labor de control que la sociedad civil puede hacer, incidiendo en los Estados en 
caso de incumplimiento de los ODS. 

9   Este apartado se basa en los contenidos de la página web de la Organización de la Naciones Unidas sobre los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible (http://www.un.org/sustainabledevelopment). 
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Los detalles de cada ODS y de sus metas e indicadores, se pueden consultar en la página web de la 
Organización de las Naciones Unidas: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/ 

Los ODS son diferentes de los ODM desde varios puntos de vista. Hay dos diferencias sobre las cua-
les nos parece importante reflexionar: el carácter universal de la Agenda 2030 de desarrollo sostenible 
y la importancia del medioambiente, en particular del cambio climático, en los ODS.

El carácter universal de la Agenda 2030 de desarrollo sostenible

Tal y como destacan un grupo de Organizaciones No Gubernamentales españolas que forman par-
te del colectivo “Futuro en común”, la universalidad de los objetivos implica que las metas acordadas 
son aplicables a todos los países y supone que todos los países tengan que poner los medios y medidas 
adicionales para que éstas se cumplan tanto a nivel internacional como en sus propios países10.

La crisis financiera, económica y social que desde 2008 afecta a los países del Sur de Europa es un 
ejemplo claro de que la pobreza, el desempleo y las dificultades de acceso a servicios y suministros bá-
sicos y esenciales no son prerrogativa de los países que conocemos como “en desarrollo” o “pobres”. 
El aumento de la desigualdad en los países afectados por la crisis económica financiera, económica y 
social empezada en 2008 ha condenado muchas personas a vivir en situación de vulnerabilidad crónica. 
Lo que ha pasado pone de manifiesto que en el contexto actual los problemas son globales y comunes, 
así como las soluciones. El carácter universal de la Agenda 2030 conlleva un reconocimiento implícito 
de que no hay ningún país a salvo de los problemas del desarrollo, que están siendo generados por el 
modelo y el orden internacional actual. La segunda es que supone un reconocimiento de la necesidad 
de que exista coherencia entre las políticas públicas consideradas domésticas y aquellas de dimensión 
más internacional, así como de la importancia de las sinergias que puedan generarse entre ellas. Lo 
anterior puede servir, además, para reforzar el sentimiento de trabajo compartido y cooperativo entre 
los países, contribuir a generar apoyos a favor de una cooperación internacional horizontal, generar 
una conciencia solidaria de ciudadanía global, y a impulsar la coherencia de políticas para el desarrollo 
sostenible11. 

La universalidad de la Agenda 2030 implica que todos los países la deben aplicar, alineando sus 
políticas públicas para asegurar el cumplimiento de los ODS. Ya no se trata de objetivos, como lo fueron 
los ODM, para los países pobres, sino de objetivos compartidos y comunes a todos los países que se 
aplicarán de acuerdo a las diferencias de las circunstancias nacionales.

La importancia del medioambiente, en particular del cambio climático, 
en los ODS

Es la primera vez que una agenda internacional de primer orden conecta de manera central las 
cuestiones de desarrollo con las cuestiones ambientales12. De hecho, el nombre mismo de la agenda 
(“Agenda 2030 de desarrollo sostenible”) hace referencia directa al carácter sostenible que debe tener 
el desarrollo a nivel global. Tal y como se ha explicado anteriormente, la sostenibilidad tiene tres com-
ponentes, la económica, la social y la medioambiental.

10   FUTURO EN COMÚN. (2016), Valoración de la agenda 2030. FUTURO EN COMÚN. 

11   Ibidem.

12   Ibídem.
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La Agenda 2030 tiene en especial consideración la lucha contra el cambio climático y se conecta 
con otro grande hito logrado a nivel internacional en 2015, la aprobación del Acuerdo de París, que 
profundizamos en el capítulo I. 

La importancia que los ODS otorgan al cambio climático se debe a que este fenómeno pone en 
riesgo el logro de todos los ODS y la continuidad de nuestros sistemas socioeconómicos. En este sen-
tido, la Agenda 2030 prevé un ODS específi co que se refi ere al cambio climático (el ODS 13) y, además, 
muchas metas de otros ODS hacen referencia a ello. De hecho, sólo si consideramos los efectos del 
cambio climático en cada ámbito del desarrollo sostenible podremos lograr los ODS, porque en cada 
sector habrá que tomar medidas específi cas para adaptarnos a las consecuencias ya inevitables del 
cambio climático.

 

e los ODS es una responsabilidad de todas las personas!
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En 1983, la Asamblea General de la ONU encargó a la Comisión Mundial sobre el Medio Am-
biente y el Desarrollo (CMMAD) evaluar la problemática ambiental mundial, ante la inminencia del 
tercer milenio. Los resultados de ese trabajo fueron publicados en 1987, bajo el título Nuestro Futuro 
Común1. Dicho tratado, mejor conocido como el Informe Brundtland (en honor a Gro Harlem Brundt-
land, ex Primera Ministra noruega y directora de la CMMAD), acuñó por primera vez el término Desa-
rrollo Sostenible, entendido como aquel que “sa-
tisface las necesidades del presente sin 
comprometer las necesidades de las futuras ge-
neraciones” y sentó las bases para la trascenden-
tal Conferencia sobre el Medio Ambiente y el De-
sarrollo, que tendría lugar cinco años más tarde 
en Río de Janeiro (Brasil).

El Programa 212, esto es, el acuerdo surgido 
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente y el Desarrollo para promover 
el desarrollo sostenible, reunida en 1992 en Río 
de Janeiro, vincula el problema de la pobreza con 
el medioambiente, tanto en sus causas y efectos 
como en sus posibles soluciones, así:

1 Fuente: http://www.un.org/es/comun/docs/?symbol=A/42/427 (Visitado el 07 de abril de 2014).

2 Fuente: http://www.un.org/spanish/esa/sustdev/agenda21/agenda21sptoc.htm (visitado el 30 de marzo de 2014)

1.- INTRODUCCIÓN

Gro Harlem Brundtland, ex Primera Ministra noruega, 
desarrolló el concepto de sostenibilidad en su informe 
de 1987.

Foto: World Economic Forum Annual Meeting (Davos, Suiza, 
1989).

© http://www.weforum.org 

“Además de la administración sostenible de los recursos, en toda política 
ambiental centrada primordialmente en la conservación y protección de los re-
cursos debe tenerse en cuenta a la población cuya subsistencia depende de 
dichos	recursos.	De	lo	contrario,	esa	política	puede	infl	uir	negativamente	en	
la lucha contra la pobreza y en las posibilidades de tener éxito, a la larga, en la 
conservación de los recursos y del medio ambiente. De la misma forma, toda 
política que persiga principalmente aumentar la producción de bienes sin preo-
cuparse de la sostenibilidad de los recursos en que se basa la producción, tarde 
o temprano se enfrentará con una disminución de la productividad, lo que tam-
bién puede desembocar en un aumento de la pobreza”.
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En línea con la noción de Educación para el Desarrollo en el campo ambiental, dentro de los Medios 
de ejecución, el mismo Programa 21 propone el Fomento de la educación, la capacitación y la toma 
de conciencia. A este respecto, y al hilo de la acción formativa a la que se dirige el presente material, 
cabe citar:

Para ello, según precisa más adelante este mismo apartado del Programa 21:

En este mismo orden de ideas, resulta irrefutable un estrecho nexo entre cambio climático y desa-
rrollo sostenible. De hecho, el cambio climático puede entenderse como una expresión, más que clara, 
de insostenibilidad ambiental del modelo de desarrollo dominante en la época contemporánea.

En tal sentido, en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (Río+20), 
celebrada en Río de Janeiro (Brasil) en 2012, Ban Ki-moon, Secretario General de la ONU, invitó a los 
líderes y lideresas mundiales a dar un paso más en sus compromisos políticos hacia la sostenibilidad. 
Los Estados acordaron medidas para implementar el desarrollo sostenible y atacar el Cambio Climá-
tico, tales como: promover una agricultura más sostenible, mejorar la efi ciencia en el uso y producción 
de la energía, enfrentar la acidifi cación de los océanos, mejorar las estrategias de reducción del riesgo 
natural e integrar la perspectiva del Cambio Climático en la toma decisiones3.

Cabe resaltar cómo en el marco de la misma Conferencia  Rio+20, en la que se concertó la 
declaración “El futuro que queremos”4, se reconoce la trascendencia de la educación como derecho 
universal y como requisito indispensable para la sostenibilidad ambiental, así:

Este marco conceptual, legitimado al máximo nivel de consenso internacional al emanar del propio 
seno de la ONU, evidencia el íntimo nexo entre desarrollo y gestión sostenible del medioambiente, y 
deja claro el papel central de la educación como estrategia para impulsar un modelo de desarrollo 
orientado a la sostenibilidad.  

Esta argumentación sustenta la realización de la acción formativa recogida en el presente manual, 
encaminada a la sensibilización y formación de los y las ciudadanos/as en su compromiso con la sos-
tenibilidad ambiental y la lucha contra el cambio climático.

3 Fuente: http://www.un.org/es/climatechange/sg.shtml (visitado el 31 de marzo de 2014)

4 Fuente: http://www.uncsd2012.org/content/documents/778futurewewant_spanish.pdf  (visitado el 31 de marzo de 2014)

“La educación es igualmente fundamental para adquirir conciencia, valores 
y actitudes, técnicas y comportamiento ecológicos y éticos en consonancia con 

el desarrollo sostenible y que favorezcan la participación pública efectiva en el 
proceso de adopción de decisiones.”

“Es necesario sensibilizar al público sobre los problemas del medio am-
biente y el desarrollo, hacerlo participar en su solución y fomentar un sentido 

de responsabilidad personal respecto del medio ambiente y una mayor moti-
vación y dedicación respecto del desarrollo sostenible.”

“El acceso pleno a una educación de calidad a todos los niveles es una con-
dición esencial para lograr el desarrollo sostenible, la erradicación de la po-

breza, la igualdad entre los géneros, el adelanto de la mujer y el desarrollo 
humano y los objetivos de desarrollo convenidos internacionalmente”.
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SOSTEN5

Este epígrafe ofrece una descripción de la problemática ambiental, de los patrones de consumo que 
subyacen al deterioro ambiental, así como algunas ideas en búsqueda de la sostenibilidad. 

Concepto de medio ambiente6

Ante la interrelación de la sociedad con el medio ambiente, la magnitud de los problemas ecológi-
cos y la importancia del desarrollo sostenible, se impone conocer la defi nición de medioambiente.

La Conferencia Intergubernamental sobre la Educación Ambiental, realizada en Tiblisi, Georgia, 
en 1977, auspiciada por Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (UNESCO) y con la colaboración del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA), actualizó la evolución lógica e histórica del concepto de medio ambiente al expresar en el 
informe fi nal que:

Podría decirse que el medio ambiente incluye factores físicos (como el clima y la geología), bio-
lógicos (la población humana, la fl ora, la fauna, el agua) y socioeconómicos (la actividad laboral, la 
urbanización, los confl ictos sociales, etc.). Los seres vivos, el suelo, el agua, el aire, los objetos físicos 
fabricados por el hombre y los elementos simbólicos (como las tradiciones, por ejemplo) componen el 
medio ambiente. La conservación de éste es imprescindible para la vida sostenible de las generaciones 
actuales y de las venideras.

5 Adaptado a partir de la Guía de conocimiento sobre medio ambiente, preparada por Tom Kucharz para Ecologistas en Ac-
ción y el Instituto de Estudios Políticos para América Latina y África. Fuente: http://www.gloobal.info/iepala/gloobal/fichas/ficha.
php?id=1547&entidad=Noticias&cabecera=medioambiente&opcion=documento  (visitado el 01 de abril de 2014)

6 Adaptado a partir de un estudio de la Universidad de La Punta, Argentina. Fuente: http://www.tramixsakai.ulp.edu.ar/access/
content/group/99CO02015012003/Medio%20Ambiente/Concepto%20de%20Medio%20Ambiente.pdf (visitado el 01 de Junio 
de 2014)

2.- SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL5

2.1 - CONCEPTO DE MEDIO AMBIENTE6

“... se ha convenido ahora en que el concepto de medio ambiente debe 
abarcar el medio social y cultural y no solo el físico, por lo que los análisis que 

efectúan deben tomar en consideración las interacciones entre el medio natu-
ral, sus componentes biológicos y sociales, y también los factores culturales...”. 
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Los problemas ambientales son consecuencia de múltiples factores, por tanto su análisis y com-
prensión exigen una perspectiva global. Nuestro modelo de vida implica un gasto de recursos naturales 
y energéticos creciente y cada vez más insostenible. Las actuales formas de producción industrial y 
consumo masivo suponen una clara amenaza contra el planeta. El acelerado crecimiento del consumo 
(y por ende también de la producción) afecta al medio ambiente, lo cual se manifiesta en agotamiento y 
degradación de los recursos naturales, y destrucción de los ecosistemas.

Para ilustrar el ritmo de este proceso, vale decir que la quema de combustibles fósiles se ha casi 
quintuplicado desde 1950, el consumo de agua dulce se ha casi duplicado desde 1960, la captura mari-
na se ha cuadruplicado, el consumo de madera es 40% superior a lo que era hace 25 años. Entre 1960 
y 1998, mientras la población mundial se duplicó, las emisiones de CO2 se multiplicaron por tres, el 
consumo de fertilizantes por cinco y la producción de energía por seis.

El despilfarro de unas sociedades repercute directamente en la pobreza de otras y contribuye al 
deterioro ambiental general. Los países empobrecidos no son los mayores causantes de la crisis am-
biental, pero son los que sufren gran parte de sus efectos, lo que a su vez genera importantes flujos 
migratorios.

Las manifestaciones de la crisis ecológica son ya perceptibles: aumento de la temperatura, agujero 
en la capa de ozono, desertificación, acumulación de residuos radiactivos, extensión de enfermedades, 
contaminación hídrica, inseguridad alimentaria, agotamiento de recursos renovables y no renovables, 
entre otros. Enseguida se explican algunos de los más genéricos y severos:

Aumento del efecto invernadero: 

El efecto invernadero es un fenómeno natural de la atmósfera que consiste en que la energía solar 
que llega a la tierra, al tomar contacto con el suelo, se refleja sólo en parte, siendo el resto absorbida, 
tal como esquematiza la Figura 1. El efecto de esta absorción es un calentamiento que se manifiesta 
por una irradiación de energía hacia la atmósfera. Esta energía se encuentra con gases que actúan de 
freno, produciendo su retorno parcial a la tierra, evitando que toda la energía escape al exterior y, con 
ello, calentado el planeta.

La actividad humana está alterando este equilibrio natural con el uso de combustibles fósiles (petró-
leo, carbón, gas natural), cuya combustión emite gases de efecto invernadero que se suman a la capa 
de gases provenientes de otras fuentes, provocan el recalentamiento de la atmósfera y, con ello, una 
ruptura del equilibrio natural. Algunos de estos impactos, íntimamente ligados al Cambio Climático 
(que analizaremos más adelante) son el aumento en frecuencia e intensidad de eventos meteorológi-
cos extremos como sequías o inundaciones, la aceleración de la extinción de especies, o la difusión de 
enfermedades contagiosas.

2.2 - Los problemas ambientales y sus causas

“Con sólo el 23% de la población mundial, los países 
industrializados consumen el 80% de la producción mun-
dial de energía comercial, el 79% del acero, el 85% del papel 
y el 86% de los metales no ferrosos.

¿Sabías que...?
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El agujero de la capa de ozono: el ozono es el gas encargado de la protección de la 
Tierra contra las radiaciones ultravioletas. La introducción de nuevos compuestos artificiales como 
los clorofluorocarbonos (CFC) presentes en los aerosoles y aparatos de refrigeración, así como de 
fertilizantes, reducen la concentración de ozono en la atmósfera, lo que hace que penetre una mayor 
cantidad de rayos ultravioletas. Esto provoca graves consecuencias para el desarrollo de la vida vegetal 
y animal, pudiendo producir mutaciones genéticas, y cáncer de piel en las personas.

La lluvia ácida: los óxidos de nitrógeno y azufre, emitidos por las industrias y automóviles a 
la atmósfera, reaccionan con el vapor de agua para formar ácido nítrico y ácido sulfúrico. Estos ácidos 
caen sobre la tierra en forma de lluvia, produciendo acidificación de suelos y aguas, pérdida de cultivos, 
muerte de bosques, o corrosión de infraestructuras.

Contaminación de aguas y suelos: se debe tanto a los vertidos urbanos, industriales 
y ganaderos, como a la aplicación de pesticidas y fertilizantes en la agricultura intensiva. Además, la 
exploración, la explotación y el transporte de recursos minerales (petróleo, oro, carbón, mercurio, me-
tales) pueden resultar altamente contaminantes.

Contaminación del aire: el aumento de tráfico origina “smog” (ozono y otras sustancias) 
con la consiguiente amenaza para la salud humana (problemas respiratorios) y la vegetación. Las con-
centraciones más altas se registran a lo largo del verano. Los datos muestran que muchas ciudades 
superan los límites establecidos por criterios de salud pública. Cerca de 25 millones de europeos su-
fren episodios de niebla tóxica en invierno, y cerca de 40 millones en verano.

Figura 1. El efecto invernadero
Fuente: Ferreras et al. (2011)
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Deforestación: es la pérdida de bosques, con graves consecuencias como son erosión del 
suelo por falta de vegetación, merma de terreno fértil por desgaste de nutrientes en el suelo, elimina-
ción de flora y fauna, distorsión del ciclo hidrológico, o aumento de los niveles de CO2 a causa de quemas 
forestales. Una sexta parte de la superficie terrestre se ha degradado como resultado de la ganadería 
intensiva y las prácticas agrícolas inadecuadas.

Erosión y desertificación: el proceso de deforestación se halla íntimamente ligado al de 
erosión y desertificación, lo cual significa una pérdida irreversible de fertilidad del suelo. Dicha infertili-
dad provoca desertificación, y también puede ser causada por abuso de fertilizantes y pesticidas, o por 
acumulación de residuos de todo tipo.

Producción de residuos: se aprecia un incremento en la cantidad de basuras y desechos, 
tanto domésticos como industriales (mención especial merecen los residuos nucleares y tóxicos por 
su peligrosidad y persistencia en el tiempo). Reducir la cantidad de residuos, así como evitar su acumu-
lación, son medidas necesarias pero que no son llevadas a la práctica. En cambio sigue dominando la 
opción más cómoda: los vertederos.

Pérdida de biodiversidad y de espacios naturales: las presiones sobre la biodi-
versidad y los espacios naturales proceden, por ejemplo, de la agricultura insostenible, la explotación 
desmedida de los bosques, la fragmentación del paisaje, el vertido de productos químicos, la construc-
ción de infraestructuras, y la caza y la pesca industriales. Las especies silvestres se están extinguiendo 
de 50 a 100 veces más rápido que su tasa natural. Si estas especies se pierden, la consecuencia más 
inmediata sería la ruptura del equilibrio de los ecosistemas y del equilibrio planetario y, a largo plazo, la 
pérdida de información genética.

Baja calidad ambiental urbana: la población urbana no cesa de crecer y las ciudades 
muestran importantes signos de tensión ambiental: mala calidad del aire, exceso de ruido, congestión 
de tráfico, pérdida de zonas verdes, invasión a espacios protegidos, deficiente gestión de residuos líqui-
dos y sólidos, insalubridad del agua potable, falta de servicios públicos adecuados.

Si sigue el actual ritmo de tala de árboles en el Amazo-
nas, el “pulmón verde” más importante del mundo desapa-
recerá en 40 años.

¿Sabías que...?

Aproximadamente una cuarta parte de la fauna piscí-
cola está agotada o en peligro de agotamiento, y otro 44% 
se aproxima a su límite biológico.

¿Sabías que...?

En los países industrializados la generación per cápita 
de desechos se ha casi triplicado en los últimos 20 años.

¿Sabías que...?
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Agua y Pobreza

•	 1.300 millones de personas sobreviven con menos de 1 USD/día y casi 
3.000 millones con menos de 2 USD/día.

•	 1.100 millones de personas carecen de abastecimiento de agua y 2.400 
millones de saneamiento.

•	 Muchas víctimas de desastres son pobres, y habitan zonas de inunda-
ción o sequía, o junto a fuentes contaminadas. 

•	 Las inundaciones y las sequías son las principales causas de pobreza, 
de desplazamiento y migración.

•	 Existe un vínculo entre servicios de riego, reducción de pobreza y segu-
ridad alimentaria.

•	 En los países en vías de desarrollo, mujeres y niñas son las principales 
proveedoras de agua para uso doméstico.

•	 Las personas pobres sufren más directamente la insalubridad, la inse-
guridad alimentaria y la degradación ambiental.

•	 El alivio de enfermedades y desnutrición en los pobres exige garantizar 
su acceso al agua.

Fuente: Portal del Agua de la UNESCO
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Tal como se ha planteado desde el comienzo, la problemática medioambiental se halla ligada al 
gasto desmedido de recursos naturales y a la consecuente liberación de residuos -también excesiva- 
sobre el medio. Este hecho puede ser interpretado como un reflejo de las pautas de consumo propias 
de una parte de la población mundial; y todo ello enmarcado, a su vez, dentro del sistema económico, 
político, social y cultural imperante a escala global.

A fin de profundizar en esta realidad compleja, a continuación se analizan resumidamente los pa-
trones de consumo característicos del Norte y del Sur. No obstante, procede matizar que estas pautas 
de consumo no son, ni mucho menos, homogéneas dentro del conjunto de los países desarrollados 
(Norte) por un lado, ni de los países en vías de desarrollo (Sur), por otro. Como se verá más adelante, es 
innegable que una parte de la población del Norte realiza un consumo responsable, mientras una parte 
de la población del Sur tiende al consumo irresponsable.

El consumo en los países del Norte

Para funcionar, el sistema capitalista necesita incrementar constantemente los beneficios (acu-
mulación de riqueza). Esto conduce forzosamente a un aumento permanente de la producción y el 
consumo. En los países del Norte se ha observado un crecimiento tan intenso del consumo, que la 
frontera entre lujo y necesidad tiende a difuminarse. Lo que más se consume es ‘energía cultural’ 
(coches, televisión, electrodomésticos, etc.), refiriéndose a los bienes cuya necesidad ha sido definida 
culturalmente; y el único límite para el consumo de energía lo fija el dinero. A escala mundial, el 20% de 
los habitantes de los países del Norte es responsable del 86% del gasto en consumo privado, y en lo que 
al gasto energético se refiere, el 5% más rico consume el 58% del total de la energía. Así, corresponde 
a la quinta parte de la población mundial que vive en los países de ingreso más elevado el 53% de las 
emisiones de CO2.

En los patrones de consumo de las sociedades del Norte, se fomenta una ‘cultura del despilfarro’ (o 
‘cultura de usar y tirar’), en la que se favorecen los productos de corta duración, lo que intensifica toda-
vía más el consumo. Se apoya el consumo de objetos con gran cantidad de embalajes o el transporte 
privado frente al público. Esta ‘cultura del despilfarro’ se ve favorecida por factores como:

1.	 El bajo coste de producción gracias a la tecnología y a las condiciones en los países del Sur 
(mano de obra barata, desregulación laboral y ambiental);

2.	 Una energía barata (sobre todo petróleo), lo que permite un comercio mundial de largas dis-
tancias;

3.	 El abaratamiento de los productos elaborados con materias primas de los países del Sur (in-
fluenciados económica y políticamente para malvender sus riquezas naturales);

4.	 Un mercado liberalizado, donde se fomenta la competitividad y la dominación de las empresas 
transnacionales de los países del Norte; y

5.	 El papel fundamental de los medios de comunicación para difundir e inculcar la necesidad de 
consumir.

2.3 - Los patrones de consumo
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7

7.-Adaptado principalmente a partir de tres fuentes web (visitadas el 10 de junio de 2014):
-http://es.wikipedia.org/wiki/Obsolescencia_programada 
-http://www.rtve.es/television/documentales/comprar-tirar-comprar/ 
-http://www.heraldo.es/noticias/suplementos/tercer_milenio/obsolescencia_programada_comprar_para_tirar.html 

PARA LA REFLEXIÓN

OBSOLESCENCIA PROGRAMADA7

Se denomina obsolescencia programada u obsolescencia planificada a 
la determinación o programación del fin de la vida útil de un producto o ser-
vicio, de modo tal que tras un período de tiempo calculado de antemano por 
el fabricante o por la empresa durante la fase de diseño de dicho producto o 
servicio, éste se torne obsoleto, no funcional, inútil o inservible.

El potencial de la obsolescencia programada es considerable y cuantifi-
cable para beneficiar al fabricante, dado que en algún momento el produc-
to fallará y obligará al consumidor a que adquiera otro nuevo, impulsando 
el mercado del consumo.

Las formas de aplicar la obsolescencia programada hoy en día son va-
riadas: desde la introducción de chips en impresoras para predeterminar el 
número máximo de copias hasta la fabricación de productos con materia-
les de duración limitada. Pero también pueden implicar el uso de la publi-
cidad o incluso la implantación de softwares incompatibles con programas 
antiguos, en el caso de los ordenadores.

En términos generales, se plantean dos órdenes de problemas en la 
aplicación de la obsolescencia programada. Uno es ético: el ejemplo ex-
tremo de un modo de vida basado en el consumo y en las restricciones a la 
libertad del consumidor. Otro es de índole ecológica: el planeta es limitado, 
y su aplicación supone un aumento en el consumo de recursos y una acu-
mulación de desechos que se concentra principalmente en los países en 
vías de desarrollo.

Para profundizar en este tema, se recomienda la visión del documental “Comprar, tirar, comprar. 

La historia secreta de la obsolescencia programada” (RTVE, 2012).



46

El consumo en los países del Sur

El consumo de los países del Sur dista mucho del de los países del Norte; de hecho, se puede 
afirmar que el 20% más pobre de los habitantes del mundo ha quedado excluido de la explosión del 
consumo.

A pesar de la gran diferencia en los índices de consumo, en la actualidad se han identificado tenden-
cias preocupantes en lo que atañe el impacto ambiental. En este sentido, cabe mencionar dos factores 
principales.

Por un lado, en países del Sudeste Asiático y América Latina el crecimiento industrial y del consumo 
se está dando de forma muy significativa: en países como Brasil, China, India, Indonesia o México se 
están generando costes ambientales cada vez más elevados, a causa de la deslocalización de la pro-
ducción industrial de los países occidentales hacía los países del Sur.

Por otro lado, el fuerte crecimiento demográfico de los países del Sur crea una presión sobre el 
medio (deforestación, erosión del suelo, emisión de contaminantes etc.), que a menudo conduce a una 
mayor degradación del entorno local, que a su vez produce una mayor pobreza, y así sucesivamente, 
en una especie de círculo vicioso. Es evidente que la superpoblación de muchos estados del Sur, por 
si misma, no determina patrones distintos en el uso de los recursos, sino que éste viene determinado 
por la capacidad adquisitiva de las familias, y es justamente ésta última la que condiciona la tasa de 
natalidad y, en último término, la superpoblación. Concretamente, en los países del Sur se consume 
escasa ‘energía cultural’: prácticamente no existe sociedad del bienestar, sino una vida más bien de 
supervivencia, en la que los hijos e hijas son imprescindibles para trabajar y mantener a los padres, 
creándose así un círculo vicioso en el que la pobreza lleva a un mayor crecimiento demográfico, que a 
su vez incrementa la presión sobre los recursos y el medio.

A continuación se pasa en reseña un listado de propuestas, sin ninguna pretensión de exhaustivi-
dad, de áreas de actuación en materia económica, política, cultural, social y tecnológica, cuya imple-
mentación combinada puede contribuir a la implementación práctica del concepto de sostenibilidad 
ambiental dentro de la actual sociedad global.

El promedio de consumo de cualquier persona de los 
países occidentales es 300 veces mayor que el de una per-
sona de Bangladesh.

Un niño nacido en Madrid contribuye más al consumo y la 
contaminación a lo largo de su vida que entre 30 y 50 nacidos 
en países del Sur.

¿Sabías que...?

2.4 - Líneas de accion hacia la sostenibilidad
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ACTITUD PERSONAL:

la búsqueda de la sostenibilidad ambiental precisa un cambio de valores a escala personal que se 
exprese colectiva y socialmente. Este cambio supone la superación de la ‘cultura del despilfarro’ y su 
sustitución por otra que comporte una relación armónica con el entorno, introduzca ciclos de produc-
ción cerrados, y tenga como cimientos la solidaridad, la libertad y la justicia social. Este nuevo esquema 
de valores debe incluir la moderación frente al derroche, la cooperación frente a la competitividad, la 
sostenibilidad frente al crecimiento y la acumulación desmedida, la responsabilidad compartida y la 
conciencia de la superioridad del bien común sobre el bien individual.

PARADIGMA ECONÓMICO Y POLÍTICO: 

Se precisa una economía que satisfaga equitativamente las necesidades humanas sin extraer re-
cursos o desperdiciar desechos en cantidades que excedan la capacidad de regeneración del medio. 
La principal tarea de tal economía es establecer un fl ujo sostenible de recursos, para lo cual en pri-
mer lugar hay que reducir el consumo, y posteriormente maximizar la reutilización y el reciclaje. Esto 
apunta a un modelo de producción-consumo de escala local o regional, centrado en la autogestión y el 
autoabastecimiento territorial. De igual modo, este modelo económico-político prevé la redistribución 
de la riqueza y las oportunidades, a través de medidas tales como una política de tasas que haga que el 
precio de los productos incluya (‘internalice’) sus costes ambientales y sociales reales. 
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LA HueLLA eCoLÓgICA
¿Cómo	podemos	cuantifi	car	los	costes	ambientales	de	un	producto	o	un	

servicio? ¿Cómo sabemos si nuestro estilo de vida tiene un alto impacto am-
biental?

La huella ecológica es un indicador ambiental de carácter integrador del 
impacto que ejerce una cierta comunidad humana – país, región o ciudad 
- sobre su entorno, considerando tanto los recursos necesarios como los 
residuos generados para el mantenimiento del modelo de producción y con-
sumo de la comunidad.

Por decirlo con las palabras de sus propios autores (William Rees y Mathis 
Wackernagel), la huella ecológica indica “el área de territorio ecológicamen-
te productivo (cultivos, pastos, bosques o ecosistema acuático) necesaria 
para producir los recursos utilizados y para asimilar los residuos producidos 
por	una	población	defi	nida	con	un	nivel	de	vida	específi	co	indefi	nidamente,	
donde sea que se encuentre esta área”.

La	fi	losofía	del	cálculo	de	la	huella	ecológica	tiene	en	cuenta	los	siguientes	
aspectos:

•	 Para producir cualquier producto, independientemente del tipo de tec-
nología	utilizada,	necesitamos	un	fl	ujo	de	materiales	y	energía,	produ-
cidos en última instancia por sistemas ecológicos.

•	 Necesitamos sistemas ecológicos para reabsorber los residuos ge-
nerados durante el proceso de producción y el uso de los productos 
fi	nales.

•	 Ocupamos espacio con infraestructuras, viviendas equipamientos, etc. 
reduciendo,	de	esta	forma,	las	superfi	cie	de	ecosistemas	productivos.

La ‘huella ecológica’ permite así establecer el área real productiva de la 
que se está apropiando ecológicamente una determinada comunidad hu-
mana, independientemente de que se encuentre más allá de su territorio, 
distinguiendo así mismo entre las diferentes funciones ecológicas que ejer-
cen los ecosistemas.

Asimismo, este indicador permite visualizar la inequidad social a nivel lo-
cal y global, al comparar los valores del indicador relativos a comunidades 
humanas	de	diferentes	áreas	geográfi	cas	y/o	de	diferentes	sectores.

Fuente: Instituto de Estadística de Navarra

CAPÍTULO I
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ÉTICA AMBIENTAL8: 

Se trata de un principio fi losófi co que se replantea necesariamente el tipo de relación del ser hu-
mano con otros seres vivos, y con la naturaleza en general. Se redescubre así un nuevo espacio de 
califi cación moral: los seres vivos, los ecosistemas, la naturaleza. Desde la perspectiva de la ética am-
biental, la refl exión no se puede desarrollar de un modo aislado y conceptual, sino que es necesario 
fi jarse en las relaciones entre el ser humano y su medio. Concretamente, es fundamental que el ser 
humano entienda que no es el único ser vivo con derechos sobre el planeta. Por ello han de posibilitarse 
espacios físicos para la vida del resto de seres vivos, los cuales deben estar interconectados mediante 
corredores biológicos, lo cual contribuye a la conservación de las especies como elemento necesario 
para el equilibrio ecológico de los ecosistemas. 

ORDENACIÓN DEL TERRITORIO: 

Hay que garantizar la conservación de los espacios naturales, racionalizar el uso y disfrute de los 
mismos, evitar el deterioro de los suelos y la desertifi cación, recomponer las relaciones campo-ciudad, 
y responder a las demandas de la sociedad, sin menoscabo de la calidad de vida y sin pérdida de iden-
tidad de las personas con su entorno. En la misma línea, el modelo de urbanismo debería minimizar el 
impacto (huella ecológica) de la vida y la actividad humana sobre el medio ambiente.

TRANSPORTE: 

Por un lado, debe reducirse drásticamente la necesidad de movilidad; por el otro, se han de po-
tencial los transportes colectivos y los medios ambientalmente sostenibles, como la bicicleta y a pie. 
Los medios de transporte que implican actividad física, además, contribuyen al mantenimiento de una 
población más saludable, con una reducción en el mediano y largo plazo de los costes de la sanidad 
pública.

CONSUMO Y PRODUCCIÓN DE ENERGÍA: 

En la gestión energética deben seguirse dos criterios básicos: ahorro del consumo energético, por 
un lado, y aumento de la calidad ambiental de la energía, por otro. Así, debe potenciarse el uso de for-

8 Elaborado a partir de: Marcos Martínez, A. (2001). Ética ambiental. Universidad de Valladolid. Valladolid

En la actualidad, tres de cada cuatro europeos/eu-
ropeas viven en ciudades, y este porcentaje no deja 
de aumentar. Pero a medida que crecen las zonas 
urbanas, también lo hace la demanda de vivienda, 
transporte, sistemas de eliminación de residuos, ener-
gía, aire limpio, agua y otros recursos limitados. Tene-
mos que encontrar formas más ecológicas de satisfacer 
esta demanda para solucionar los crecientes problemas 
de salud originados por la contaminación urbana y uti-
lizar nuestros limitados recursos naturales de manera 
más efi caz. Es decir, tenemos que lograr que tanto las ciuda-
des como el futuro en general sean más verdes. 

Janez Potočnik
Comisario Europeo de Medio Ambiente, 2012

¿Sabías que...?

Hacia un futuro más sostenible
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mas alternativas de energía, generada a partir de fuentes renovables (hidráulica, solar, biomasa, eólica, 
geotérmica, marina) y aproximar la producción al lugar de consumo, según el modelo que ejemplifi ca 
la Figura 2. Los avances tecnológicos permiten producir energía de manera rentable a partir de fuentes 
renovables y descentralizadas. Todo ello, combinado con una arquitectura bioclimática (véase punto 
siguiente), reduce signifi cativamente la necesidad de la producción masiva y centralizada de energía.

F igura 2. Esquema del modelo energético
Fuente: Ferreras et al. (2011)

ARQUITECTURA BIOCLIMÁTICA: 

Es una arquitectura adaptada al Medio Ambiente cuyo diseño se plantea reducir la dependencia 
energética mediante el aprovechamiento de las posibilidades energéticas que le ofrece el clima de su 
entorno. Un edifi cio bioclimático es aquel que se adapta a su entorno y se aprovecha de él, de la radia-
ción solar, de las corrientes de aire etc., de forma que consigue procurar a sus habitantes el mismo 
confort pero con un consumo de energía muy inferior al habitual.

Uno de los primeros factores que nos ayudan a reducir el gasto de energía es su conservación: 
si conseguimos conservar la energía reduciremos la necesidad. El segundo aspecto es la captación 
gratuita de energía del medio ambiente: para ello, existen determinadas estrategias para conseguir un 
calentamiento o enfriamiento natural9

9  Adaptado de: http://www.alicantenergia.es/es/arquitectura-bioclimatica.html (visitado: 15 de junio de 2014)

INDUSTRIA Y AGRICULTURA:

El nuevo modelo industrial ha de cerrar los ciclos, utilizando la tecnología para poner en marcha 
modelos de producción limpia. Asimismo, debe minimizar la utilización de productos tóxicos y contami-
nantes. La agricultura, por su parte, no puede ser considerada como una industria más, y la producción 
de alimentos debe enmarcarse dentro de los parámetros de la agroecología. 

ORGANIzACIÓN SOCIAL:

 Se requiere un reordenamiento general de la sociedad, que debe apuntar hacia un conocimiento 
transversal y holístico de la realidad, y entender que cada territorio es único pero que, a la vez, la in-
teracción entre procesos requiere análisis complejos e integrales. Los factores de sostenibilidad am-
biental, de hecho, necesitan ser examinados más allá de las fronteras administrativas: la presión de 
una determinada sociedad o grupo humano sobre los recursos ambientales inevitablemente tendrá 
algún efecto en otras sociedades asentadas en otros territorios. En este sentido, una sociedad global 
más democrática y equitativa tiene una mayor capacidad de responder de manera integral y efectiva a 
los desafíos de la sostenibilidad.

La reducción del consumo energético en los edifi cios 
no sólo representa un menor coste económico para sus 
usuarios, sino que conlleva la disminución de la contami-
nación asociada a su producción y reduce la dependencia 
de combustibles limitados.

¿Sabías que...?
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INDUSTRIA Y AGRICULTURA:

El nuevo modelo industrial ha de cerrar los ciclos, utilizando la tecnología para poner en marcha 
modelos de producción limpia. Asimismo, debe minimizar la utilización de productos tóxicos y contami-
nantes. La agricultura, por su parte, no puede ser considerada como una industria más, y la producción 
de alimentos debe enmarcarse dentro de los parámetros de la agroecología. 

ORGANIzACIÓN SOCIAL:

 Se requiere un reordenamiento general de la sociedad, que debe apuntar hacia un conocimiento 
transversal y holístico de la realidad, y entender que cada territorio es único pero que, a la vez, la in-
teracción entre procesos requiere análisis complejos e integrales. Los factores de sostenibilidad am-
biental, de hecho, necesitan ser examinados más allá de las fronteras administrativas: la presión de 
una determinada sociedad o grupo humano sobre los recursos ambientales inevitablemente tendrá 
algún efecto en otras sociedades asentadas en otros territorios. En este sentido, una sociedad global 
más democrática y equitativa tiene una mayor capacidad de responder de manera integral y efectiva a 
los desafíos de la sostenibilidad.

La reducción del consumo energético en los edifi cios 
no sólo representa un menor coste económico para sus 
usuarios, sino que conlleva la disminución de la contami-
nación asociada a su producción y reduce la dependencia 
de combustibles limitados.

¿Sabías que...?
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LA TeorÍA DeL DeCreCIMIeNTo1

Global Footprint Network, un grupo internacional de expertos sobre sos-
tenibilidad, estima que los seres humanos usan el equivalente a un planeta y 
medio para obtener los recursos que consumen 2.

El concepto de decrecimiento sostenible ha generado un creciente interés 
en la ciudadanía y en la comunidad académica. El modelo del decrecimiento 
sostenible tiene como base una reducción en la escala de la economía y su-
pone que el crecimiento económico, aunque disfrazado de desarrollo soste-
nible, dará lugar al colapso social y ecológico. Se propone que la disminución 
del	tamaño	de	los	fl	ujos	de	recursos	es	la	única	manera	de	garantizar	que	
los recursos no se agoten, lo que debe ir acompañado de fortalecer los valo-
res sociales y ecológicos.

Los orígenes del decrecimiento sostenible son complejos, ya que es a la 
vez	un	concepto	intelectual	de	infl	uencia	marxista	desarrollado	en	Francia	
y un movimiento de base desarrollado en los países del Norte. Este último 
está basado en la economía ecológica y propone una disminución del consu-
mo en los países que excedan lo que sería un impacto ecológico admisible. 

Serge Latouche, célebre economista francés, profesor e ideólogo de la 
teoría	del	decrecimiento,	afi	rma	que	no	hay	que	entender	el	decrecimiento	
como una alternativa concreta al modelo actual, sino una llamada de aten-
ción sobre los riesgos de la situación que vivimos. Se plantea el decreci-
miento como una necesidad ante los “límites del crecimiento”, y por ende, 
un paraguas donde poder empezar a deshacer el imaginario común de que 
el crecimiento es necesario para seguir adelante.

“El decrecimiento, como tal, no es verdaderamente una alternativa con-
creta; sería, más bien, la matriz que daría lugar a la eclosión de múltiples al-
ternativas. Evidentemente, cualquier propuesta concreta o contrapropuesta 
es a la vez necesaria y problemática3” .

El decrecimiento sostenible tiene una desventaja obvia, y es que enfrenta 
a los poderes actuales de la sociedad. Ninguno de los actores principales de 
la economía, tales como los líderes gubernamentales y ejecutivos del sec-
tor privado, tendrían interés en considerar una política de no crecimiento. Al 
respecto,	se	necesitaría	promover	las	ventajas	de	la	reducción	y	rectifi	car	los	
objetivos éticos de la sociedad.

1 Adaptado principalmente a partir de: Joan Martínez-Alier (2010), Decrecimiento sostenible: ¿una alternativa para el 
desarrollo sostenible?, Universidad Autónoma de Barcelona (Barcelona, España). Disponible en: http://www.uab.es/PDF/
PDF_1285135501979_es.pdf (visitado: 12 de junio de 2014)

2 Fuente: http://www.footprintnetwork.org/es/index.php/GFN/ (visitado: 12 de junio de 2014)

3  Serge Latouche (2009), La apuesta por el decrecimiento, ed. Icaria
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uN MoDeLo ALTerNATIVo De CoNSuMo y ProDuCCIÓN:
ProyeCTo KILÓMETRO CERO, HECHO AL LADO DE CASA1

Iniciativa para promocionar la compra y el consumo de productos agrí-
colas y ganaderos de proximidad producidos en Cataluña. Se estructura en 
tres ejes:

Cuidado del medioambiente: concienciación de que la agricultura y la ga-
nadería tradicionales, ligadas al consumo de productos de proximidad, cui-
dan del medioambiente, en virtud a su menor aporte al Cambio Climático. El 
comercio internacional, aun admitiendo sus ventajas para los consumidores, 
que acceden a un mayor abanico de opciones de compra, también contribu-
ye al deterioro ambiental, por la emisión de gases GEI durante el transporte. 
Paralelamente, la necesidad de utilizar envases y material de embalaje cre-
ce cuando el producto tiene que hacer un gran recorrido o ser manipulado 
para cambiar de medio de transporte, aumentando así la proliferación de 
residuos.

Apoyo a productores y productoras: oportunidad para asegurar a los 
productores y las productoras locales un mayor ingreso, y facilitar su acceso 
a	medianas	y	grandes	superfi	cies,	lo	que	sería	difícil	de	otro	modo,	dada	su	
baja productividad. Los productos de temporada permiten un ahorro en los 
costes de producción: la observancia del ciclo natural de las estaciones re-
duce el uso de la energía. Asimismo, la venta de productos autóctonos evita 
el transporte a largas distancias, ahorrando costes de almacenamiento, en-
vasado y combustible.

Satisfacción de consumidores y consumidoras: sensibilidad especial del 
consumidor y la consumidora hacia las características de nutrición y segu-
ridad alimentaria de los productos (más allá del mero precio). La experien-
cia de compra se enriquece con conocimiento sobre el origen y los métodos 
de producción. Así, el/la consumidor/a reconoce y aprecia en su decisión de 
compra un valor que trasciende el precio.

Fuente: Asociación Agraria de Jóvenes Agricultores (ASAJA) - Barcelona

1 Fuente: http://www.asaja-amfar.com/blog-asaja/?page_id=519 (visitado el 10 de abril de 2014)
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INICIATIVAS ALTerNATIVAS De MoDeLoS 
ProDuCTIVoS y De CoNSuMo

En	la	actualidad,	se	pueden	identifi	car	varias	experiencias	alternativas,	
puestas en marcha por colectivos ciudadanos que pretenden experimentar 
modelos de desarrollo distintos del dominante. Por lo general, no se trata 
de iniciativas de gran escala y por lo tanto, su viabilidad no ha sido avalada 
aún para una potencial implantación a nivel macro. No obstante, se trata de 
proyectos	que	contribuyen	a	profundizar	la	refl	exión	acerca	del	modelo	de	
desarrollo. A continuación, se reseñan algunos de ellos.

Cooperativas de trueque: al haber eliminado el dinero, estas cooperati-
vas presentan una serie de características interesantes desde la perspectiva 
de la sostenibilidad ambiental: la producción es local, no existe posibilidad de 
especulación, todas las personas pueden aportar algo a la comunidad, y se 
puede conseguir una valoración de los bienes y servicios más ajustada a su 
coste real, y no a lo que impone el mercado. Este sistema productivo tiende, 
por sus propias características, a minimizar el impacto ambiental de la pro-
ducción,	para	garantizar	una	mayor	efi	ciencia.

Tanto en España como en otros países de la Unión Europea existen pode-
rosas redes de trueque y numerosas experiencias que funcionan desde hace 
años. 

Grupos auto-gestionados de consumo: consisten en grupos estructura-
dos de consumidores/as y agricultores/as, de manera que los/as primeros/
as garantizan una compra estable y se encargan de la distribución, mientras 
que los/las segundos/as se comprometen a cultivar con criterios ecológicos 
y solidarios. La ausencia de intermediarios/as permite que los precios de los 
productos sean del mismo orden que los que los del supermercado. Existen 
grupos de este tipo en numerosas partes de la geografía española. 

Recuperación y repoblamiento del espacio rural: experiencias de este 
tipo se están llevando a cabo por parte de numerosos colectivos, que en mu-
chos casos están fuertemente conectados con la ciudad. En estos espacios 
se están conjugando nuevas formas de relaciones entre las personas y con 
el medio que apuntan hacia la sostenibilidad, en la medida en que descon-
gestionan las grandes áreas urbanas, principales responsables de una hue-
lla ecológica.

CAPÍTULO I
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10

En sentido estricto, es evidente que el Cambio Climático se inscribe dentro de la temática de Sos-
tenibilidad Ambiental. Sin embargo, dadas la magnitud y complejidad del problema, se ha optado por 
dedicarle un epígrafe aparte. Primero se introduce el tema con una somera descripción del Cambio 
Climático, para luego abordar las actuales expresiones del problema, como también medidas de miti-
gación y adaptación. Otro foco de interés es la respuesta de la sociedad al fenómeno.

El Cambio Climático es uno de los problemas más graves a los que se enfrenta la humanidad. El 
incremento de la temperatura media del planeta, el cambio en los patrones de las precipitaciones, el 
aumento del nivel del mar y de la frecuencia de fenómenos meteorológicos extremos (tormentas, se-
quías, huracanes) están infl uyendo ya en la agricultura, las migraciones, el turismo, la salud, y a medio 
plazo pondrá en cuestión nuestro modelo de vida, que tendrá que adaptarse a las nuevas condiciones 
climáticas, económicas y sociales. No actuar rápidamente para detenerlo o para adaptarse a las nue-
vas situaciones que ya se están viviendo sería una grave irresponsabilidad y conllevaría a escala global 
un incremento de las inversiones económicas para paliarlo.

10 Adaptado principalmente a partir de: Educación Ambiental y Cambio Climático, de Ferreras et al. (2011), editado por la Con-
sejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía.

3.- CAMBIO CLIMÁTICO10

3.1 - GENERALIDADES
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EL AUMENTO DEL EFECTO INVERNADERO

La causa más importante del Cambio Climático que está sufriendo el planeta en la actualidad es el 
aumento del efecto invernadero, producido por los llamados Gases de Efecto Invernadero (GEI), que 
actualmente son emitidos en los procesos de producción (industrial y agrícola), transporte y consumo 
que conlleva el modelo de desarrollo dominante, tal como ya apuntaba el epígrafe anterior.

EL MODELO DE DESARROLLO

El modelo de desarrollo actual usa los recursos de una forma poco sostenible, basándose en la 
creencia de que son ilimitados y de que el planeta tiene capacidad para absorber el impacto de su uso 
desmedido (véase al respecto el concepto de huella ecológica descrito anteriormente).

Durante milenios el planeta globalmente ha sido capaz de absorber los impactos que la sociedad 
humana hacía sobre él, hasta que a fi nales del siglo XIX las emisiones de CO2 empezaron a aumentar 
rápidamente con el desarrollo de máquinas que utilizaban combustibles fósiles (carbón, petróleo y 
gasolina), y la tala de bosques para ampliar las zonas agrícolas y ganaderas.

Progresivamente, los países ricos han basado su desarrollo en la utilización irresponsable de com-
bustibles fósiles para la obtención de energía y en el consumo desmedido de materias primas a un 
ritmo tan elevado que impide su regeneración, ocasionando graves problemas ambientales.

EL EFECTO INVERNADERO

La Tierra está rodeada por una envoltura gaseosa denominada atmósfera, con grosor aproximado 
de 1000 Km. Ésta es imprescindible para que exista la vida en la Tierra tal y como se conoce hoy en día. 
Esto se debe al hecho que la atmósfera regula la temperatura de la Tierra, impidiendo que haga dema-
siado frío por la noche o demasiado calor durante el día, y además impide que lleguen a la superfi cie 
terrestre las radiaciones solares más nocivas.

La capa de gases de efecto invernadero (GEI), situada en una zona relativamente baja de la atmós-
fera, deja pasar la radiación de onda larga que emite el Sol hacia la Tierra: esta radiación alcanza la 
superfi cie terrestre, que se calienta. Este calor es emitido de nuevo hacia la atmósfera y retenido por 

3.2 - LAS CAUSAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO

Hoy, el contenido de GEI en la atmósfera es mayor de lo 
que ha sido en los últimos 420.000 años.

¿Sabías que...?

CAPÍTULO I



57

Hacia un futuro más sostenible

los GEI que no lo dejan escapar directamente hacia el espacio. A este fenómeno se le denomina efecto 
invernadero.

El efecto invernadero es un fenómeno natural e imprescindible para la vida en la Tierra. Puede afi r-
marse que la atmósfera regula la temperatura de la Tierra, impidiendo que se alcancen temperaturas 
extremas. Pero al aumentar la cantidad de GEI en la atmósfera, incrementamos su capacidad para 
retener el calor, y por lo tanto se eleva la temperatura media del planeta.

LOS GASES DE EFECTO INVERNADERO (GEI)

Los principales gases con efecto invernadero que dependen de la actividad humana no contribuyen 
de igual forma al calentamiento global, tanto por las proporciones que se emiten, como por el distinto 
potencial de calentamiento que tienen. Los GEI incluidos en el Protocolo de Kyoto11 son:

• Dióxido de carbono (CO2): es el mayor responsable del calentamiento global. Se emite princi-
palmente con la quema de combustibles fósiles, la destrucción de los bosques y los incendios 
forestales.

• Metano (CH4): se libera en la descomposición de la materia orgánica en ausencia de oxígeno 
como ocurre en las zonas pantanosas o en los vertederos. También se libera con ciertos culti-
vos, como el arroz y en la ganadería.

• Óxido Nitroso (N2O): se libera en la producción industrial y en el uso de fertilizantes agrícolas 
nitrogenados. Tiene un alto potencial de calentamiento.

• Hidrofl uorocarbonos (HFC), Perfl uorocarbonos (PFC), Hexafl uoruro de azufre (SF6): Son ga-
ses fl uorados artifi ciales creados por la industria para usos específi cos (relleno de pelotas de 
tenis, conducción de equipos de alta tensión, refrigerantes, etc.). Permanecen mucho tiempo en 
la atmósfera y tienen un elevadísimo potencial de calentamiento.

LAS EMISIONES DE GASES DE EFECTO INVERNADERO

Las emisiones de GEI pueden proceder de dos tipos de fuentes:

• Fuentes fi jas: producidas por las grandes industrias (centrales térmicas, refi nerías, siderurgia, 
cementeras, papeleras), que emiten aproximadamente la mitad de los GEI de España. En 2009 
existían unas 1100 instalaciones de este tipo. Sus emisiones están controladas por el Plan Na-
cional de Asignación de Emisiones.

• Fuentes difusas: realizadas por el resto de sectores y que no están controladas a través del 
Plan Nacional de Asignación de Emisiones. Se incluyen en este grupo los sectores residencial, 
comercial, agrario, institucional y el más importante de todos, el sector del transporte.

11  Para más informaciones, véase el acápite 3.5. “El Protocolo de Kyoto”.

Gracias al efecto invernadero natural, la temperatura 
media en nuestro planeta es de unos 15ºC sobre cero. Si éste 
no existiera, sería de unos 18ºC bajo cero.

¿Sabías que...?
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LAS eMISIoNeS De geI eN eSPAÑA

Las emisiones globales de España han crecido desde el año 1990 un 148%, 
muy alejadas de los objetivos planteados por el protocolo de Kyoto, aunque 
en los últimos años se ha observado una disminución como consecuencia de 
las	políticas	de	ahorro	y	efi	ciencia	energética,	el	incremento	de	la	utilización	
de energías ‘limpias’ y el menor consumo asociado a la crisis económica.

CAPÍTULO I
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Hacia un futuro más sostenible

Desde el pasado siglo se viene observando científi camente, y hoy se puede afi rmar que se dispone 
de sufi cientes datos que demuestran que el Cambio Climático es ya una realidad.

AUMENTO DE LA TEMPERATURA MEDIA DEL PLANETA

Desde 1861 la temperatura media de la Tierra ha aumentado 0,74ºC, aumento éste que se ha pro-
ducido en un período de tiempo muy corto si se considera a escala geológica. La Figura 3 enseña la 
evolución y la proyección temporal de la temperatura media terrestre.

PÉRDIDA DE HIELO Y SUBIDA DEL NIVEL DEL MAR

Se pierde alrededor del 6% de la superfi cie helada de los polos cada diez años. Además, el agua del 
mar se expande, ya que absorbe más del 80% del calor añadido al sistema climático, contribuyendo al 
aumento del nivel del mar. Como consecuencia de todo lo anterior, el nivel del mar subió 1,8 mm/año 
entre 1961 y 2003, según el Cuarto Informe del IPCC. En 1984 había 1.779 hectáreas de glaciares en 
el Pirineo español, en 2008 sólo quedaban 206 hectáreas, según la publicación Datos sobre la nieve y 
los glaciares en las cordilleras españolas del programa ERHIN (1984-2008), del Ministerio de Medio 
Ambiente y Medio Rural y Marino.

3.3 - LAS EVIDENCIAS DEL CAMBIO CLIMÁTICO

F igura 3. Incremento de la temperatura terrestre
Fuente: Red de Autoridades Ambientales (2002)
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¿QuÉ HArÍAS SI Se HuNDIerA Tu CASA?

Los efectos del cambio climático conllevan consecuencias inesperadas. 
El deshielo de glaciares y de zonas de terreno congelado ha incrementado la 
cantidad y el tamaño de los lagos glaciales, así como ha aumentado la ines-
tabilidad del suelo en regiones montañosas o de permafrost. La inestabilidad 
del permafrost, así como de los lagos árticos, es muy preocupante porque el 
terreno congelado o el hielo retienen grandes cantidades de gas metano. 
El descongelamiento del permafrost libera en la atmósfera los yacimientos 
de dicho gas, contribuyendo a aumentar el calentamiento global. Casi una 
tercera parte del Ártico está ocupada por lagos congelados que atrapan en 
el hielo grandes burbujas de metano. Cuando los lagos se descongelan por 
el aumento de las temperaturas, liberan en la atmósfera este gas, contribu-
yendo al calentamiento global.

El efecto del calentamiento global en el permafrost ha sido objeto de la 
atención de los medios de comunicación a raíz de una serie de explosiones 
que en Siberia causaron en 2015 grandes cráteres, inicialmente inexplica-
bles. Los estudios apuntan a que la causa de estas explosiones es el gas 
metano retenido en el permafrost, debido al deshielo rápido del terreno por 
las altas temperaturas en la zona (Clark, 2015).

El deshielo del permafrost ha conllevado efectos totalmente inesperados. 
En 2016, las altas temperaturas registradas en Siberia y el consecuente des-
hielo provocaron que salieran a luz restos de animales y humanos congela-
dos que albergaban la bacteria del Antrax (o carbunco), que puede resistir 
muchos años a temperaturas extremas. Las lluvias y los animales propaga-
ron rápidamente la bacteria, provocando una epidemia entre miles de renos 
y contagiando al menos 20 personas, de la cuales hubo al menos un falleci-
miento. Una epidemia tan grave no se registraba en Rusia desde la 2ª guerra 
mundial (El Mundo, 2016).

Si tu casa se hundiera en un enorme cráter, ¿dejarías de usar tu auto ali-
mentado por combustibles fósiles y optarías por un transporte que no gene-
re emisiones?

CAPÍTULO I
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APARICIÓN DE MIGRACIONES POR EL CLIMA

Las personas que habitan en algunas islas de Oceanía deben abandonar sus tierras por la alar-
mante subida del nivel del mar que ya afecta a las aguas potables y a la producción de alimentos. La 
desecación del lago Chad está obligando al éxodo de miles de personas, apareciendo los primeros 
campamentos de personas refugiadas climáticas. Muchas de las personas inmigrantes que llegan al 
sur de España provienen de estas regiones de África en las que el Cambio Climático está contribuyendo 
a agudizar aún más las difíciles condiciones de vida existentes.

AUMENTO DE LOS ACONTECIMIENTOS ATMOSFÉRICOS EXTREMOS

Además del incremento de la fuerza de los huracanes, se ha observado una tendencia creciente 
en el número de acontecimientos atmosféricos extremos, como tormentas intensas, tornados, se-
quías prolongadas, olas de calor, etc. Teniendo en cuenta que intervienen muchos factores de índole 
compleja, todos ellos se ven potenciados de forma muy general por cambios en la temperatura del 
agua, el aumento de la evaporación de la misma, el aumento de la humedad, etc. La Figura 4 expone el 
impacto previsible sobre los precios de algunos productos agrícolas, a causa de eventos meteorológi-
cos extremos ligados al Cambio Climático.

 

CAMBIOS FENOLÓGICOS

La fenología es la ciencia que estudia los fenómenos biológicos que se presentan periódicamente 
acoplados a ritmos estacionales y que tienen relación con el clima y con el curso anual del tiempo at-

Fi gura 4. Modelización del impacto en los precios de distintos escenarios de fenómenos meteorológicos extremos en 2030
Fuente: Oxfam (2013)
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mosférico en un determinado lugar.

Una de las evidencias del Cambio Climático se puede identifi car en el cambio de comportamiento 
de especies vegetales y animales: cigüeñas que no migran, jaras que fl orecen en febrero, mariposas 
y libélulas que se desplazan a latitudes más altas, avistamiento de aves africanas en el sur y levante 
peninsular, como el vencejo moro (Apus affi nis) y el escribano sahariano (Emberiza sahari) o aparición 
de peces tropicales como el Ochavo (Capros aper) en el Mediterráneo.

PARA LA REFLEXIÓN

CoNSeNSo CIeNTÍFICo eN TorNo AL CAMbIo CLIMÁTICo

Según el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático 
(IPCC),	formado	por	más	de	2500	científi	cos	de	130	países,	“El	calentamiento	
del sistema climático es inequívoco, tal y como evidencian ahora las obser-
vaciones de los incrementos en las temperaturas medias del aire y los océa-
nos, el derretimiento generalizado de hielo y nieve y el incremento medio 
global del nivel del mar”.

Fuente: IPCC

CAPÍTULO I
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Dar solución a este problema global es una tarea extremadamente compleja. En términos genera-
les, se plantean dos estrategias, que implican acciones en el corto, mediano y largo plazo: la adaptación 
al Cambio Climático y la mitigación del Cambio Climático.

En primer lugar, es necesario analizar el nivel de vulnerabilidad de una determinada comunidad 
humana ante el fenómeno del Cambio Climático.

Una vez examinado el nivel de vulnerabilidad, se procede a poner en marcha las estrategias men-
cionadas:

El término “sumidero”, según la Convención Marco de las Naciones Unidas Sobre el Cambio Cli-
mático (CMNUCC), se defi ne como cualquier proceso, actividad o mecanismo que absorbe o remueve 
un GEI, un aerosol o un precursor de un GEI de la atmósfera (UN, 1992). En el caso específi co del CO2 
atmosférico, este GEI es absorbido por las plantas y otros organismos fotosintéticos, y fi jado en la bio-
masa como resultado del proceso de la fotosíntesis. Aunque una parte es respirada, otra queda reteni-
da en la biomasa y se conoce como carbono fi jado, depósito o reservorio de carbono.

Algunas de las medidas de mitigación recomendadas, según el Panel Intergubernamental de Ex-
pertos sobre el Cambio Climático de las Naciones Unidas (IPCC), son:

• Programas basados en el mercado, como impuestos sobre el carbono o la energía, fi jación 
de los precios basada en la totalidad de los costes, uso o reducción gradual de subvenciones, 
permisos y cuotas negociables sobre las emisiones.

• Acuerdos voluntarios para el uso de la energía y normas sobre las emisiones de carbono, com-
pras del sector público, programas para fomentar productos en que se utilice efi cientemente 
la energía.

• Medidas reglamentarias como equipo obligatorio o normas sobre construcción, prohibiciones 
de productos y prácticas, permisos y cuotas de emisiones no negociables.

• Provisión de información y creación de capacidades a nivel de actores institucionales y sociales.

• Coordinación a nivel interinstitucional e internacional.

12 Acápite adaptado principalmente sobre la base de la siguiente fuente: http://www.riesgoycambioclimatico.org/adapymitiga-
cion.html (visitado el 18 de junio de 2014).

3.4 - LAS SOLUCIONES: MITIGACIÓN Y ADAPTACIÓN12

Vulnerabilidad: el potencial de un sistema de sufrir daños a causa del cam-
bio climático, teniendo en cuenta:

a)  Las repercusiones del cambio climático en el sistema; y

b)  La capacidad del propio sistema de adaptarse a los cambios, es decir, de 
soportar los efectos negativos sin perder sus funciones básicas. Esta capacidad 
se llama resiliencia.

Mitigación del CC: hace referencia a las políticas, tecnologías y medidas que 
permitan, por un lado, limitar y reducir las emisiones de gases de efecto inver-
nadero y, por otro lado, mejorar los sumideros de los mismos para aumentar la 
capacidad de absorción de gases de efecto invernadero.
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Se trata en parte de soluciones teóricas y, al menos para algunos, utópicas, ya que fundamental-
mente se plantea reducir el consumo de combustibles fósiles, disminuir las emisiones de GEI y aumen-
tar la captura y almacenaje de carbono, a la vez que reducir las tasas de deforestación y aumentar la 
cobertura boscosa, ya sea en forma de plantaciones forestales, manejo y enriquecimiento de la rege-
neración natural en bosques secundarios, recuperación de pastizales abandonados y áreas improduc-
tivas y degradadas mediante la reforestación con especies forestales nativas13.

Es fundamental que los países y comunidades adopten medidas y prácticas para protegerse de los 
daños y perturbaciones probables. La adaptación al Cambio Climático debe considerar no solamente 
cómo reducir la vulnerabilidad frente a los impactos negativos, sino también cómo benefi ciarse de los 
efectos positivos. Las medidas de adaptación deben enfocarse a corto y a largo plazo, e incluir compo-
nentes de manejo ambiental, de planeación y de manejo de desastres.

Algunas medidas generales de adaptación pueden ser las siguientes:

• Medidas de prevención y precaución.

• Desarrollo de investigación e información.

• Criterio de fl exibilidad en el desarrollo de actividades productivas. Por ejemplo, una forma prác-
tica de planifi cación en el sector agrícola consiste en cultivar distintos productos, en vez de 
invertir en un único cultivo que puede ser destruido por una sequía o una ola de calor.

• Ubicaciones más seguras de instalaciones y obras de infraestructura.

• Restauración de la cubierta arbórea, los humedales y los pastizales para evitar la erosión y re-
ducir los daños provocados por las tormentas e inundaciones.

• Establecimiento de planes de evacuación y sistemas de respuesta médica en caso de alguna 
catástrofe natural.

13  Adaptado a partir de la fuente: http://www.monografias.com/trabajos13/sumid/sumid.shtml#ixzz34ywwL11L (visitado el 16 
de junio de 2014)

Adaptación al CC:	 se	 refi	ere	 a	 las	 iniciativas	 y	medidas	 que	 reducen	 la	
vulnerabilidad de los sistemas naturales y antropogénicas frente a los efec-
tos reales o esperados del cambio climático. También se puede decir que el 
propósito de la adaptación es aumentar la capacidad de recuperación (resilie                                                         
ncia) de las comunidades humanas ante las repercusiones del Cambio Climá-
tico.

CAPÍTULO I
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Hacia un futuro más sostenible

A título de ejemplo, a continuación se ilustrará un escenario probable de vulnerabilidad con las res-
pectivas respuestas, en relación al ámbito de los recursos hídricos en España. El contenido ha sido 
extractado del Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático del Ministerio de Medio Ambiente y 
Medio Rural y Marino del año 200814.

reCurSoS HÍDrICoS

escenario de vulnerabilidad Medidas de adaptación

El cambio climático en España se expre-
sará con una tendencia general al aumento 
de temperatura y a la disminución de la pre-
cipitación, lo cual dará lugar a los siguientes 
efectos:

- Reducción en la disponibilidad hídrica ge-
neral. Estimaciones previas para el total 
de España -con horizonte del 2030, consi-
derando aumentos de 1ºC de temperatu-
ra y reducciones de un 5% de precipita-
ción-, calculan disminuciones de entre un 
5 y un 14% en las aportaciones hídricas, 
que pueden aumentar hasta el 20-22% 
para los escenarios de fi nal de siglo.

- Se prevé una especial incidencia en las 
zonas áridas y semiáridas (aproxima-
damente el 30% del territorio nacional), 
donde las aportaciones pueden disminuir 
hasta un 50%.

- La variabilidad hidrológica aumentará 
en las cuencas atlánticas, mientras que, 
en las mediterráneas y del interior, se 
prevé mayor irregularidad en el régimen 
de crecidas.

- Desarrollo de modelos regionales aco-
plados clima-hidrología que permitan 
obtener escenarios fi ables de todos los 
aspectos del ciclo hidrológico, incluidos los 
eventos extremos.

- Evaluación de las posibilidades de gestión 
del agua bajo los escenarios hidrológicos 
generados para el siglo XXI.

- Aplicación de los escenarios hidrológicos 
previstos a otros sectores altamente de-
pendientes del agua (energía, agricultu-
ra, turismo, etc.).

- Desarrollo de indicadores del cambio cli-
mático y de modelos de calidad ecológica, 
en el contexto de la aplicación de la Direc-
tiva Marco de Aguas.

- Desarrollo de orientaciones y directrices 
para incorporar los impactos previstos 
del cambio climático a los procesos de 
Evaluación de Impacto Ambiental y de 
Evaluación Ambiental Estratégica de los 
planes y programas del sector hidrológico.

14  Documento disponible en: http://www.magrama.gob.es/es/cambio-climatico/temas/impactos-vulnerabilidad-y-adaptacion/
pnacc_tcm7-12471.pdf (visitado el 15 de junio de 2014)
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PARA LA REFLEXIÓN

LA CoMuNICACIÓN PArA LA LuCHA 
CoNTrA eL CAMbIo CLIMÁTICo

El fenómeno del cambio climático ha pasado de ser un tema reservado 
en exclusiva a los expertos, a preocupar al ciudadano y a la sociedad en su 
conjunto. El Artículo 6 de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático (CMNUCC) contempla la necesidad de desarrollar esfuer-
zos en materia de acceso a la información, sensibilización, educación, for-
mación, participación y cooperación internacional frente al cambio climático.

El nuevo Programa de Trabajo, aprobado en la XVIII Cumbre del Clima 
de las Naciones Unidas celebrada en Doha (Qatar) en el año 2012, reconoce 
que uno de los objetivos clave de la educación es la promoción de los cam-
bios en los estilos de vida, las actitudes y comportamientos para promover el 
desarrollo	sostenible	y	reafi	rma	que	la	participación	pública	y	el	acceso	a	la	
información son cruciales para desarrollar políticas efectivas, así como para 
implicar activamente a todos los interesados en su aplicación.

El Programa de Trabajo de Doha sugiere herramientas y actividades con-
cretas tales como:

•	 Crear redes activas de organizaciones y personas para el desarrollo 
de actividades en los campos temáticos relacionados con el Artículo 6.

•	 Informar a los ciudadanos sobre las causas del cambio climático, las 
fuentes de emisiones de gases de efecto invernadero y las acciones 
que pueden desarrollarse a todos los niveles para abordar el cambio 
climático.

•	 Difundir información relevante que se vaya generando en relación con 
el cambio climático. Entre otras sugerencias se incluye la preparación 
y difusión de versiones divulgativas de documentos clave, incluyendo 
los Informes de Evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos 
sobre el Cambio Climático (IPCC).

Fuente: Ofi cina Española de Cambio Climático

Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente

CAPÍTULO I
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Hacia un futuro más sostenible

El carácter planetario del problema, la velocidad de los cambios que se están produciendo, y el ries-
go de que el proceso, ya irreversible, se retroalimente internamente, obligan a actuar desde todos los 
ámbitos de forma rápida y efectiva. En la “ecuación del Cambio Climático”, representada en la Tabla 1 
a continuación, se examina el vínculo de los esfuerzos por detener el Cambio Climático con los costes 
económicos y sociales que habrá que afrontar:

 Tabla 1. Ecuación del Cambio Climático

MITIgACIÓN ADAPTACIÓN CoSTe
eCoNÓMICo

SuFrIMIeNTo
 HuMANo

Más Menos Menos Menos

Menos Más Más    Más

Fuente: Ferreras et al. (2011)

Es evidente que el problema del Cambio Climático, por su carácter global, requiere respuestas a to-
dos los niveles, desde la comunidad internacional hasta la local. Además, también requiere respuestas 
de la ciudadanía, a nivel individual y por parte de los colectivos sociales.

En defi nitiva, se necesita una combinación y sinergia de las medidas de mitigación y adaptación 
adecuadas a las condiciones nacionales, regionales y locales para detener el Cambio Climático y paliar 
sus efectos.

Inevitablemente, tarde o temprano tendremos que actuar de forma decidida llegando a acuerdos 
internacionales, incorporando tecnologías limpias y efi cientes, cambiando las pautas de movilidad y 
consumo, etc. Cuanto antes se actúe, menos esfuerzos tendrán que invertirse en adaptarse a las con-
secuencias, con menos coste económico y generando menos sufrimiento humano.

Cuanto más tardemos en actuar de forma comprometida, será más costoso social, económica y 
tecnológicamente atajar el problema, generando más sufrimiento para los países y las sociedades con 
menos capacidad de respuesta, que son las más empobrecidas.

La mitigación y la adaptación no serán posibles sin 
la acción de todas las personas. Esto exige una estrate-
gia de comunicación y sensibilización amplia en su cober-
tura, pertinente en sus métodos y continua el tiempo, para 
concienciar e informar objetivamente a la ciudadanía del 
problema, y así actuar en consecuencia.

¿Sabías que...?

Si se analiza el coste que supondrían los efectos del 
cambio climático sin la aplicación de medidas de mi-
tigación, los estudios estiman pérdidas medias globales 
derivadas de los impactos del cambio climático que po-
drían estar entre el 1 y el 5% del PIB para un calentamien-
to de 4ºC, aunque las pérdidas a escala regional podrían 
ser sustancialmente mayores.

Cuarto Informe de Evaluación del Grupo Intergubernamental 
sobre Cambio Climático-IPCC

¿Sabías que...?
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No se trata de catastrofi smo: si se tarda demasiado, el fenómeno se desarrollará de forma ace-
lerada e imprevisible, y tendrá consecuencias sociales y económicas incontrolables, no sólo para la 
supervivencia de nuestro modelo social, sino también para todos los ecosistemas del planeta.

En 1992, se fi rmó la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CM-
NUCC), el acuerdo internacional de lucha contra el cambio climático. Dicho acuerdo contiene objetivos 
generales de mitigación y adaptación al cambio climático pero carece de por si de compromisos vin-
culantes y cuantifi cados de reducción de las emisiones y de adaptación al cambio climático. CMNUCC 
tiene en cuenta que las emisiones de gases de efecto invernadero proceden en su mayoría de los países 
más ricos y que los países en desarrollo emiten una cantidad menor de dichos gases. Además, tiene 
en cuenta que los gases de efecto invernadero se acumulan en la atmósfera por lo que la responsabili-
dad de los países ricos es aún mayor. Al haber empezado antes a quemar combustibles fósiles, con la 
revolución industrial en Europa y en Estados Unidos, dichos países tienen un responsabilidad histórica 
bastante mayor que los países pobres, y son los principales causantes del cambio climático.

Ya que la CMNUCC no incluye compromisos vinculantes y cuantifi cados, en el marco de la Conven-
ción se fi rmó en 1997 el Protocolo de Kyoto. Fue uno de los instrumentos jurídicos internacionales de 
lucha contra el cambio climático, pues contenía compromisos cuantifi cados y de cumplimiento obli-
gatorio de reducir sus emisiones de algunos gases de efecto invernadero. Dichos compromisos eran 
asumidos por los países industrializados, por ser los principales responsables de las emisiones. Para 
cumplir los objetivos fi jados, 

los gobiernos establecieron leyes y políticas, se obligaron a las empresas a tener el medio am-
biente y además se propició la creación del mercado del carbono, en el que se establecen, entre otros 
aspectos, cuotas máximas de emisiones para los países suscriptores y multas para los países que no 
cumplan.

Una de las críticas más importantes en contra del Protocolo de Kioto es el manejo de las desigual-
dades económicas en todo el mundo. De acuerdo con Harvard Magazine15, mediante el establecimien-
to del año 1990 como fecha de referencia inicial para la medición de las cuotas de emisiones, el Proto-
colo de Kioto favorece a las naciones europeas. Esto es así porque, en 1990, la mayor parte de Europa 
era completamente industrializada, mientras que naciones como China e India han hecho avances 
importantes en el desarrollo desde 1990. Por ello, si se aplicaran los parámetros y cuotas del protocolo 
de Kyoto, se les tendría que pedir a esos países ‘emergentes’ que descarten una gran parte de ese 
progreso. Además, no todos los países industrializado ratifi caron el Protocolo. Los Estados Unidos, que 
en 1997 eran el principal emisor de gases de efecto invernadero, rechazó ratifi car el Protocolo y por lo 
tanto no asumió los compromisos de reducción de las emisiones. El Protocolo de Kyoto estableció un 
período (del 2008 al 2012), en el cual todas las partes adheridas debían reducir sus emisiones en media 
de un 5% (cada país tenía objetivos diferentes). Los países adheridos cumplieron los objetivos, bien re-
duciendo las emisiones en su territorio bien acudiendo a los mercados de carbono. No obstante, a nivel 
global, las emisiones aumentaron debido a que muchos países no tenían la obligación de reducir sus 
emisiones, por no haber ratifi cado el Protocolo (por ejemplo, Estados Unidos) o porque eran conside-
rados en 1997 como países en desarrollo (China, por ejemplo) y por lo tanto no se les asignaron com-
promisos obligatorios. Una vez terminado el período 2008-2012 unos pocos países decidieron ampliar 
el Protocolo de Kyoto pero la mayoría quedó libre de cualquier compromiso de mitigación del cambio 
climático. 

Esta situación era preocupante, pues el riesgo era que se dispararan las emisiones y que la tempe-

15 Fuente: http://www.ehowenespanol.com/ventajas-desventajas-del-protocolo-kioto-lista_102760/ (visitado el 15 de junio de 
2014)

3.5 - EL ACUERDO DE PARIS

CAPÍTULO I
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ratura media global superara de 2º grados centígrados la temperatura preindustrial. Este umbral de 
aumento de 2º grados centígrados respecto a la temperatura preindustrial es el limite que los científi co 
ponen como línea roja: si la temperatura aumenta más, los efectos del cambio climático pueden ser 
catastrófi co y será difícil adaptarnos a ellos. Dicho límite no signifi ca que un aumento inferior a 2º no 
conlleve efectos catastrófi cos. Actualmente el aumento de la temperatura se sitúa alrededor de 1º 
centígrado y ya se registran fenómenos extremos catastrófi co (inundaciones, sequías, etc.) que afectan 
especialmente las poblaciones más vulnerables del planeta. Además, un aumento de 2º centígrados 
signifi ca la desaparición de islas enteras. 

Esta situación empujó los líderes y las lideresas a nivel mundial a negociar un nuevo acuerdo que 
sustituyera el Protocolo de Kyoto. Las negociaciones tenía que terminar en 2009, en la cumbre sobre 
el clima de Copenhague pero profundos desacuerdos entre los países impidieron lograr un acuerdo. 
La situación respecto a los años 90 ha cambiado radicalmente: China es, en términos absolutos el 
país que más gases de efecto invernadero emite, desbancando a Estados Unidos, segundo país con 
más emisiones. Otros países emergentes, como India, también han aumentado sus emisiones en los 
últimos años. En este contexto ya no era sufi ciente un acuerdo entre los países más ricos, ya de por si 
difícil, sino era fundamental lograr un acuerdo que comprometiera a todos los países a limitar o reducir 
sus emisiones. 

Este acuerdo se logró en la cumbre sobre el clima que tuvo lugar en Paris en 2015, en el marco de 
la CMNUCC16

El anuncio de que se había logrado un acuerdo vinculante suscrito por todas las partes, es decir to-
dos los países miembros de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, 
bautizado como Acuerdo de París, fue recibido como un gran éxito de la Cumbre. El acuerdo de París 
es el primer acuerdo desde la Convención Marco, de carácter realmente global.

Un análisis más detallado del acuerdo, nos permite entender el alcance y las limitaciones del acuer-
do. 

La cumbre de París tuvo dos productos: una “decisión”, que acompaña al Acuerdo de Paris y que 
describe el trabajo preliminar que los países deberán realizar antes de que el acuerdo entre en vigor a 
partir de 2020; el “Acuerdo de Paris” o “Paris Agreement”, anexo de la decisión, que establece nuevos 
compromisos a partir de 2020 y válidos, potencialmente, para todo el siglo. El acuerdo de París pre-
tende mantener el aumento de la temperatura media mundial muy por debajo de 2 ºC con respecto 
a los niveles preindustriales, y proseguir los esfuerzos para limitar ese aumento de la temperatura a 
1,5 ºC con respecto a los niveles preindustriales, reconociendo que ello reduciría considerablemente 
los riesgos y los efectos del cambio climático. La defi nición del límite de aumento de la temperatura 
fue objeto de duras negociaciones. Los científi cos alertaron en París de que un aumento de 2º pondría 
en riesgo de que se derritan de forma irreversible los hielos de los polos y hay que recordar que los 
Groenlandia tiene una capa de hielo equivalente a un aumento del nivel del mar de 7 metros. Por ello, 
los pequeños países insulares cuyo territorio tiene pocos metros sobre el nivel del mar, presionaron 
mucho para que el objetivo obligatorio fuese de limitar el aumento de la temperatura a 1,5º respecto a 
las temperaturas pre-industriales. Al contrario, los países productores de petróleo, en particular Arabia 
Saudí, se opusieron fuertemente a este límite que supondría cortar radicalmente y a corto plazo el uso 
de combustibles fósiles ya que la temperatura global ya ha alcanzado un aumento de 1º respecto a la 
temperatura preindustrial.

Debido a que en los últimos años nuevos países han entrado en el grupo de los más contaminantes, 
el acuerdo de Paris determina que “todas las partes deben emprender y comunicar esfuerzos ambi-
ciosos” de reducción de las emisiones, pero cada uno en base a su nivel de desarrollo. La mitigación es 
fi nalmente un compromiso obligatorio de todos los países, aunque por las responsabilidades actuales 
e históricas, el acuerdo de París deja bien claro que los países más ricos deben reducir más sus emi-
siones. La expresión “a la luz de las diferentes circunstancias nacionales” es clave para entender como 
el Acuerdo de París interpreta y aplica el principio de las responsabilidades diferenciada, de acuerdo 
a una visión dinámica y más fl exible del mismo, totalmente coherente con el alcance del medio-largo 
plazo del acuerdo.

16 La descripción del Acuerdo de Paris se basa en la publicación Filippi F (2016) Cambio climático y desarrollo. Fundación 
MUSOL, Valencia. Disponible en http://musol.org/images/stories/archivos/2016/CAMBIOCLIMATICODefinitivo.pdf
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Según el acuerdo de Paris, los países deben lograr que las emisiones mundiales de gases de efecto 
invernadero alcancen su punto máximo lo antes posible, teniendo presente que los países en desarro-
llo tardarán más en lograrlo, y a partir de ese momento reducir rápidamente las emisiones de gases 
de efecto invernadero, para alcanzar un equilibrio entre las emisiones antropógenas por las fuentes y la 
absorción antropógena por los sumideros en la segunda mitad del siglo, sobre la base de la equidad y 
en el contexto del desarrollo sostenible y de los esfuerzos por erradicar la pobreza. Es decir, entre 2050 
y 2100 la diferencia entre las emisiones de gases de efecto invernadero en la atmósfera y la cantidad 
de gases de efecto invernadero secuestrada por los sumideros de carbono deberá ser “0”, alcanzar un 
balance neto nulo que signifi ca que no estaríamos liberando “nuevos” gases de efecto invernadero en 
la atmósfera.

Para llegar a un balance neto de emisiones nulo entre 2050-2100, el Acuerdo de París no fi ja com-
promisos vinculantes de reducción de las emisiones para cada país, tal y como hizo el Protocolo de 
Kyoto para los países desarrollados. El Acuerdo de París fi ja el objetivo global a medio largo plazo (2100) 
y obliga a los países a alinear sus políticas nacionales a dicho objetivo, sin especifi car cómo cada país 
debe reducir sus emisiones (en qué sectores, etc.) ni asignando compromisos específi cos de reducción 
de las emisiones a cada país.

Además de marcar el objetivo global, el Acuerdo de París obliga a los países a presentar sus obje-
tivos de reducción de las emisiones y sus planes para lograrlos cada cinco años. Estos planes se lla-
man “Contribuciones determinadas a nivel nacional”, denominación que remarca que el compromiso 
de reducción se debe plantear por parte de cada país de acuerdo a sus responsabilidades comunes 
pero diferenciadas y sus capacidades respectivas, a la luz de las diferentes circunstancias nacionales. 
Cada cinco años cada país debe 
presentar una nueva “contribución 
determinada a nivel nacional” más 
ambiciosa que la anterior, hasta 
que a nivel global se logre el objeti-
vo del balance neto nulo. Los orga-
nismos que gestionan la aplicación 
del Acuerdo de París se ocupan de 
sumar los compromisos asumidos 
por cada país y verifi car que sean 
sufi cientes para lograr el balance 
neto nulo antes de 2100. 

El Acuerdo de Paris entró en vi-
gor ya en 2016 y la mayoría de paí-
ses presentaron sus compromisos 
de reducción de las emisiones de 
gases de efecto invernadero (“Con-
tribuciones determinadas a nivel nacional”). Por lo tanto, ya se está valorando si dichas contribuciones 
son sufi cientes y las conclusiones no son muy positivas. De acuerdo a la organización Climate Action 
Tracker, los compromisos de reducción de las emisiones ya depositados ante las Naciones Unidas 
permitirían limitar el aumento de la temperatura a 2,5º-2,8º respecto a la temperatura preindustrial. 
Estamos por lo tanto bastante alejados del límite de 2º indicado por la comunidad científi ca como um-
bral para evitar daños mayores y muy lejos del propósito del Acuerdo de Paris de limitar el aumento de 
la temperatura a 1,5º. Según el Acuerdo de Paris, el primer balance mundial de los compromisos está 
previsto para 2018 y para 2020 se pedirá la primera revisión al alza de los compromisos de mitigación 
del cambio climático. El Acuerdo de Paris pedirá a los países que ratifi caron acuerdo de aumentar sus 
compromisos y la presión de la sociedad civil será fundamental para que esto se haga realidad. Es alar-
mante saber que si los compromisos ya depositados no se cumplieran, el aumento de la temperatura 
sería enorme y alcanzaría los 3,6º respecto a la temperatura preindustrial. 

CAPÍTULO I
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Este gráfi co nos ayuda a situarnos:

 

El Acuerdo de París es objeto de múltiples interpretaciones y está destinado a marcar de forma 
inequívoca el futuro de la lucha al cambio climático a largo plazo. Resumimos en siete puntos los as-
pectos más relevantes del acuerdo (Bodansky, 2016):

1. Es un instrumento legalmente vinculante, si bien contiene muchos artículos no vinculantes.

2. Es un acuerdo global que no se limita solo a los países desarrollados, como el Protocolo de 
Kyoto, sino incluye a los países en desarrollo, responsables de un porcentaje de emisiones en 
aumento. 

3. Establece una arquitectura estable y de largo plazo de lucha contra el cambio climático, mien-
tras el Protocolo de Kyoto se limitaba a un período específi co y corto. 

4. La arquitectura establecida impulsa un “Circulo virtuoso” de acuerdo al cual, cada 5 años, las 
partes analizan los avances globales y planifi can nuevos compromisos, cada vez más ambicio-
sos.

5. El acuerdo abandona la visión estática basada en listas de países cerradas de la CMNUCC y 
del Protocolo de Kyoto en cuanto a diferenciación entre países, a favor de una metodología que 
toma en cuenta los cambios en las circunstancias y las capacidades de los países, y pone en 
práctica la diferenciación de forma específi ca para cada componente. 

6. Establece un marco claro de transparencia y rendición de cuentas. Los estados estarán incen-
tivados a cumplir sus contribuciones determinadas a nivel nacional porque si no las cumplirán, 
será sujetos a la presión de sus “pares” (los demás países partes del Acuerdo) y de la opinión 

Figura: Proyección del aumento de la temperatura.

Fuente: http://climateactiontracker.org

Aumento de la tempera-
tura si se aplican las Con-
tribuciones determinadas 
a nivel nacional  deposi-
tadas según el acuerdo de 
París:

Aumento de la tempera-
tura con las políticas ac-
tuales sin aplicar el acuer-
do de París:
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pública. 

7. La arquitectura institucional creada en París para el futuro de la lucha contra el cambio climá-
tico cuenta con un respaldo de los estados prácticamente universal. Alcanzar un nivel tan alto 
de consenso es casi inédito.

En la cumbre, caracterizada por la ya tradicional frenética 
actividad de los negociadores, la diplomacia francesa tuvo un 
papel muy importante y en el proceso de negociación se utiliza-
ron distintas técnicas para poder superar las diferencias entre los 
países. Para entender la difi cultad de las negociaciones, es intere-
sante mencionar algunas de las técnicas empleadas. Por ejemplo, la 
organización creó unos “Confesionarios”, es decir unos espacios to-
talmente confi denciales donde las delegaciones de los países podían 
reunirse con la diplomacia francesa y hablar “desde el corazón”, con 
la máxima privacidad. Se utilizaron además unos espacios llamados 
“Informal informals”, donde pequeños grupos de negociadores y nego-
ciadoras de distintos países se encargaban de resolver las dudas sobre 
pequeñas partes del texto del acuerdo, a veces un solo párrafo, resolvien-
do los corchetes que en los borradores del acuerdo indican las frases con 
desacuerdos de las partes. Finalmente, cuando la diplomacia francesa se 
dio cuenta que no había avances sufi cientes, se utilizó una técnica tradi-
cional Zulu empleada para resolver disputas comunitarias, los “Indabas”. 
Grupos de hasta 80 delegados y delegadas se reunieron paralelamente para 
resolver las dudas y desacuerdos que quedaban sobre el texto del acuerdo.

¿Sabías que...?

CAPÍTULO I
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¿Sabías que...?

Hacia un futuro más sostenible

PARA LA REFLEXIÓN

eL CoMerCIo De eMISIoNeS1

En diciembre de 1997, el protocolo de Kioto consagró el papel fundamen-
tal del comercio de emisiones en el cumplimiento de los objetivos de limita-
ción	de	emisiones.	El	acuerdo	de	Paris	(2015)	confi	rmó	la	importancia	de	los	
mercados de carbono en la mitigación del cambio climático.

El comercio de emisiones consiste básicamente en que un país (o empre-
sa)	compre	“certifi	cados	de	reducción	de	emisiones”	a	otro	país	o	empresa	
en donde se haya producido una reducción de emisiones o éstas se hayan 
evitado. Se quiere crear así un mercado de emisiones, con la idea de que 
éstas se reduzcan donde sea más barato hacerlo.

En la práctica, el comercio de emisiones, combinado con la utilización de 
sumideros de carbono, podría suponer un freno para que los países ricos 
emprendan la necesaria reestructuración de sus economías y de sus siste-
mas energéticos.

La	aparición	de	un	mercado	de	emisiones	puede	signifi	car	una	subven-
ción	pública	para	las	empresas	que	justifi	quen	una	reducción	o	incluso	li-
mitación de emisiones en otros países (por ejemplo, con plantaciones de 
monocultivos	en	países	pobres).	Aparte	de	sus	benefi	cios	normales,	las	em-
presas podrán vender a otras empresas (o, más probablemente a Estados), 
las emisiones presuntamente ahorradas.

Entre los mecanismos de mercado, existe uno que se llama mecanismo 
de desarrollo limpio que permite implementar proyectos de reducción de las 
emisiones	en	países	pobres	con	fi	nanciación	procedente	de	los	países	ricos,	
a través de los mercados de carbono. 

Entre los actores de la comunidad internacional han surgido numerosas 
objeciones de tipo fundamental, como es la cuestión de si la mercantiliza-
ción de la contaminación (pagar para seguir contaminando) es algo legítimo 
y sostenible. ¿Qué opinas?

1 Adaptado de: Juan Carlos Rodríguez Murillo, El comercio de emisiones, en Tom Kucharz (ed.), Guía de conocimiento 
sobre medio ambiente. Disponible en: http://www.gloobal.info/iepala/gloobal/fichas/ficha.php?id=1547&entidad=Noti-
cias&cabecera=medioambiente&opcion=documento  (visitado el 12 de junio de 2014)
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La toma de conciencia de la gravedad del problema por parte de la sociedad y las autoridades cien-
tífi cas y políticas ha abierto una línea de refl exión y de actuación política sobre el modelo de desarrollo 
actual, planteándose otras alternativas ligadas a la sostenibilidad, que hacen referencia a la necesidad 
de disminuir el nivel de consumo, a pensar en el futuro del planeta y a buscar formas de vida más 
solidarias y respetuosas con la Tierra.

No obstante, aun siendo imprescindibles, las respuestas dadas por gobiernos, administraciones y 
comunidad científi ca no son sufi cientes ante el enorme desafío de la lucha contra el cambio climático, 
ya que la ciudadanía también debe emprender acciones, asumiendo su parte de responsabilidad y ac-
tuando en función de ella.

Como ciudadanos y ciudadanas somos responsables del problema, ya que con nuestras acciones 
diarias contribuimos a las emisiones de GEI. Nuestro modelo de vida, es decir, nuestra forma de usar 
la energía, de comprar, de movernos, infl uyen en el Cambio Climático.

Ahorrar energía, reducir nuestro nivel de consumo, hacer un uso efi ciente de la calefacción, el agua 
y la electricidad, así como compartir el coche, utilizar el transporte público o usar la bicicleta, son accio-
nes que contribuyen a disminuir las emisiones de CO2. También es importante tomar conciencia de que 
para combatir el Cambio Climático hay que desarrollar acciones colectivas que sumen esfuerzos en los 
centros educativos, en el trabajo, en las asociaciones, etc.; en defi nitiva, en todos los ámbitos en los que 
se desarrolla nuestra vida social.

La lucha contra el Cambio Climático no sólo es un reto, sino que también puede entenderse como 
una oportunidad para propiciar un cambio en el estilo de vida que permita el desarrollo de un mundo 
más justo y equilibrado, donde los patrones de progreso se refi eran a la solidaridad, la equidad, la coo-
peración, la participación, el respeto a los derechos humanos y la sostenibilidad.

El cambio climático es un problema que afecta gravemente las perspectivas de desarrollo del pla-
neta entero. Como hemos visto, la comunidad internacional ha decidido abordar esta compleja pro-
blemática a través del Acuerdo de Paris. Sin embargo, el cambio climático ha sido considerado muy 
seriamente también por la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible. 

Un aumento de más de 2º de la temperatura respecto a los niveles preindustriales desencadena-
ría una compleja variedad de efectos que pondrían en serio peligro todos los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible de la Agenda 2030. Por ello, la Agenda 2030 contiene un Objetivo de Desarrollo Sostenible 
específi co, el ODS 13, sobre el cambio climático. Además, muchos ODS incluyen metas relacionadas 
con el cambio climático. 

Por primera vez, el cambio climático es tratado como un problema medioambiental pero funda-
mentalmente como un problema de desarrollo y, en particular, del modelo de desarrollo. Los ODS no 
se pueden cumplir aceptando el uso de combustibles fósiles, porque esto agravaría el cambio climático 
y pondría en peligro la supervivencia del ser humano en la tierra.

3.6 - LA RESPUESTA SOCIAL

Nuestra forma de vida y nuestras pequeñas acciones 
cotidianas nos han llevado a una situación de insosteni-
bilidad ecológica; así que la suma de nuestras pequeñas 
acciones ahorradoras nos tiene que ayudar en la lucha con-
tra el Cambio Climático.

¿Sabías que...?

3.7 - EL CAMBIO CLIMÁTICO Y LOS ODS

CAPÍTULO I
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Mónica Arto Blanco (monica.arto.blanco@usc.es)  y Pablo Ángel Meira Cartea (pablo.meira@usc.es).
Universidade de Santiago de Compostela.

[En Meira (2011)]

Resumen
Las personas participantes tendrán que explicar, valiéndose de textos y/o di-
bujos, en qué consiste el Cambio Climático. La puesta en común posterior 
permitirá	refl	exionar	sobre	las	diferentes	dimensiones	del	problema	(cau-
sas,	acciones	humanas,	consecuencias,	teorías	científi	cas,	alternativas	y	so-
luciones,	etc.).	Además,	se	podrán	clarifi	car	dudas,	concepciones	erróneas	e	
incorporar nuevos datos sobre el cambio climático.

4.- DINÁMICAS

Dinámica 1

CUÉNTASELO A GURB
El Cambio Climático y las ideas previas
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Cristina Contreras Jiménez, Pablo Cotarelo Álvarez, Nina Hoogland y José Carlos Puentes Sánchez 
(sensibilizacion.clima@ecologistasenaccion.org).

Ecologistas en Acción.
[En Meira (2011)]

Resumen
La mayor parte de la población española, al igual que a nivel mun-
dial, reside en ciudades, las cuales suelen presentar, como rasgo co-
mún, la elevada contribución al aumento de las emisiones de gases 
de efecto invernadero. En esta dinámica se propone un análisis de la 
sostenibilidad de las ciudades, examinando qué nos gustaría cam-
biar para que fueran lugares más sostenibles, verdes, cómodos, efi -
cientes y agradables. Y que, además, facilitaran la puesta en marcha 
de nuevos hábitos de vida, más respetuosos con el medio ambiente.

Dinámica 2
CAMBIO CLIMÁTICO, CIUDAD Y 
ORDENAMIENTO TERRITORIAL

CAPÍTULO I
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Pablo Montero Souto (pablo.montero.souto@usc.es). 
Universidade de Santiago de Compostela.

[En Meira (2011)]

resumen
La actividad consiste en realizar y comparar varias cartografías para detectar las 
desigualdades entre las distintas regiones del mundo. En concreto, el alumnado 
podrá trabajar con diferentes medidas de crecimiento económico, desarrollo hu-
mano y consumo energético. Tras calcular y comparar algunos de los indicadores 
más recurrentes, los resultados mostrarán las desigualdades exist entes entre dis-
tintos países. La adquisición de nuevos conocimientos será necesaria para explicar 
las causas y consecuencias de dichas desigualdades, y su relación con el Cambio 
Climático.

 

Dinámica 3

ECHANDO CUENTAS.
El Cambio Climático y el desarrollo humano
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María Barba Núñez (mabanu_@hotmail.com). 
Universidade de Santiago de Compostela.

[En Meira (2011)]

resumen
La actividad pretende abordar los aspectos morales del Cambio Cli-
mático empleando el diálogo y la refl exión crítica. Para ello, se pro-
pone una dinámica en la que se analicen las responsabilidades en 
las causas del Cambio Climático y se señalen a los principales per-
judicados por las consecuencias del mismo. El objetivo es explorar 
y experimentar nuevos principios y valores que permitan redimen-
sionar las implicaciones morales de nuestra percepción del Cambio 
Climático como parte de la crisis ambiental.

Dinámica 4
SI CONTAMINAS, ¿QUIÉN LO PAGA?

Las implicaciones morales del Cambio Climático

CAPÍTULO I



7979

Hacia un futuro más sostenible

Jesús de la Osa Tomás (jesusdelaosa@ceam.net).
Colectivo de Educación Ambiental, S. L.

[En Meira (2011)]

resumen
Se propone un juego de simulación de roles, sobre el gran proble-
ma socio-ambiental de nuestro siglo: el Cambio Climático. El juego 
recrea una reunión internacional sobre el tema. En esta guía se re-
cuperan algunas consideraciones teóricas y metodológicas sobre los 
juegos de simulación y sobre su utilidad en la Educación Ambiental, 
proporcionando un marco teórico básico para desarrollar nuestra 
praxis.

Dinámica 5
NEGOCIACIONES DE ALTURA

Un juego de simulación 
en torno al Cambio Climático
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Resumen
El Bingo es un juego muy sencillo y muy conocido. En los cartones 
del Bingo climático, en lugar de los clásicos números, hay unas pre-
guntas. La primera persona que consigue contestar correctamente 
a todas las preguntas de una fi la gana un premio, por ejemplo, una 
bombilla LED. Es un excelente juego para grupos nuevos en los cua-
les es necesario “romper el hielo”. 

Dinámica 6

BINGO CLIMÁTICO

CAPÍTULO I
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Resumen
La huella de carbono es la cantidad de gases de efecto invernadero emitida 
por efecto directo o indirecto de un individuo, organización, evento o producto. 
Existen herramientas online muy sencillas que nos permiten calcular cuan-
tos	gases	de	efecto	invernadero	emitimos	en	nuestras	casas,	ofi	cina,	trabajo,	
en nuestros desplazamientos, etc. La mala noticia es que prácticamente todo 
lo que hacemos produce gases de efecto invernadero. La buena noticia es 
que podemos compensar estas emisiones… 

Dinámica 7

LA HUELLA DE CARBONO

Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Huella_de_carbono
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Las fuentes bibliográfi cas y/o web utilizadas para la elaboración de este material han sido citadas 
detalladamente en las notas al pie al interior del documento. A continuación se reseñan los principales 
textos de referencia de los que se han extractado partes importantes en la recopilación del presente 
manual, y que pueden servir de sugerencia y guía para profundizar en las temáticas abordadas.
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5.- REFERENCIAS PRINCIPALES
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Los derechos humanos, al margen de que su concepto y alcance estén en permanente evolución, 
se han convertido en el pilar fundamental de cualquier estado de derecho y sociedad moderna, así 
como en el mínimo común denominador, demandado y afi rmado por la comunidad internacional. Los 
derechos humanos han progresado de forma dinámica y evolutiva desde los individuales, irrenuncia-
bles e inherentes al ser humano a los derechos colectivos de toda la humanidad y grupos específi cos 
de seres humanos. Actualmente, por este carácter abierto, siguen consignándose en nuevas genera-
ciones y dando lugar a intensos debates sobre los mismos.

La promoción y defensa de los derechos humanos, aún hoy en pleno siglo XXI, sigue siendo una 
prioridad alarmante, por parte de la Comunidad Internacional y de las organizaciones no gubernamen-
tales, debido a la persistencia de su violación y constante amenaza en muchos puntos del planeta1. Esto 
se debe al hecho que siguen siendo una fuente de inspiración para cada uno de nosotros, ya sea en 
situaciones de confl icto, en sociedades que sufren represión y en la lucha contra las injusticias.

Por otra parte, cuando hablamos de derechos humanos, hablamos también de un marco que 
proporciona un argumento convincente para que el propio concepto de desarrollo sea reformulado 
de manera más amplia: no sólo como un camino hacia mayores ingresos (aunque eso también sea 
importante), sino también como la creación de condiciones para que todos los ciudadanos y todas las 
ciudadanas puedan acceder a la educación, visitar a un médico o una médico, beber agua limpia, ex-
presarse libremente, estar protegidos por un sistema de justicia imparcial y accesible, participar en la 
toma de decisiones y vivir libres de abuso y discriminación. Estos son algunos de los derechos econó-
micos, sociales, culturales, civiles y políticos básicos que los gobiernos están obligados a respetar, pero 
que niegan a cientos de millones de personas2.

Las principales organizaciones de derechos humanos ofrecen informaciones al respecto de las nu-
merosas violaciones de los derechos humanos que se llevan a cabo a nivel mundial y hacen una llama-
da para tomar medidas para remediar tales violaciones, tanto a nivel gubernamental como a nivel de 
la sociedad civil. El apoyo y la condena pública de los abusos son importantes para su éxito, ya que en 
el sistema contemporáneo, el respaldo público es un instrumento indispensable para el cumplimiento 
gradual y progresivo de estos derechos. Esto se debe al hecho que el respeto y la protección de los 
derechos humanos depende hoy en día en gran medida de la voluntad política de los estados; en este 
sentido, el liderazgo, la comunicación y la sensibilización adquieren una importancia cada vez mayor.

Es éste el marco en el que se inscribe el presente bloque temático: la educación para el desarrollo 
representa una vía de información y sensibilización sobre los derechos humanos. En este sentido, se 
ofrece a cada ciudadano y ciudadana la oportunidad de convertirse en un líder o una lideresa y un em-
bajador o una embajadora de los valores más importantes de los que ha querido dotarse la humanidad, 
refl exionando sobre cómo los derechos básicos y las libertades fundamentales son inherentes a todos 
los seres humanos, inalienables y aplicables en igual medida a todas las personas, a partir del supues-
to que todos y cada uno de nosotros hemos nacido libres y con igualdad de dignidad y de derechos, 
independientemente de nuestra nacionalidad, lugar de residencia, género, origen nacional o étnico, 
color de piel, religión, idioma o cualquier otra condición.

1  Fuente: http://derechoshumanos.fongdcam.org/ (visitado el 19 de abril de 2014)

2 Human Rights Watch (2014), World Report 2014, HRW, USA. Disponible en: http://www.hrw.org/es/world-report/2014/essa-
ys/122036 (visitado el 11 de julio de 2014)

1.- INTRODUCCIÓN
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CONCEPTO Y EVOLUCIÓN DE LOS DERECHOS HU

MANOS3

La expresión derechos humanos, por muy asumida que pueda parecer, entraña una compleja am-
bigüedad conceptual y terminológica, objeto de constantes análisis y discusiones. Una de las razones 
principales puede ser la progresiva ampliación histórica del uso y signifi cado de la expresión “derechos 
humanos”, que ha llevado a una proyección hacia un desarrollo siempre abierto y perfectible del con-
cepto.

Por lo general la mayoría de las defi niciones sobre derechos humanos están cargadas del funda-
mento fi losófi co de sus respectivos autores y autoras, ya sea de índole positivista (iuspositivismo) o más 
bien con tendencia hacia el derecho natural (iusnaturalismo).

En el primer caso, por ejemplo, Arturo Pérez Luño4 dice: “Los Derechos Humanos aparecen como 
un conjunto de facultades e instituciones que, en cada momento histórico, concretan las exigencias de 
la dignidad, la libertad y la igualdad humanas, las cuales deben ser reconocidas positivamente por los 
ordenamientos jurídicos a nivel nacional e internacional.”

En el segundo, el profesor Eusebio Fernández5, señala: “Toda persona posee unos derechos mo-
rales por el hecho de serlo y éstos deben ser reconocidos y garantizados por la sociedad, el derecho y 
el poder político, sin ningún tipo de discriminación […]. Estos derechos son fundamentales, es decir se 
hallan estrechamente conectados con la idea de dignidad humana.”

Según las Naciones Unidas6, una defi nición aceptada de derechos humanos es:

La legislación en materia de derechos humanos obliga a los gobiernos (principalmente) y otros ti-
tulares de deberes a hacer ciertas cosas y les impide hacer otras. Estas normas se han ido defi niendo 
cada vez mejor en los últimos años. Codifi cadas en ordenamientos jurídicos internacionales, regionales 
y nacionales, constituyen un conjunto de estándares de actuación respecto de los que pueden exigirse 

3  Este capítulo ha sido adaptado principalmente (aunque no exclusivamente) a partir de dos documentos:

- Derechos humanos: concepto y evolución, elaborado por Felipe Gómez Isa, y alojado en el Diccionario de Acción Huma-
nitaria y Cooperación al Desarrollo, del Instituto de Estudios sobre Desarrollo y Cooperación Internacional de la Universidad 
del País Vasco. Fuente: http://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/61  (visitado el 19 de abril de 2014).

- Derechos humanos y medio ambiente, artículo publicado en la  Revista Lex Difusión y Análisis, año VIII, agosto 2004, 
número 110, México; en la Revista Digital de Derecho Ambiental del Instituto de Derecho y Economía Ambiental, número 4, 
noviembre de 2004, Paraguay, (www.idea.org.py/rda/) y en  Revista Direito Ambiental número 39, año 10, noviembre 2005, 
Brasil.

4  Pérez Luño, Antonio (1984), Derechos humanos en la sociedad democrática, Editorial Tecnos. Madrid, 1984. Pag.48.

5 Fernandez, Eusebio (1982), El problema del fundamento de los derechos humanos, en Anuario del Instituto de Derechos 
Humanos, 1981. Editorial Universidad Complutense de Madrid, 1982. Pag.76.

6  La definición y las principales características de los derechos humanos aquí descritas han sido extractadas de: OACNUDH 
(2006), Preguntas frecuentes sobre el enfoque de derechos humanos en la cooperación para el desarrollo. Naciones Unidas, 
New York y Ginebra. Pg. 1

2.- CONCEPTO Y EVOLUCIÓN
DE LOS DERECHOS HUMANOS3 

Los derechos humanos son garantías jurídicas universales que protegen a 
los	individuos	y	los	grupos	contra	acciones	y	omisiones	que	interfi	eren	con	las	

libertades y los derechos fundamentales y con la dignidad humana.
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responsabilidades a los titulares de obligaciones de todos los niveles de la sociedad y en especial a los 
órganos del Estado.

Entre las principales características de los derechos humanos cabe citar las siguientes:

• Son universales, derechos inalienables de todos los seres humanos;

• Se centran en la dignidad intrínseca y el valor igual de todos los seres humanos;

• Son iguales, indivisibles e interdependientes;

• No pueden ser suspendidos o retirados;

• Imponen obligaciones de acción y omisión, particularmente a los Estados y los agentes de los 
Estados;

• Han sido garantizados por la comunidad internacional; 

• Están protegidos por la ley;

• Protegen a los individuos y, hasta cierto punto, a los grupos.

Se suele hablar de las tres generaciones de los derechos humanos. Por defi nición, como se dijo, 
los derechos humanos son universales, indivisibles e interdependientes, y por lo tanto su separación 
en categorías es de dudosa pertinencia, por el riesgo que conlleva al respecto de una posible jerar-
quización. No obstante, la separación en tres generaciones resulta un enfoque útil para fi nalidades 
didácticas, basándose en la evolución histórica de los derechos humanos y del marco legal del derecho 
internacional. Es en esta perspectiva que se ofrece a continuación un itinerario descriptivo sobre la evo-
lución y construcción de los derechos humanos, desde sus orígenes hasta la época contemporánea.

7

7  Fuente: Amnistía Internacional (2011)

PARA LA REFLEXIÓN

LoS PrINCIPIoS De DereCHoS HuMANoS7

A	menudo	se	califi	ca	a	los	derechos	humanos	de	“inalienables”,	“indivisibles”	e	“inter-
dependientes”; esto es:

Inalienables: los derechos humanos no pueden ser arrebatados en ninguna circuns-
tancia, incluidas las guerras o las situaciones de emergencia.

Indivisibles: todos los derechos humanos tienen la misma importancia. Nadie puede 
decidir que ciertos derechos importan más que otros.

Interdependientes: el abuso contra un derecho tiene un impacto negativo en otros de-
rechos. Igualmente, la realización de un determinado derecho contribuye a que se hagan 
realidad otros.

Fuente: Amnistía Internacional
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La conciencia clara y universal de la existencia de lo que hoy se conoce por derechos humanos es 
propia de los tiempos modernos, es decir, es una idea que surge y se consolida a partir fundamental-
mente del siglo XVIII tras las revoluciones americana y francesa. Sólo a partir de aquí se puede hablar 
con propiedad de la existencia de los derechos humanos. Sin embargo, la reivindicación fundamental 
de lo que se quiere expresar con la idea de los derechos humanos se remonta a muy atrás en la histo-
ria, y atraviesa las diferentes culturas y civilizaciones.

Cuando nos referimos a los derechos humanos debemos tener en cuenta las dos ideas fundamen-
tales que subyacen en este concepto. La primera idea es la dignidad inherente a la persona humana, 
es decir, los derechos humanos pretenden la defensa de dicha dignidad. La segunda idea hace referen-
cia al establecimiento de límites al poder, siendo los derechos humanos uno de los límites tradiciona-
les al poder omnímodo de los Estados.

La primera generación de derechos humanos es positivada por el Bill of Rights norteamericano de 
1776 y por la Declaración de Derechos del Hombre y el Ciudadano suscrita en Francia en el año 1789.  
Se trata de los denominados derechos civiles y políticos, dirigidos a proteger la libertad, la seguridad, y 
la integridad física y moral de los individuos. Son derechos en los que prima, ante todo, la reivindicación 
de un espacio de autonomía y libertad frente al Estado: en otros términos, lo que plantean estos dere-
chos humanos es la no interferencia del Estado en la vida de los ciudadanos y ciudadanas. Se caracte-
rizan por ser derechos exclusivos de la persona, sin atención a la sociedad, ni a ningún otro interés, en 
la medida en que responden al concepto fi losófi co occidental de la libertad.

Algunos ejemplos de derechos civiles reconocidos al día de hoy son:

• Derecho a la vida y a la integridad física y mental

• Derecho a la libertad y a la seguridad de la persona, incluido el derecho a un juicio justo

• Derecho a la inviolabilidad del hogar y de la correspondencia

• Derecho a la libertad de pensamiento, conciencia y religión

• Derecho a la libertad de opinión y expresión

2.1- ORÍGENES Y DERECHOS HUMANOS DE PRIMERA GENERACIÓN

Los derechos humanos refl ejan valores humanos fundamentales 
y están intrínsecamente relacionados con ellos. Estos valores son:

•  La libertad
•  La justicia
•  La paz
•  La dignidad
•  La igualdad
•  La no discriminación y la inclusión
•  La diversidad

¿Sabías que...?
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Algunos ejemplos de derechos políticos:

• Derecho a la libertad de reunión y asociación

• Derecho a elegir y a ser elegido, y a participar en los asuntos públicos

• Derecho a poder demandar a la autoridad pública

Sin embargo, con el paso del tiempo se fue viendo que los derechos civiles y políticos eran insufi -
cientes y que necesitaban ser complementados.

No será hasta fi nes del siglo XIX y principios del XX cuando, debido al auge del movimiento obrero y 
a la aparición de partidos de ideología socialista, se empiece a califi car a los derechos civiles y políticos 
(DCP) como meras ‘libertades formales’, en sentido marxista, si no se garantiza, a su vez, otro tipo de 
derechos: los derechos económicos, sociales y culturales (DESC: derecho al trabajo, al alimento, a la 
educación, etc.). Según esta perspectiva, se considera que la dignidad humana descansa tanto en el 
reconocimiento de los derechos civiles y políticos como en el reconocimiento de los derechos econó-
micos, sociales y culturales.

Esta segunda generación de derechos humanos recibirá un apoyo importante con el triunfo de las 
revoluciones rusa y mejicana, que tratan de instaurarlos de una manera efectiva. Esta nueva genera-
ción de derechos humanos ya no se va a contentar con un papel meramente pasivo del Estado, sino 
que va a exigir una actividad positiva por parte de éste para ser puestos en práctica. A partir de este 
momento, las personas van a comenzar a reivindicar al Estado su intervención para la protección y 
garantía de derechos tales como:

• Derecho al trabajo

• Derecho a la educación

• Derecho al acceso a la salud

• Derechos culturales de las minorías y de los pueblos indígenas

• Derecho al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental

• Derecho a una vivienda adecuada

• Derecho a la alimentación

• Derecho al agua y al saneamiento

2.2- DERECHOS HUMANOS DE SEGUNDA GENERACIÓN

Los derechos económicos, sociales y culturales hacen 
referencia a la necesidad que tiene el hombre de desarro-
llarse como ser social en igualdad de condiciones.  Nacen 
a raíz del capitalismo y de lo que se ha conocido como “la 
explotación del hombre por el hombre”.

¿Sabías que...?
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Cabe recordar que, a pesar de la clasifi cación por generaciones de derechos humanos descritos 
en este documento, no se trata de compartimentos estancos, es decir, categorías completamente au-
tónomas, sino que esas categorías están profundamente interrelacionadas. Es lo que se denomina 
“indivisibilidad e interdependencia de los derechos humanos”.

Surgidos los derechos humanos en las esferas nacionales de cada Estado, será a partir de 1945, 
tras la fi nalización de la Segunda Guerra Mundial, cuando se inicie un proceso paulatino de internacio-
nalización de los derechos humanos, es decir, un proceso mediante el cual no sólo los Estados sino 
también la comunidad internacional va a asumir progresivamente competencias en el campo de los 
derechos humanos. Un papel destacado en este proceso de internacionalización le va a corresponder 
a la Organización de las Naciones Unidas (ONU), que se va a convertir en el marco en el que se va con-
fi gurando el nuevo Derecho Internacional de los Derechos Humanos.

Tras el fi n de la Segunda Guerra Mundial en 1945 y el descubrimiento de los horrores ocurridos en 
los campos de concentración y del genocidio judío, los derechos humanos se convirtieron en uno de 
los objetivos primordiales de la ONU, entonces creada. La Carta de las Naciones Unidas (1945), el do-
cumento constitutivo de la nueva Organización, se iba a hacer eco de este interés renovado por los de-
rechos humanos, proclamando ya desde el mismo Preámbulo su “fe en los derechos fundamentales”.

PARA LA REFLEXIÓN

eL PrINCIPIo De INTerDePeNDeNCIA De 
LoS DereCHoS HuMANoS eN PrÁCTICA

Todos los derechos humanos tienen la misma importancia. La Declaración Universal 
de Derechos Humanos de las Naciones Unidas (1948) deja bien claro que los derechos 
humanos de todo tipo, sean económicos, políticos, civiles, culturales o sociales, tienen 
igual validez e importancia.

El principio de interdependencia reconoce la difi cultad (y en muchos casos la imposi-
bilidad) de hacer efectivo cualquiera de los derechos humanos de forma aislada respecto 
de los demás. Por ejemplo, no tiene objeto hablar del derecho al trabajo sin que se haya 
hecho mínimamente efectivo el derecho a la educación. Del mismo modo, el derecho a 
votar puede parecer poco importante para una persona que no tiene nada que comer o 
en situaciones en que las personas son victimizadas por el color de su piel, su sexo, su 
idioma o su religión.

Fuente: OACNUDH (2006)

2.3- INTERNACIONALIzACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS

Derechos Humanos



92

De todas formas, desde los mismos inicios de la nueva Organización Internacional se vio claramente 
que los derechos humanos se iban a convertir en un arma arrojadiza más entre las grandes potencias 
ya enfrascadas en la Guerra Fría, período que abarca desde poco después del fi n de la Segunda Guerra 
Mundial hasta principios de los años 90. Desafortunadamente, los derechos humanos han sido una 
cuestión absolutamente politizada, entrando en juego factores externos a lo que constituye la esencia y 
la razón de ser de los derechos humanos: la defensa de la dignidad de la persona.

Esta politización estuvo presente en todo el proceso de elaboración de la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos, con posiciones muy encontradas entre el bloque socialista y el bloque capita-
lista. Finalmente, el 10 de diciembre de 1948 tuvo lugar la aprobación de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos (DUDH) por la Asamblea General de las Naciones Unidas.

PARA LA REFLEXIÓN

LA DuDH: DeCLArACIÓN Sobre 
LA DIgNIDAD y LA IguALDAD 

DeL Ser HuMANo

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH) del 1948 se considera la 
primera declaración mundial sobre la dignidad y la igualdad inherentes a todos los seres 
humanos. He aquí un breve extracto.

(Preámbulo) Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base 
el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de todos los 
miembros de la familia humana [...];

LA ASAMBLEA GENERAL proclama la presente DECLARACIÓN UNIVERSAL DE DERE-
CHOS HUMANOS como ideal común por el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse 
[...];

Artículo 1

Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como 
están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros.

Artículo 2

Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, sin 
distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole, 
origen nacional o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición. [...]

Artículo 3

Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona.
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Otro paso importante adoptado en el seno de las Naciones Unidas para profundizar en el proceso 
iniciado en orden a la internacionalización de los derechos humanos fue la aprobación en 1966 de los 
Pactos Internacionales de Derechos Humanos. La aprobación de estos dos Pactos era el comple-
mento imprescindible a la aprobación en 1948 de la Declaración Universal de los Derechos Huma-
nos. El problema con el que se enfrentaba la Declaración de 1948 es que fue aprobada mediante una 
resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Las resoluciones que constituyen meras 
recomendaciones para los Estados, pero no obligaciones jurídicas vinculantes. Por lo tanto, era impres-
cindible proceder a la aprobación de unos instrumentos de derechos humanos que tuviesen carácter 
plenamente jurídico y pudiesen vincular a los Estados que los ratifi casen.

Sin embargo, tal como ocurrió con la aprobación de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, iba a ser una tarea enormemente complicada. De nuevo, el conflicto Este-Oeste iba a planear 
sobre la elaboración de los Pactos de derechos humanos. Para hacernos una idea, inicialmente estaba 
previsto aprobar un único Pacto, que recogiese el conjunto de los derechos y libertades fundamentales. 
Finalmente, la rivalidad entre ambos bloques obligó a aprobar dos Pactos. Así, en la actualidad contamos 
con el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (PIDCP) y con el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC), aprobados ambos, paradójicamente, el mismo 
día y en la misma sesión de la Asamblea General de las Naciones Unidas, el 16 de diciembre de 1966. 
Sin embargo, hubo que esperar otros diez años, hasta 1976, para que estos dos Pactos pudiesen entrar 
en vigor tras la ratificación por parte de un número suficiente de Estados.

Asimismo, es interesante destacar la protección de los derechos humanos que ha tenido lugar 
en el marco de Organizaciones Internacionales de carácter regional. Dadas las enormes diferencias 
culturales, ideológicas, religiosas y de otros tipos existentes entre los diferentes Estados a nivel mundial, 
pronto se vio que iba a ser mucho más sencillo el cooperar en ámbitos más reducidos y con un mayor 
grado de homogeneidad. Así, desde el Consejo de Europa, la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y la Organización para la Unidad Africana (OUA) se han creado sendos sistemas de protección 
de los derechos humanos. En este sentido, en 1950 se adoptó la Convención Europea de Derechos 
Humanos, en 1969 la Convención Americana de Derechos Humanos y en 1981 la Carta Africana de los 
Derechos Humanos y de los Pueblos.

Por lo tanto, en la actualidad contamos en la esfera internacional con la Declaración Universal, 
los dos Pactos Internacionales de Derechos Humanos, las Convenciones de carácter regional y 
todo un abanico de Convenciones internacionales que han venido a tratar de proteger determinados 
sectores específicos de derechos humanos (derechos de la infancia, derechos de la mujer, prohibición 
internacional contra la tortura, etc.).

Derechos Humanos
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PARA LA REFLEXIÓN:

Historia de la Declaración Universal de los Derechos Humanos8

8  Adaptado a partir principalmente de las siguientes fuentes:
- http://www.humanrights.com/es_ES/what-are-human-rights/universal-declaration-of-human-rights.html (visitado el 19 de 
abril de 2014)
- http://www.un.org/es/documents/udhr/history.shtml (visitado 05 de Junio de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

HISTorIA De LA DeCLArACIÓN uNIVerSAL 
De LoS DereCHoS HuMANoS8

A lo largo de la historia, los confl ictos, ya sean guerras o levantamientos populares, se 
han producido a menudo como reacción a un tratamiento inhumano y a la injusticia. La 
Declaración de derechos inglesa de 1689, redactada después de las guerras civiles que 
estallaron en este país, surgió de la aspiración del pueblo a la democracia. Exactamente 
un siglo después, la Revolución Francesa dio lugar a la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano y su proclamación de igualdad para todos. Sin embargo, muy 
a menudo, se considera que el Cilindro de Ciro, redactado en el año 539 a.C. por Ciro El 
Grande del Imperio Aqueménida de Persia (antiguo Irán) tras la conquista de Babilonia, 
fue el primer documento sobre derechos humanos. En cuanto al Pacto de los Virtuosos 
(Hilf-al-fudul) acordado por tribus árabes en torno al año 590 d.C., es considerado una de 
las primeras alianzas de derechos humanos.

El 24 de octubre de 1945, a raíz de la Segunda Guerra Mundial, la Organización de las 
Naciones Unidas nació como una organización intergubernamental con el propósito de 
salvar a las generaciones futuras de la devastación de confl ictos internacionales.

Los Estatutos de las Naciones Unidas establecieron seis órganos principales, inclu-
yendo la Asamblea General, el Consejo de Seguridad, la Corte Internacional de Justicia, y 
en relación con los derechos humanos, un Consejo Económico y Social (ECOSOC).

Los estatutos de las Naciones Unidas otorgaban al Consejo Económico y Social el po-
der de establecer “comisiones en campos económicos y sociales para la promoción de 
los derechos humanos…”. Una de ellas fue la Comisión de Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas que, bajo la presidencia de Eleanor Roosevelt, se encargó de la creación 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos.

La Declaración fue redactada por representantes de todas las regiones del mundo y 
abarca varias tradiciones jurídicas. Formalmente adoptada por las Naciones Unidas el 
10 de diciembre de 1948, es el documento más universal de los derechos humanos en 
existencia, describiendo los treinta derechos fundamentales que constituyen la base para 
una sociedad democrática.

Tras este acto histórico, la Asamblea pidió a todos los países miembros que publicaran 
el texto de la Declaración y “que se distribuyera, exhibiera, leyera y expusiera principal-
mente en escuelas y otras instituciones de enseñanza, sin importar el estatus político de 
los países o territorios”.

En la actualidad, la Declaración es un documento que ha sido aceptado como contrato 
entre un gobierno y su pueblo en todo el mundo. Según el Libro Guinness de Récords 
Mundiales, es el documento más traducido del mundo.
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A partir de los años ’70 estamos asistiendo a la aparición de todo un conjunto de nuevos derechos 
humanos, que tratan de responder a los retos más urgentes que tiene planteados ante sí la comunidad 
internacional. Entre los derechos humanos que han sido propuestos para formar parte de esta ‘nueva 
frontera de los derechos humanos’ se encuentran, por ejemplo, el derecho al desarrollo, el derecho a 
la paz, el derecho al medio ambiente, el derecho a benefi ciarse del patrimonio común de la humanidad, 
o el derecho a la asistencia humanitaria.

Diferentes son los factores que han propiciado, y siguen propiciando, la aparición de estos nuevos 
derechos humanos. En primer lugar, el proceso descolonizador de los años ’60 supuso toda una re-
volución en la sociedad internacional y, por ende, en el ordenamiento jurídico llamado a regularla, el 
Derecho Internacional. Este cambio también ha dejado sentir su infl uencia en la teoría de los derechos 
humanos, que cada vez se va a orientar más hacia los problemas y necesidades concretos de la nueva 
categoría de países que había aparecido en la escena internacional: los países en vías de desarrollo. Si, 
como hemos visto, fueron las revoluciones burguesas y socialistas las que dieron lugar a la primera y 
segunda generación de derechos humanos, respectivamente, va a ser esta revolución anticolonialista 
la que dé origen a la aparición de los derechos humanos de la tercera generación.

Otro factor que ha incidido de una forma notable en el surgimiento de estos derechos de la solida-
ridad es la interdependencia y globalización presentes en la sociedad internacional a partir de los años 
’70. Cada vez más los Estados son conscientes de que existen problemas globales cuya solución exige 
respuestas coordinadas, esto es, recurrir a la cooperación internacional. Consecuencia de este cambio 
global, los derechos de la tercera generación son derechos que enfatizan la necesidad de cooperación 
internacional y que tienen una dimensión básicamente colectiva.

Ahora bien, esta nueva generación de derechos humanos no ha sido aceptada de forma pacífi ca 
ni por la doctrina internacionalista ni por los propios Estados, existiendo un intenso debate en torno a 
ellos. Salvo el derecho a benefi ciarse del Patrimonio Común de la Humanidad, ninguno de los otros 
nuevos derechos ha sido reconocido mediante un instrumento convencional de alcance universal, es 
decir, mediante un tratado internacional vinculante para los Estados que lo ratifi quen. El reconocimien-
to de estos nuevos derechos se ha efectuado principalmente a través de resoluciones de la Asamblea 
General de las Naciones Unidas, lo que nos plantea el espinoso tema del valor jurídico de tales resolu-
ciones9.

Por lo tanto, nos encontramos ante unos nuevos derechos humanos que estarían todavía en proce-
so de formación; serían derechos humanos en statu nascendi, dado que los Estados, principales crea-
dores del Derecho Internacional, se muestran reacios a su reconocimiento en otro instrumento que no 
sean resoluciones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.

Los derechos humanos de tercera generación (o derechos de los pueblos) incluyen:

• Derecho a la autodeterminación

• Derecho a la independencia económica y política

• Derecho a la identidad nacional y cultural

• Derecho a la paz

• Derecho a la coexistencia pacífi ca

9  Recordemos que las Resoluciones de la Asamblea General de las Naciones Unidas tienen valor de recomendaciones y, por 
lo tanto, no son obligatorias ni exigibles desde el punto de vista jurídico.

2.4- DERECHOS HUMANOS DE TERCERA GENERACIÓN
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• Derecho al entendimiento y la confi anza

• Derecho a la cooperación internacional y regional

• Derecho a la justicia internacional

• Derecho al uso de los avances de las ciencias y la tecnología

• Derecho a la solución de los problemas alimenticios, demográfi cos, educativos y ecológicos

• Derecho al medio ambiente

• Derecho al patrimonio común de la humanidad

• Derecho al desarrollo que permita una vida digna

Algunos ejemplos concretos de derechos de tercera ge-
neración:

•  Los grupos étnicos tienen derecho al desarrollo eco-
nómico.

• Mi país tiene derecho a elegir su forma de gobierno.
• Todos los países tienen derecho a benefi ciarse del patri-

monio común de la humanidad.
• Un país no debe agredir a otro

¿Sabías que...?

PARA LA REFLEXIÓN

DereCHoS De LA HuMANIDAD 
y “DereCHoS bLANDoS”

Los derechos humanos de tercera generación son fundamentalmente derechos co-
lectivos,	pues	los	benefi	cios	que	derivan	de	ellos	cubren	a	la	colectividad	y	no	solo	al	indi-
viduo en particular. 

Por esta razón, algunos han preferido llamarles derechos de la humanidad, por tener 
por objeto bienes jurídicos o bienes públicos globales que pertenecen al género humano, 
a la humanidad como tal, entendiendo por ésta no sólo a las generaciones presentes, 
sino también a las generaciones futuras.

Algunos han caracterizado a la tercera generación de Derechos Humanos con el cali-
fi	cativo	de	“soft rights” o derechos blandos, por carecer de atribuciones tanto de juridici-
dad	como	de	coercitividad.	Esta	condición	encuentra	su	justifi	cación	por	la	escasa	positi-
vización de los mismos en las Constituciones Políticas de los distintos Estados, lo que en 
cierta medida los ha convertido  en categorías axiológicas superiores que forman parte 
de los Principios Generales del Derecho, que ayudan a interpretar, integrar y delimitar el 
ordenamiento jurídico.

La tarea de incorporar dichos derechos dentro de las distintas constituciones naciona-
les ha sido lenta, siendo el derecho al ambiente y el derecho al desarrollo los únicos que 
han tenido eco en una gran cantidad de cartas fundamentales.
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Algunos de los principales retos que se le plantean hoy en día en relación a los derechos humanos 
son los siguientes:

Establecimiento de una concepción amplia y omnicomprensiva de los derechos huma-
nos10

A lo largo del periodo de la Guerra Fría, el examen serio del concepto y de las implicaciones de los 
derechos humanos en cuanto a su relación con el desarrollo fue distorsionado con frecuencia por la 
retórica política. Los derechos civiles y políticos por una parte y los derechos económicos y sociales por 
la otra se consideraban no como las dos caras de una misma moneda, sino como visiones que compe-
tían por el futuro del mundo. 

Hemos superado ahora ese debate antagónico hasta llegar a un reconocimiento más general de 
que ambos conjuntos de derechos están indisolublemente vinculados. Sin embargo, algunas análisis 
críticas afi rman que a pesar de la caída del muro de Berlín, hoy en día sigue acechando una especie de 
pensamiento único sobre la teoría de los derechos humanos, dando mayor importancia a las libertades 
clásicas de las democracias occidentales, los derechos civiles y políticos. Como se ha visto, desde los 
principios fundamentales de los derechos humanos como la indivisibilidad e interdependencia hay que 
defender también la urgente necesidad, sobre todo en los países en vías de desarrollo, de promover los 
derechos económicos, sociales y culturales y, asimismo, los derechos de tercera generación.

Concepción universal de los derechos humanos y relativismo cultural11

Nos encontramos ante uno de los principales problemas a los que se enfrentan actualmente los 
derechos humanos, pues su proclamado carácter universal es cuestionado por el relativismo cultural 
de quienes sostienen que no deben prevalecer sobre las prácticas sociales y culturales tradicionales 
propias de diferentes sociedades, aunque supongan una conculcación de aquéllos. 

Según las Naciones Unidas, los derechos humanos internacionales están reconocidos universal-
mente con independencia de las diferencias culturales, pero su aplicación práctica sí exige sensibilidad 
respecto de la cultura.

Las normas internacionales de derechos humanos tienen un fuerte carácter de universalidad 
y son considerablemente adaptables a distintos contextos culturales. El Artículo 1 de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos afirma lo siguiente: “Todos los seres humanos nacen libres e iguales 
en dignidad y derechos”. Los derechos humanos son inherentes a la persona e inalienables, y le 
corresponden simplemente por el hecho de ser persona. La persona a la que van asociados no puede 
renunciar a ellos voluntariamente; análogamente, otras personas no pueden despojarla de ellos. Todos 
los países han ratificado al menos uno de los siete tratados fundamentales de las Naciones Unidas en 
materia de derechos humanos y el 80% de los Estados han ratificado cuatro o más, con lo que han dado 
expresión concreta a ese reconocimiento universal.

El propio marco internacional de derechos humanos reconoce la diversidad cultural limitando 
el ámbito de los derechos humanos internacionales a un conjunto de normas sobre las cuales el 
consenso internacional es posible. Sin embargo, la “cultura” no es ni inmutable ni sacrosanta, sino que 
evoluciona con arreglo a estímulos tanto externos como internos. En todas las culturas hay muchas 

10  Adaptado a partir de: PNUD (2000). Informe de Desarrollo Humano 2000. Derechos humanos y desarrollo humano. Mundi 
Prensa, Madrid – Barcelona – México. Pg. III (Prefacio)

11  Adaptado a partir de: OACNUDH (2006), pg. 5

2.5- RETOS ACTUALES DE LOS DERECHOS HUMANOS

Derechos Humanos
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cosas que la sociedad, de forma totalmente natural, acaba por superar o rechazar. En cualquier caso, 
la cultura no es excusa para no garantizar el disfrute de los derechos humanos. Por ejemplo, las 
prácticas tradicionales nocivas, como la mutilación genital femenina, por mucho que estén arraigadas 
en antiguas costumbres culturales, deben cambiar si están en conflicto con las normas internacionales 
de derechos humanos.

En conclusión, el camino hacia la universalidad pasa inexorablemente por el diálogo intercultural, 
un diálogo abierto, sincero, sin prejuicios y que, progresivamente, vaya acercando las distintas posturas 
en torno a los más elevados valores humanos convertidos en códigos de conducta.

PARA LA REFLEXIÓN:

Desafíos en la realización de los derechos humanos12

 

Globalización, empresas privadas y protección de los derechos humanos

Una vez que el desarrollo normativo en el campo de los derechos humanos ha llegado a ser muy 
importante, mediante el papel crucial de las Naciones Unidas y las diferentes Organizaciones Inter-
nacionales, la siguiente tarea es el perfeccionamiento de los sistemas de protección de los derechos 
humanos, haciendo más cercano a las personas el poder acudir a instancias que puedan proteger 
efectivamente sus derechos, tanto en el ámbito nacional como en el internacional.

Esta observación es válida especialmente en el caso de las empresas privadas. En una economía 
globalizada, las empresas internacionales suelen actuar tanto dentro de las fronteras de un país como 
fuera de ellas. Es crucial que los Estados se aseguren de que estas empresas respeten las normas de 

12  Fuente: Amnistía Internacional (2011)

PARA LA REFLEXIÓN

DeSAFÍoS eN LA reALIzACIÓN De 
LoS DereCHoS HuMANoS12

Los derechos humanos existen con independencia de las instituciones y estructuras 
que hemos creado para organizar, administrar y controlar nuestra sociedad, como los 
gobiernos y las organizaciones religiosas. No obstante, sus doctrinas o leyes chocan a 
menudo con principios de derechos humanos. Criminalizar la homosexualidad en la ley, 
por ejemplo, viola los derechos de las lesbianas, gays, bisexuales y personas transgéne-
ro (LGBT). Igualmente, permitir la mutilación genital femenina (MGF) es un abuso grave 
contra los derechos de las niñas.

Los derechos humanos se hacen realidad mediante la protección y aplicación legales, 
lo que incluye las constituciones y leyes nacionales. En el ámbito global, esto adopta la 
modalidad de acuerdos formales que se negocian entre Estados -conocidos como trata-
dos- y del derecho internacional. Las leyes y los tratados tienen por objeto obligar legal-
mente a los Estados a promover y proteger los derechos humanos.

Fuente: Amnistía Internacional
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derechos humanos y no actúen de modo que propicien violaciones de las normas contenidas en los 
tratados internacionales (por ejemplo, el PIDCP y el PIDESC13).

Las empresas pueden causar daños cometiendo abusos directos contra los derechos humanos o 
actuando en connivencia con otros que violan los derechos de las personas y comunidades que viven 
en las zonas donde operan. Por ejemplo, las empresas que extraen minerales a veces contaminan 
el medio ambiente local en el proceso. Esto puede tener un impacto en el derecho de los habitantes 
locales a la salud y al agua. A veces los gobiernos también permiten operaciones mineras en tierras 
tradicionales de pueblos indígenas sin pedir previamente el consentimiento de éstos o sin establecer 
ninguna regulación que proteja a las personas que viven ahí.

Pese a este potencial de causar daños signifi cativos, son muy escasos (y muy poco efi caces) los me-
canismos en los ámbitos nacionales o internacional para impedir que las empresas cometan abusos 
contra los derechos humanos o para obligarlas a que rindan cuentas. Y los gobiernos, especialmente 
en los países en desarrollo, son renuentes a regular el impacto de las empresas en el ámbito de los 
derechos humanos y a hacer justicia para las víctimas de este tipo de abusos14.

PARA LA REFLEXIÓN:

Desarrollo, globalización y derechos humanos15

13  Respectivamente: Pacto Internacional de los Derechos Civiles y Políticos; y Pacto Internacional de los Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales.

14  En el acápite 4.3. “Empresas privadas y Principios Rectores sobre los derechos humanos” se ofrece un análisis más deta-
llado sobre esta temática.

15   Adaptado principalmente a partir de: http://www.ohchr.org/EN/Issues/Globalization/Pages/GlobalizationIndex.aspx (visita-
do el 11 de julio de 2014. Traducción del inglés propia.

PARA LA REFLEXIÓN

DeSArroLLo, gLobALIzACIÓN 
y DereCHoS HuMANoS15

En la Resolución S-24/2, A/RES/S-24/2, del 15 de Diciembre de 2000 (par. 4), la Asam-
blea General de las Naciones Unidas reconoce que la globalización y los avances tecno-
lógicos ofrecen grandes oportunidades para el desarrollo social y económico, al mismo 
tiempo	que	plantean	serios	desafíos,	tales	como	las	crisis	fi	nancieras	globales,	inseguri-
dad, pobreza, exclusión y desigualdades al interior de y entre las sociedades.

A	pesar	de	que	los	benefi	cios	del	desarrollo	social	y	económico	se	han	extendido	a	
todos los países, un número cada vez mayor de personas a nivel mundial está siendo 
excluido de la economía global.

Una estrategia para alcanzar el desarrollo social en la era de la globalización es la 
plena adopción del marco de los derechos humanos como referencia para guiar el pro-
ceso. En este sentido, las Naciones Unidas plantean que las prioridades de la agenda de 
desarrollo son, entre otras:

• Desarrollo económico inclusivo

• Desarrollo social inclusivo

• Derechos humanos

Fuente: OACNUDH y PNUD

Derechos Humanos
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Derechos Humanos

POBREZA, DERECHOS HUMANOS Y DESARROLLO16

En el año 1993, en el marco de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, la Asamblea General 
de Naciones Unidas aprobó la Declaración y el Programa de Acción de Viena17. Esta Declaración afi rma 
que la pobreza y la vulnerabilidad “son fruto de una discriminación, que impide el respeto y el cumpli-
miento de los derechos fundamentales de las personas.”

Asimismo, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), en su Informe sobre 
Desarrollo Humano del año 200018, titulado Derechos humanos y desarrollo humano, enfatiza la indis-
cutible consubstancialidad entre derechos humanos y desarrollo humano, así:

Los derechos humanos y el desarrollo humano comparten una visión y un 
propósito común: garantizar la libertad, el bienestar y la dignidad de cada ser 
humano. El Informe concibe a los derechos humanos como una parte intrín-
seca del desarrollo, y al desarrollo como un medio para hacer realidad los 
derechos humanos.

Entre las observaciones más destacadas del citado Informe fi guraban:

• La libertad humana representa el objetivo común y el móvil común de los derechos humanos y 
del desarrollo humano.

• Los avances logrados en el siglo XX en materia de derechos humanos y desarrollo humano no 
tienen precedentes, pero hay una extensa agenda que aún no se ha abordado.

• El siglo XXI comienza con nuevas amenazas para las libertades humanas y, además, se necesi-
tan enfoques novedosos y audaces para lograr que en el siglo XXI los derechos humanos sean 
una realidad universal.

En esta línea, la Organización No Gubernamental Amnistía Internacional (AI, 2011) plantea la defen-
sa de los derechos humanos como estrategia de lucha contra la pobreza. Con la Declaración Universal 
de Derechos Humanos como fundamento moral, Amnistía Internacional remarca el estrecho -y multi-
direccional- vínculo entre dignidad, pobreza y derechos humanos, en los siguientes términos:

La	idea	de	dignidad	constituye	el	núcleo	de	lo	que	signifi	ca	ser	humano.	La	
Declaración Universal de Derechos Humanos establece que “todos los se-
res humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos”. Pero este ideal 
aún no se ha convertido en una realidad global. Una razón clave de ello es la 
pobreza. Los abusos contra los derechos humanos marginan de la sociedad 
a las personas que viven en la pobreza y les niegan su dignidad. Esto hace 
que las personas se sientan inseguras, excluidas y desaventajadas. Además, 
suele alimentar un círculo vicioso que empuja a las personas a una pobreza 
mayor, dejándolas sin voz e indefensas.

16  Este apartado, a partir del acápite “3.1 La pobreza”, ha sido elaborado sobre la base de un documento de la ONG inter-
nacional Amnistía Internacional: Respeta mis derechos, respeta mi dignidad. Módulo 1: La pobreza y los derechos humanos 
(Amnistía Internacional, 2011). Otras fuentes bibliográficas complementarias utilizadas para este acápite se citan en notas.

17  Fuente: http://www.ohchr.org/Documents/Events/OHCHR20/VDPA_booklet_Spanish.pdf (visitado el 11 de abril de 2014).

18  Fuente: http://hdr.undp.org/es/content/informe-sobre-desarrollo-humano-2000 (visitado el 17 de abril de 2014).

3. POBREzA, DERECHOS HUMANOS 
Y DESARROLLO16
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En esta perspectiva, queda muy claro que la construcción del desarrollo humano pasa necesa-
riamente por la realización de los derechos humanos. El grado de congruencia entre los derechos 
humanos y la teoría del desarrollo es hoy en día más elevado que nunca: la pobreza y las desigualdades 
entre países y dentro de los países son los más graves problemas de derechos humanos a los que 
nos enfrentamos hoy en día.  En este sentido, es indispensable velar por que los objetivos, las políticas 
y los procesos del desarrollo se canalicen de modo más directo y efi caz hacia las metas de derechos 
humanos19.

En este capítulo se examinan algunos de los factores que vinculan la pobreza, la vulnerabilidad, los 
derechos humanos y el desarrollo, ofreciendo un marco conceptual consolidado y cada vez más acep-
tado en el seno de las Naciones Unidas como punto de partida para analizar y paliar las problemáticas 
del subdesarrollo.

En todo el mundo, las personas que viven en la pobreza desean que se terminen la injusticia y la 
exclusión que las mantienen atrapadas en la privación. Los pobres quieren controlar las decisiones que 
afectan a su vida. Quieren que se respeten sus derechos y que se tengan en cuenta sus voces. Exigen su 
dignidad. Necesariamente, esto implica que las personas que viven en la pobreza ejerzan y reclamen 
sus derechos; hagan rendir cuentas a los gobiernos, las empresas y las instituciones fi nancieras inter-
nacionales por los abusos contra los derechos humanos; y participen en las decisiones que afectan a 
sus vidas.

¿QUÉ ES LA POBREzA?

La pobreza no es un fenómeno nuevo y existe en todas partes. Hay personas que viven en la pobreza 
prácticamente en todos los países del mundo, incluidos los más ricos. La pobreza tiene muchas 
dimensiones; no se trata sólo de cuánto dinero gana una persona. Significa no tener agua potable o 
comida suficiente para comer. Significa no tener un techo adecuado bajo el que resguardarse, no tener 
una buena atención sanitaria cuando hace falta o no poder mandar a los niños a la escuela. Significa la 
denegación del acceso a todos los recursos, servicios, conocimientos, opciones, seguridad y al poder 
que todos necesitamos para hacer realidad nuestros derechos humanos. Significa marginación y 
discriminación.

Vivir en la pobreza aumenta las probabilidades de sufrir violaciones de derechos humanos. Más 
de mil millones de personas en el mundo viven en asentamientos precarios o ‘informales’. Muchas 
de ellas tienen una vivienda inadecuada y pocos servicios básicos, si es que los tienen. Su situación 
empeora cuando los gobiernos les desalojan de sus hogares improvisados. He aquí un ejemplo de 
cómo las violaciones de derechos humanos contribuyen a un círculo vicioso de pobreza: si derriban 
tu casa y destruyen tus pertenencias, podrías verte obligado a trasladarte a otro lugar donde quizá no 
puedas ganarte la vida.

Los niños, niñas y jóvenes que viven en la pobreza son especialmente vulnerables. En 2009, la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) informó de que 8,1 millones de niños y niñas habían muerto 
antes de cumplir cinco años. Murieron de enfermedades prevenibles y curables directamente 
relacionadas con la pobreza y la desnutrición. Quienes crecen en la pobreza suelen estar excluidos de 
la educación: 67 millones de niños y niñas de todo el mundo no fueron a la escuela durante el curso 
escolar 2009.

19  OACNUDH (2006), Preguntas frecuentes sobre el enfoque de derechos humanos en la cooperación para el desarrollo. 
Naciones Unidas, New York y Ginebra. Pg. III

3.1 POBREzA Y VIOLACIÓN DE DERECHOS HUMANOS
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La pobreza no es un accidente, ni es culpa de quienes tienen que vivir en ella cada día. A menudo 
significa ser estigmatizado por el resto de la sociedad y culpado de tu propia pobreza. Otras personas 
podrían explotarte y tratarte con desconfianza y desprecio. También puede ser un reflejo de la forma en 
que se margina y se discrimina a las personas en la sociedad. Por ejemplo, las mujeres y las niñas 
tienen más probabilidades de vivir en la pobreza que los hombres y los niños varones. Y en muchos 
países europeos ‘ricos’, los romaníes viven en condiciones gravemente insuficientes sin una vivienda, 
educación, agua y saneamiento adecuados.

Cuando hablamos de la pobreza en relación con las desigualdades sociales y la discriminación, es 
importante ir más allá de generalizaciones como ‘los pobres’ o ‘las comunidades pobres’. Dentro de 
esas categorías hay una gran diversidad. Algunas personas son más pobres que otras por razones 
que suelen ser históricas, sociales y culturales. Lo que todos tenemos en común es que merecemos 
dignidad y respeto hacia nuestros derechos como seres humanos.

La pobreza hace que las personas se sientan excluidas, humilladas e indefensas. Por tanto, puede 
afectar a su capacidad para participar en la vida civil, social, política y cultural de su comunidad y de la 
sociedad. La pobreza hace que las personas sientan que no se escuchan sus voces.

“Desde una perspectiva de los derechos humanos, la po-
breza constituye una condición humana que se caracte-
riza por la privación continua o crónica de los recursos, 
la capacidad, las opciones, la seguridad y el poder necesa-
rios para disfrutar de un nivel de vida adecuado y de otros 
derechos civiles, culturales, económicos, políticos y sociales.” 
(Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, Naciones Unidas, 2001)

¿Sabías que...?

“La pobreza no es natural, es creada por el hombre y 
puede superarse y erradicarse mediante acciones de los 
seres humanos. Y erradicar la pobreza no es un acto de ca-
ridad, es un acto de justicia.” (Nelson Mandela)

¿Sabías que...?

El umbral internacional de la pobreza signifi ca tener 
que sobrevivir con menos de 1,25 US$ al día. Alrededor de 
1.400 millones de personas del Sur -una de cada cuatro en 
el mundo- viven por debajo de ese umbral. El 70% de ellas 
son mujeres o niñas.

¿Sabías que...?

Derechos Humanos
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Percepciones de la pobreza20

LAS MUjERES Y LA POBREzA

La causa más habitual de desigualdad social es la discriminación basada en el género. En muchas 
culturas, se enseña a las niñas a cocinar, limpiar, lavar y cuidar de la familia extensa. Se espera de ellas 
que aprendan las habilidades necesarias para convertirse en esposas y madres. Como consecuencia, 
suelen estar excluidas de la educación, una vía crucial para que mujeres y niñas ganen poder y escapen 
de la pobreza.

Aun cuando las niñas y las mujeres tienen acceso a la educación y al trabajo remunerado, suelen 
seguir asumiendo la responsabilidad de las tareas domésticas. Esto signifi ca que muchas mujeres 
hacen el doble o incluso el triple de trabajo: su empleo remunerado, las tareas domésticas, el cuidado 
de los hijos y, en muchos casos, su trabajo voluntario en su comunidad.

Las desigualdades sociales que afrontan niñas y mujeres hacen que éstas experimenten la pobreza 
de un modo desproporcionado respecto de los hombres y los niños varones. En todos los continentes 
y en todas las sociedades, sufren la desigualdad y la discriminación en la ley, la política y la práctica, en 
su acceso a los servicios, las oportunidades y los recursos. A menudo esa discriminación es múltiple, 
cuando pertenecen a comunidades indígenas o grupos minoritarios, o debido a su raza, casta, etnia o 
discapacidad.

La pobreza que experimentan las niñas y las mujeres está relacionada directamente con los abusos 

20  Fuente: http://go.worldbank.org/H1N8746X10 (visitado el 21 de abril de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

PerCePCIoNeS De LA PobrezA20

Las personas que viven en la pobreza han utilizado estas palabras para hablar de sus 
experiencias:

• Inseguridad

• Discriminación

• Marginación

• Vulnerabilidad

• Humillación

• Indefensión

• Explotación

• Ansiedad

• Exclusión

Fuente: Banco Mundial
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y violaciones de derechos humanos que sufren, individual y colectivamente, en las esferas privada y 
pública de la vida.

OTRAS FORMAS DE DISCRIMINACIÓN Y POBREzA

Las ideas, actitudes y valores culturales pueden determinar el ‘valor’ social percibido de las perso-
nas y grupos. Se utilizan las características concretas con las que nace la persona para darle valor y 
condicionar su acceso a las oportunidades, los derechos y los recursos. La estigmatización y la discri-
minación pueden producirse por numerosas razones, como por ejemplo:

• La raza o el color

• La etnia

• El sexo

• El idioma

• La religión

• La postura política u otras opiniones

• El origen nacional o social

• La casta

• La propiedad

• La discapacidad

• La edad

• La nacionalidad

• El estado civil y la situación familiar

• La orientación sexual y la identidad de género

• La carencia de ciudadanía

• El estado de salud (por ejemplo, las personas que viven con el VIH/sida)

• El lugar de residencia

• Las condiciones económicas y sociales

• La pobreza

La discriminación signifi ca ser excluido o excluida, sufrir restricciones o recibir un trato diferente, 

Las mujeres…
• Hacen el 66 por ciento del trabajo del mundo.
• Producen el 50 por ciento de los alimentos del mundo.
• Ganan sólo el 10 por ciento de los ingresos totales glo-

bales.
• Son dueñas de sólo el uno por ciento de todas las propie-

dades.

¿Sabías que...?
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de un modo tal que se niegan a la persona sus derechos humanos. Poner fi n a todas las formas de 
discriminación es esencial para que las personas puedan ejercer y reclamar sus derechos humanos.

La pobreza no es inevitable. Suele ser un resultado previsible de determinadas políticas y prácticas 
-incluida la no actuación u omisión- de los Estados y otros agentes, como las empresas. Estas acciones 
(o ausencia de ellas) pueden constituir violaciones de derechos humanos y causar pobreza o agudi-
zarla. La pobreza es al mismo tiempo una causa y una consecuencia de las violaciones de derechos 
humanos.

Es habitual que a las personas que viven en la pobreza se les niegue el derecho a:

• La educación

• La salud

• Una vivienda adecuada

• La información

• La integridad física

• La igualdad ante la ley

• Un juicio justo

• Un recurso

LA POBREzA COMO CAUSA DE VIOLACIONES DE DERECHOS HUMANOS

Las personas que viven en situaciones informales -en la calle, por ejemplo- suelen sufrir hostiga-
miento y malos tratos y ser sometidas a extorsión por las autoridades, como la policía. También podría 
negárseles el acceso a servicios esenciales como la salud y la educación, porque se considera que 
están ‘en situación irregular’ y carecen de los documentos necesarios. Esto demuestra que quienes 
ya viven en la pobreza tienen más probabilidades de experimentar violaciones de derechos humanos.

Igualmente, lesbianas, gays, bisexuales y personas transgénero (LGBT) suelen experimentar discri-
minación en el acceso a la educación, a la vivienda y al empleo. Esto hace que aumenten las probabili-
dades de que experimenten violaciones de derechos humanos vinculadas a la pobreza.

LA POBREzA COMO CONSECUENCIA DE VIOLACIONES DE DERECHOS HUMANOS

Los desalojos forzosos de personas que viven en asentamientos precarios son un ejemplo de cómo 
las violaciones de derechos humanos pueden agudizar y perpetuar la pobreza. La demolición de su 
casa y la destrucción de sus pertenencias pueden tener consecuencias devastadoras para quienes ya 
viven en la pobreza, que se ven obligadas a trasladarse a otro lugar, donde quizá no puedan ganarse la 
vida. Los niños y niñas que viven en la pobreza tienen también más probabilidades que otros niños de su 
edad de no terminar sus estudios. Las niñas tienen más probabilidades de quedarse en casa para ayu-
dar en las tareas del hogar y cuidar de otros niños. Por tanto, tienen menos oportunidades que los niños 
varones para tener una educación y un empleo, y más probabilidades de experimentar la pobreza.

3.2 EL CICLO DE ABUSOS CONTRA LOS DERECHOS HUMANOS Y POBREzA
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21

21  Elaboración propia a partir de numerosos informes y artículos inherentes al caso específico. Las conclusiones legales han 
sido extractadas directamente de la sentencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos “Caso Masacres de Río Negro 
VS. Guatemala”, 04.09.2012. Disponible en: http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_250_esp.pdf (visitado el 03 
de julio de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

LAS VIoLACIoNeS De DereCHoS HuMANoS CoMo CAuSA y 
CoNSeCueNCIA De LA PobrezA: eL CASo De LA PreSA De 

CHIXoy (guATeMALA)21 
En el año 1978, en plena guerra civil, el gobierno de Guatemala, en el marco de su 

programa de desarrollo, dio inicio a la construcción de la presa de Chixoy que alimentaría 
una	central	hidroeléctrica.	La	presa	fue	construida	gracias	a	la	fi	nanciación	del	Banco	
Mundial (BM) y del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en el área de Rabinal, de-
partamento de Baja Verapaz, un área históricamente habitada por la etnia maya Achi. 
Para terminar la construcción, el gobierno llevó a cabo desalojos forzosos de las comu-
nidades que vivían en el área, que fueron desplazadas desde las tierras fértiles del valle 
hacia las montañas aledañas semiáridas.

Cientos de habitantes rechazaron movilizarse o regresaron a sus tierras originarias, al 
darse cuenta de que las condiciones del reasentamiento no eran las que el gobierno les 
había prometido. Como consecuencia, fueron secuestrados, violados y masacrados por 
las fuerzas de seguridad del estado y por grupos paramilitares. Sólo en la comunidad de 
Río Negro, más de 440 indígenas Achi fueron asesinados. La larga lista de ejecuciones 
extrajudiciales que afectaron a varios miles de indígenas entre los años 1980 y 1982 se 
conoce como “Las masacres de Río Negro”.

El	gobierno	declaró	ofi	cialmente	que	se	trató	de	operaciones	de	contrainsurgencia,	
dirigidas a desmantelar las actividades de grupos guerrilleros en el área. Sin embargo, 
las víctimas sobrevivientes de la masacre, al igual que numerosos periodistas y repre-
sentantes	de	iglesias	locales,	afi	rman	que	en	la	zona	nunca	se	detectó	la	presencia	de	la	
guerrilla.

En el año 2005 fue presentada una demanda ante la Comisión Interamericana de los 
Derechos	Humanos	para	defi	nir	las	responsabilidades	de	las	Masacres	de	Río	Negro.	
Finalmente, en una sentencia del 4 de Septiembre de 2012, “Caso Masacres de Río Ne-
gro VS. Guatemala”, la Corte Interamericana de Derechos Humanos reconoció la plena 
responsabilidad internacional del Estado de Guatemala por la violación de los derechos 
reconocidos en los artículos 3, 4.1, 5.1, 5.2, 6, 7.1, 11.1, 11.2, 17, 19 de la Convención Ame-
ricana sobre Derechos Humanos, entre otros, por los casos detectados de: desaparición 
forzada, violaciones sexuales, asesinato, violación de la integridad personal, esclavitud, 
sustracción de la libertad y de la dignidad personal, violación del derecho de protección 
de la familia y de los derechos del niño.

Entre otros aspectos, cabe mencionar que la Corte acreditó que las condiciones de 
vida en la colonia Pacux, centro habitado en el que habían sido reasentados muchos ha-
bitantes de Río Negro, no han permitido a sus habitantes retomar sus actividades econó-
micas tradicionales y que, por lo tanto, esas personas han tenido que participar en activi-
dades económicas que no les permiten ingresos estables, lo cual también ha contribuido 
a la desintegración de la estructura social y vida cultural y espiritual de la comunidad. La 
Corte acreditó asimismo que las necesidades básicas de salud, educación, alumbrado y 
agua no se encuentran plenamente satisfechas.

Derechos Humanos
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Cuando hablamos de la relación entre derechos humanos, desarrollo y pobreza, un punto de parti-
da puede ser la defi nición misma de pobreza.

Según el Banco Mundial (BM, 1999), la pobreza es:

“Un fenómeno multidimensional, que incluye incapacidad para satisfacer las 
necesidades básicas, falta de control sobre los recursos, falta de educación y 
desarrollo de destrezas, defi ciente salud, desnutrición, falta de vivienda, ac-
ceso limitado al agua y a los servicios sanitarios, vulnerabilidad a los cambios 
bruscos, violencia y crimen, falta de libertad política y de expresión.”

En el trasfondo de esta defi nición se advierte una percepción limitada y parcial de la pobreza, al vi-
sualizarla únicamente en términos de necesidades; lo cual, por consiguiente, sólo remite a los efectos 
del fenómeno, sin atreverse a escrutar sus causas.

Por otro lado, el fi lósofo y economista bengalí Amartya Sen, premio Nobel de Economía 1998, con-
cibe la pobreza como:

“privación de las libertades fundamentales de que disfruta el individuo para 
llevar el tipo de vida que tiene razones para valorar” 

(Sen, 2000)

Esta visión acerca de la pobreza se muestra mucho más amplia e integral y, por ende, también 
mucho más compleja. En este sentido, y al hilo del trabajo de Sen, Álvarez (2001) refi ere la visión del 
desarrollo como “proceso de expansión de las libertades reales que disfrutan las personas”, y subraya que 
estas libertades tienen un carácter tanto de fi n como de medio para alcanzar el desarrollo.

Sen habla de “capacidades”, como el vehículo por medio del cual una persona logra concretar sus 
derechos en libertades reales. Entre tales libertades -fi n y medio para el desarrollo-, el mismo Álvarez 
(2001) enumera la libertad para participar en la economía, la libertad de expresión y participación polí-
tica, las oportunidades sociales (lo que abarca el derecho a exigir educación y sanidad), y la protección 
social.

La contribución intelectual de Amartya Sen ha sido fundamental para dar vida al concepto de De-
sarrollo Humano, hoy en día universalmente aceptado y cuyo paradigma ha sido incorporado por las 
Naciones Unidas en 1990 – y especialmente por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), responsable de la elaboración del Informe sobre el Desarrollo Humano, que con periodicidad 

3.3 DERECHOS HUMANOS, CAPACIDADES Y LIBERTADES: 
 UNA REFLEXIÓN SOBRE AMARTYA SEN

“Un fenómeno multidimensional, que incluye incapacidad para satisfacer las 
necesidades básicas, falta de control sobre los recursos, falta de educación y 
desarrollo de destrezas, defi ciente salud, desnutrición, falta de vivienda, ac-
ceso limitado al agua y a los servicios sanitarios, vulnerabilidad a los cambios 

“Un fenómeno multidimensional, que incluye incapacidad para satisfacer las 
necesidades básicas, falta de control sobre los recursos, falta de educación y 
desarrollo de destrezas, defi ciente salud, desnutrición, falta de vivienda, ac-
ceso limitado al agua y a los servicios sanitarios, vulnerabilidad a los cambios 
bruscos, violencia y crimen, falta de libertad política y de expresión.”

“privación de las libertades fundamentales de que disfruta el individuo para 
llevar el tipo de vida que tiene razones para valorar” 

(Sen, 2000)

“privación de las libertades fundamentales de que disfruta el individuo para 
llevar el tipo de vida que tiene razones para valorar” 

(Sen, 2000)

 
DESARROLLO LIBERTAD 

CAPACIDAD LIBERTAD DERECHO 
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anual establece el ranking de todos los países del mundo en relación a su desempeño en garantizar a 
sus ciudadanos y ciudadanas una mejor calidad de vida.

Las refl exiones de Sen han constituido un impulso signifi cativo también para la Conferencia Mun-
dial sobre Derechos Humanos, celebrada en Viena (Austria) en el año 1993, que contiene la siguiente 
afi rmación relativa a la pobreza y la vulnerabilidad22:

La pobreza y la vulnerabilidad “son fruto de una discriminación, que im-
pide el respeto y el cumplimiento de los derechos fundamentales de las 
personas.” 

Este enunciado refrenda un posicionamiento de índole esencialmente ética, que propende por 
situar al ser humano en el centro mismo del proceso de desarrollo.

Amartya Sen y el Índice de Desarrollo Humano23

22  Fuente: http://www.un.org/es/development/devagenda/humanrights.shtml (Visitado 18 de junio de 2014).

23  Adaptado principalmente a partir de documentos del PNUD y de una entrevista a Amartya Sen: http://www.bbc.co.uk/
mundo/noticias/2010/11/101103_desarollo_libertad_entrevista_sen_aw.shtml y http://www.pnud.org.ni/noticias/564 (visitados 
el 12 de julio de 2014)

La pobreza y la vulnerabilidad “son fruto de una discriminación, que im-
pide el respeto y el cumplimiento de los derechos fundamentales de las 
personas.” 

La pobreza y la vulnerabilidad “son fruto de una discriminación, que im-
pide el respeto y el cumplimiento de los derechos fundamentales de las 
personas.” 

PARA LA REFLEXIÓN

AMArTyA SeN y eL ÍNDICe De DeSArroLLo HuMANo23

 
Desde mediados de los años ‘80 en el Programa de las Naciones Unidas para el Desa-

rrollo (PNUD) se estudian las estrategias de desarrollo más adecuadas para superar los 
grandes	desafíos	del	desarrollo,	siguiendo	las	teorías	del	economista	y	fi	lósofo	Amartya	
Sen, premio Nobel de Economía en 1998.

El Índice de Desarrollo Humano (IDH) es un indicador que tiene en cuenta factores 
como los ingresos, la expectativa de vida y la educación para medir la calidad de vida en 
un país determinado. Surgió ante el reconocimiento de que los indicadores macroeconó-
micos	de	los	países	no	necesariamente	refl	ejan	cómo	viven	en	realidad	sus	habitantes.	
El	énfasis	de	estas	refl	exiones	se	sitúa	en	plantear	el	bienestar	de	la	ciudadanía	como	
principal objetivo de las políticas de desarrollo. Desde esta óptica, el incremento de los 
ingresos económicos pasa de ser el único objetivo de los procesos de desarrollo a trans-
formarse en un medio para el mismo.

El IDH se basa en gran medida en la visión de Amartya Sen de una economía en la 
que el elemento central es el ser humano. Sen es el propulsor del concepto de desarrollo 
como libertad, en el que la pobreza y la falta de oportunidades económicas son vistas 
como	obstáculos	en	el	ejercicio	de	libertades	fundamentales.	Desarrollo	signifi	ca	enton-
ces expandir la libertad de los seres humanos.

“Cuando vemos qué tan bien está yendo la vida de una persona, 
miramos las características de esa vida, principalmente qué co-
sas puede hacer esa persona que según su propio razonamiento 
desea y valora” 

(A. Sen)..
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Tal y como hemos descrito anteriormente, la Agenda 2030 de desarrollo sostenible aprobada en 
2015 y cuya validez se extiende hasta 2030, orienta los esfuerzos de todos los países para promover el 
desarrollo. Es un agenda universal y muy amplia, que articula a través de 17 Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. 

De acuerdo al análisis del grupo de ONGs que conforman la red de refl exión y análisis “Futuro en 
común”, Los Derechos Humanos deberían estar en el epicentro de la agenda, abordando los objetivos 
aprobados desde la integralidad, universalidad, indivisibilidad e interdependencia de los derechos. Se-
gún la red, este aspecto perdió peso en el proceso de negociación de la Agenda 2030 y quedó diluido en 
la redacción fi nal de la Agenda. Por ello, es fundamental relacionar los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble a los derechos humanos y enfatizar esta estrecha conexión, entre otras cosas porque los Derechos 
Humanos cuentan con acuerdos internacionales específi cos de obligado cumplimiento, que pueden 
equilibrar la falta de obligatoriedad de la Agenda 2030.

Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible tienen una conexión bastante estrecha con los derechos 
humanos, si bien esta conexión no siempre se expresa claramente en la redacción de la Agenda 2030. 
A continuación, resumimos en cuadro la relación entre los 17 ODS y las distintas generaciones de de-
rechos humanos que ya hemos descrito más arriba.

objetivo de Desarrollo Sostenible 
de la Agenda 2030.

generación de derechos humanos con la 
cual está relacionado.

objetivo 1: 
Poner fi n a la pobreza en todas sus for-

mas en todo el mundo

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al trabajo
• Derecho al disfrute del más alto nivel posible 

de salud física y mental
• Derecho a una vivienda adecuada
• Derecho a la alimentación
• Derecho al agua y al saneamiento

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna

3.4 LOS DERECHOS HUMANOS Y LA AGENDA 2030 DE DESARROLLO SOSTENIBLE.
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objetivo 2: 
Poner fi n al hambre, lograr la seguridad 
alimentaria y la mejora de la nutrición y 

promover la agricultura sostenible

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la vida y a la integridad física y 

mental

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al disfrute del más alto nivel posible 

de salud física y mental
• Derecho a la alimentación

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho a la solución de los problemas ali-

menticios, demográfi cos, educativos y ecológi-
cos

• Derecho al desarrollo que permita una vida 
digna

objetivo 3:
 Garantizar una vida sana y promover el 
bienestar para todos en todas las edades

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la vida y a la integridad física y 

mental

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al acceso a la salud
• Derecho al disfrute del más alto nivel posible 

de salud física y mental

objetivo 4: 
Garantizar una educación inclusiva, 

equitativa y de calidad y promover opor-
tunidades de aprendizaje durante toda 

la vida para todos

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la libertad de pensamiento, concien-

cia y religión

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho a la educación

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho a la solución de los problemas ali-

menticios, demográfi cos, educativos y ecológi-
cos

• Derecho al entendimiento y la confi anza
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna
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objetivo 5: 
Lograr la igualdad entre los géneros y 
empoderar a todas las mujeres y las ni-

ñas

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la vida y a la integridad física y 

mental
• Derecho a elegir y a ser elegido, y a participar 

en los asuntos públicos
• Derecho a la libertad de reunión y asociación

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho a la educación
• Derecho al disfrute del más alto nivel posible 

de salud física y mental

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna

objetivo 6: 
Garantizar la disponibilidad de agua y 
su gestión sostenible y el saneamiento 

para todos

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al agua y al saneamiento

objetivo 7: 
Garantizar el acceso a una energía ase-

quible, segura, sostenible y moderna 
para todos

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho a una vivienda adecuada

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al medio ambiente
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna

objetivo 8: 
Promover el crecimiento económico sos-
tenido, inclusivo y sostenible, el empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente 

para todos

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al trabajo

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna
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objetivo 9:
Construir infraestructuras resilientes, 

promover la industrialización inclusiva 
y sostenible y fomentar la innovación

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al trabajo

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho a la independencia económica y polí-

tica
• Derecho al uso de los avances de las ciencias y 

la tecnología
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna

objetivo 10: 
reducir la desigualdad en y entre los 

países

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la libertad de pensamiento, concien-

cia y religión
• Derecho a la libertad de opinión y expresión

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho al trabajo
• Derechos culturales de las minorías y de los 

pueblos indígenas

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho a la independencia económica y polí-

tica
• Derecho al desarrollo que permita una vida 

digna
• Derecho a la coexistencia pacífi ca

objetivo 11: 
Lograr que las ciudades y los asenta-

mientos humanos sean inclusivos, segu-
ros, resilientes y sostenibles

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la vida y a la integridad física y 

mental
• Derecho a la libertad y a la seguridad de la 

persona, incluido el derecho a un juicio justo
• Derecho a elegir y a ser elegido, y a participar 

en los asuntos públicos
• Derecho a poder demandar a la autoridad 

pública

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
- Derecho a una vivienda adecuada
- Derecho al agua y al saneamiento
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objetivo 12: 
Garantizar modalidades de consumo y 

producción sostenibles

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derecho a la alimentación

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al uso de los avances de las ciencias y 

la tecnología
• Derecho a la solución de los problemas ali-

menticios, demográfi cos, educativos y ecológi-
cos

• Derecho al medio ambiente
objetivo 13: 

Adoptar medidas urgentes para comba-
tir el cambio climático y sus efectos

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al medio ambiente

objetivo 14: 
Conservar y utilizar en forma sostenible 
los océanos, los mares y los recursos ma-

rinos para el desarrollo sostenible

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al medio ambiente

objetivo 15: 
gestionar sosteniblemente los bosques, 
luchar contra la desertifi cación, detener 
e invertir la degradación de las tierras y 

detener la pérdida de biodiversidad

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho al medio ambiente

objetivo 16: 
Promover sociedades, justas, pacífi cas e 

inclusivas

1ª generación de los derechos humanos: los 
derechos civiles y políticos.
• Derecho a la vida y a la integridad física y 

mental
• Derecho a la libertad y a la seguridad de la 

persona, incluido el derecho a un juicio justo
• Derecho a la libertad de reunión y asociación
• Derecho a elegir y a ser elegido, y a participar 

en los asuntos públicos
• Derecho a poder demandar a la autoridad 

pública

2ª generación de derechos humanos: los de-
rechos económicos, sociales y culturales.
• Derechos culturales de las minorías y de los 

pueblos indígenas

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho a la paz
• Derecho a la coexistencia pacífi ca
• Derecho al entendimiento y la confi anza
• Derecho a la justicia internacional
• Derecho a la cooperación internacional y re-

gional

CAPÍTULO II



115

objetivo 17: 
Revitalizar la Alianza Mundial para el 

Desarrollo Sostenible

3ª generación de derechos humanos: los 
derechos de los pueblos.
• Derecho a la coexistencia pacífi ca
• Derecho al entendimiento y la confi anza
• Derecho a la cooperación internacional y re-

gional
• Derecho a la justicia internacional
• Derecho al uso de los avances de las ciencias y 

la tecnología
• Derecho a la solución de los problemas ali-

menticios, demográfi cos, educativos y ecológi-
cos

• Derecho al patrimonio común de la humani-
dad

• Derecho al desarrollo que permita una vida 
digna
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RESPETAR, PROTEGER Y PROMOVER LOS DERECHOS HUMANOS24

En este capítulo se ofrece una perspectiva general sobre los mecanismos que permiten hacer efec-
tivos los derechos humanos. Para ello, se reseñan brevemente tanto herramientas legales (es decir, 
propias del derecho internacional de los derechos humanos) como otros instrumentos de acción que 
promueven los derechos humanos a partir de la voluntad política de la ciudadanía y de sus gobiernos.

Ante todo, hay que especifi car que las obligaciones relacionadas con los derechos humanos suelen 
ser de tres tipos: respetar, proteger y promover (o hacer efectivos) los derechos humanos.

24  Este acápite ha sido adaptado principalmente a partir de: OACNUDH (2006), Preguntas frecuentes sobre el enfoque de 
derechos humanos en la cooperación para el desarrollo. Naciones Unidas, New York y Ginebra.

4. RESPETAR, PROTEGER Y PROMOVER 
LOS DERECHOS HUMANOS24

4.1 ¿CÓMO PROTEGE EL DERECHO INTERNACIONAL LOS DERECHOS HUMANOS?

Respetar los derechos humanos signifi ca sencillamente no interferir con su 
disfrute. Por ejemplo, los Estados deben abstenerse de llevar a cabo expul-
siones forzosas y de restringir arbitrariamente el derecho a votar o la libertad 
de asociación.

Proteger los derechos humanos signifi ca adoptar medidas para garantizar 
que terceras partes no interfi eran con su disfrute. Por ejemplo, los Estados 
deben proteger el acceso a la educación asegurando que los padres y los 
empleadores no impidan que las niñas acudan a la escuela.

Promover los derechos humanos signifi ca adoptar medidas positivas pro-
gresivas que permitan el disfrute efectivo del derecho de que se trate. Esta 
obligación a menudo implica las obligaciones de facilitar y de poner los me-
dios necesarios para la realización del derecho. La primera se refi ere a la 
obligación del Estado de llevar a cabo explícitamente actividades que forta-
lezcan la capacidad de las personas para satisfacer sus propias necesidades; 
por ejemplo, creando condiciones en las que el mercado pueda suministrar 
los servicios de atención sanitaria que demanda la población. La obligación 
de poner los medios necesarios va un paso más allá, en la medida en que 
supone la prestación directa de servicios si los derechos de que se trata no 
pueden realizarse de otro modo, por ejemplo para compensar las carencias 
del mercado o para ayudar a grupos que son incapaces de atender sus pro-
pias necesidades.
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El derecho internacional de los derechos humanos establece las obligaciones que deben cumplir 
los Estados. Una vez ratifi cados los tratados internacionales de los derechos humanos, los Estados 
reconocen y asumen deberes y obligaciones en virtud del derecho internacional, y por ende se compro-
meten a respetar, proteger y promover los derechos humanos.

Concretamente, a través de la ratifi cación de los pactos internacionales de derechos humanos, los 
gobiernos se comprometen a poner en práctica medidas y leyes nacionales compatibles con los debe-
res y obligaciones inherentes a esos tratados. En consecuencia, el sistema jurídico interno proporciona 
la principal protección jurídica de los derechos humanos garantizados por el derecho internacional. 
Cuando los procedimientos jurídicos nacionales no solucionan las violaciones de derechos humanos, 
existen mecanismos y procedimientos a escala regional e internacional (por ejemplo, las cortes y tri-
bunales internacionales) para atender las denuncias individuales y de grupo, con miras a velar por que 
se respeten, apliquen y hagan cumplir a escala nacional las normas internacionales en materia de 
derechos humanos.

PRINCIPIO DE PROGRESIVIDAD

La falta de recursos puede impedir la realización de los derechos humanos. Por consiguiente, algu-
nas obligaciones de derechos humanos tienen carácter progresivo mientras que otras son inmediatas. 
En este sentido, el principio de la realización progresiva reconoce que algunos derechos quizá tengan 
que recibir prioridad sobre otros, porque en términos pragmáticos, no todos los derechos pueden ha-
cerse efectivos al mismo tiempo o en el mismo lugar.

Concretamente, respecto de los derechos económicos, sociales y culturales, los Estados tienen 
la obligación fundamental de satisfacer el nivel mínimo esencial de cada derecho, es decir, tienen el 
deber de demostrar que están utilizando todos los recursos disponibles, incluso solicitando asistencia 
internacional en caso necesario, para satisfacer esos derechos. Tomando como ejemplo el derecho a 
la salud, los recursos disponibles deben dedicarse a velar por que el estado de salud de la población 
en conjunto mejore progresivamente, con una planifi cación inmediata para conseguir ese objetivo y 
mecanismos efi caces para seguir los progresos realizados.

¿CÓMO SE ABORDAN LAS VIOLACIONES DE DERECHOS HUMANOS DEL ESTADO?

Cuando el Estado viola los derechos de las personas, las víctimas -sean individuos, grupos o comu-
nidades enteras- tienen derecho a la justicia o a lo que se denomina un recurso efectivo. Este recurso 
debe incluir medidas necesarias para reparar el daño concreto infl igido a las víctimas y una garantía 
legal de que esta violación no se cometerá de nuevo.

Los recursos efectivos deben existir en el ámbito local y nacional mediante sistemas judiciales le-
gales y otros mecanismos de rendición de cuentas, como una comisión de derechos humanos. Es más 
probable obtener un recurso cuando los gobiernos dan a estas instituciones un mandato claro para 
garantizar que se hace justicia por todas las violaciones de derechos humanos. Contar con mecanis-
mos legales efectivos refuerza la capacidad de negociación de quienes viven en la pobreza y de aquellos 
cuyos derechos han sido violados. 
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Cuando los Estados violan los derechos de las personas25

El adecuado cumplimiento de los derechos humanos, especialmente en lo que respecta a los titula-
res de la obligación, requiere disponer de sufi ciente volumen de recursos, con frecuencia en una cuan-
tía que no siempre está al alcance de los Estados. Esto afecta a los países del Sur de modo desigual, 
encontrándose en peor situación los menos desarrollados.

La cooperación internacional para el desarrollo aglutina el conjunto de políticas, actividades, pro-
yectos y programas que se realizan entre naciones o entre organizaciones de la sociedad civil tendentes 
a contribuir con el proceso de desarrollo de las sociedades de países en vías de desarrollo. En otros 
términos, la Cooperación Internacional es una herramienta que contribuye a las políticas de desarrollo 
de los países socios receptores de la ayuda y a las legítimas aspiraciones de su sociedad civil.

En	este	sentido,	la	cooperación	internacional	tiene	como	fi	nalidad	apoyar	po-
líticas, planes o programas de desarrollo para hacer realidad objetivos que 
están dirigidos a dotar los derechos humanos de contenido real.

25  Fuente: Amnistía Internacional (2011)

PARA LA REFLEXIÓN

CuANDo LoS eSTADoS VIoLAN 
LoS DereCHoS De LAS PerSoNAS25

 
Algunos ejemplos de violaciones de DESC por parte de los Estados son:

•  No respetar o proteger un derecho.

•  Aplicar políticas o emplear prácticas que discriminan a ciertos grupos o personas.

•  No hacer realidad una obligación central mínima.

•  No adoptar medidas inmediatas, concretas y específi cas para hacer realidad un dere-
cho.

•  No hacer realidad los niveles esenciales mínimos de cada derecho, sobre todo para las 
personas excluidas y marginadas.

•  Imponer a determinadas personas una limitación al ejercicio de un derecho.

•  Impedir que se haga realidad un derecho.

Fuente: Amnistía Internacional

4.2  LA AYUDA AL DESARROLLO Y LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL

En	este	sentido,	la	cooperación	internacional	tiene	como	fi	nalidad	apoyar	po-
líticas, planes o programas de desarrollo para hacer realidad objetivos que 
están dirigidos a dotar los derechos humanos de contenido real.

En	este	sentido,	la	cooperación	internacional	tiene	como	fi	nalidad	apoyar	po-
líticas, planes o programas de desarrollo para hacer realidad objetivos que 
están dirigidos a dotar los derechos humanos de contenido real.
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La cooperación internacional al desarrollo debe asumirse, entonces, como una vía – y un compro-
miso – de reivindicación de la dignidad humana, en el sentido más amplio de la expresión: la ayuda al 
desarrollo va destinada a fortalecer las capacidades de las instituciones, y a potenciar y empoderar a 
los y las ciudadanos/as para que sean protagonistas del proceso de llenar de contenido sus derechos. 
Por estas razones, la cooperación internacional es un ámbito de actuación que contribuye al cumpli-
miento progresivo de los derechos humanos. Técnicamente, esta perspectiva de trabajo de la coopera-
ción internacional se llama Enfoque del desarrollo Basado en Derechos Humanos (EBDH).

Este compromiso de la cooperación internacional ha sido plasmado en obligaciones legales en el 
marco del sistema de las Naciones Unidas. En virtud del Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales (PIDESC), los Estados que no puedan hacer cumplir los DESC más básicos deben 
pedir asistencia internacional. Por su parte, los Estados que estén en condiciones de facilitarles asis-
tencia tienen la obligación de hacerlo.

Todos los Estados que participen en la asistencia y cooperación internacionales deberán hacerlo 
según las normas de derechos humanos. Esto signifi ca que los Estados que den o reciban ayuda deben 
asegurarse de que ésta no se utiliza de modo que contribuya a la violación de derechos humanos. Para 
los países y organizaciones que proporcionan fondos a otros países u organizaciones, esto signifi ca 
garantizar que sus políticas y programas de cooperación para el desarrollo respetan y promueven los 
derechos humanos. En términos concretos, por ejemplo, es necesario dirigir las acciones de coopera-
ción priorizando a las personas más marginadas y centrándose en hacer realidad sus derechos básicos 
sin discriminación.

Las instituciones fi nancieras internacionales (IFI), como el Grupo del Banco Mundial y los bancos de 
desarrollo regionales, son responsables de garantizar que sus actividades no tengan un impacto ne-
gativo en los derechos humanos de las personas. Estas instituciones proporcionan asistencia técnica y 
económica a un amplio abanico de proyectos, políticas y programas, y deben considerar el impacto que 
estas intervenciones tendrán en los derechos humanos de los y las ciudadanos/as de los países desti-
natarios: por ejemplo, no deben fi nanciar proyectos de infraestructura o desarrollo que desemboquen 
en el desalojo forzoso de personas que viven en asentamientos precarios.

PARA LA REFLEXIÓN

eL DereCHo De LAS PerSoNAS 
A VIVIr SIN PobrezA 

Los derechos humanos son clave para salir de la trampa de la pobreza. Uno de los pri-
meros pasos para gozar de los derechos humanos es la educación. Las personas nece-
sitan conocer y comprender sus derechos humanos, y luego desarrollar las habilidades 
necesarias para hacerlos realidad. 

Para ello existen varios mecanismos. Si miramos las leyes y tratados internacionales, 
podemos ver que muchos Estados no respetan los derechos económicos, sociales y cul-
turales relativos al derecho a la educación. Haciendo públicos los abusos que experimen-
tan cada día las personas que viven en la pobreza y manifestando nuestra indignación, 
podemos hacer frente a la pobreza. Y haciendo que los gobiernos y otros agentes rindan 
cuentas de estos actos, podemos ayudar a las personas cuyos derechos son violados, a 
obtener justicia.
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Empresas privadas y Principios Rectores sobre los derechos humanos26

El cumplimiento de las normas internacionales de los derechos humanos ha sido tradicionalmente 
una responsabilidad casi exclusiva de los gobiernos, limitándose a regular la relación entre, por un 
lado, el Estado y, por el otro, los individuos o, en ocasiones, los grupos.

A raíz de la creciente importancia del rol de las empresas como actores del desarrollo nacional e 
internacional, la problemática del impacto de la actividad empresarial sobre el disfrute de los derechos 
humanos ha pasado a ser prioritaria en la agenda de las Naciones Unidas. 

El debate abierto en el seno de la ONU entre Estados, comunidad empresarial y sociedad civil ha 
desembocado en la elaboración del informe “Los Principios Rectores sobre las empresas y los de-
rechos humanos” (2011), de parte del Representante Especial del Secretario General de las Naciones 
Unidas para la cuestión de los derechos humanos y las empresas transnacionales y otras empresas 
(John Ruggie).

Los Principios Rectores hacen explícitas para las empresas la obligación de proteger y respetar los 
derechos humanos, y de remediar en caso de violación, dando como referencia el Derecho Internacio-
nal de los Derechos Humanos existente. Se trata de un bloque de directrices claras,, con vocación de 
aplicación universal.

Sin embargo, esa universalidad no implica una vocación uniforme para la gestión de los derechos 
humanos por todos los países, en todas las empresas y en todos los contextos. Dada la heterogeneidad 
de las actividades empresariales y de contextos de país, se entiende que no existe una “talla única” en 
sus medios de implementación.

En este sentido, los Principios Rectores no obligan por sí mismos, sino que recogen e interpretan 
las obligaciones en derechos humanos ya establecidas en el derecho internacional, y establecen direc-
trices para su cumplimiento para las empresas. Es decir, no se crean nuevas obligaciones ni un nuevo 
marco normativo, pues no se incluye un sistema de sanciones, ni por tanto penas a su incumplimiento.

Por otro lado, los Principios Rectores sí apuntan a la necesidad de establecer leyes, normativas y 
acuerdos internacionales vinculantes, por parte de los Estados, como forma de ejercer su obligación de 
proteger efi cazmente los derechos humanos en el ámbito de actuación de la empresa y garantizar el 
derecho de acceso a la justicia de las personas afectadas. En este sentido, los Principios Rectores in-
terpretan, precisan y profundizan en las responsabilidades y obligaciones ya existentes para las em-
presas y para el Estado en el derecho internacional, sin crear nuevas ni restringir las ya existentes.

26  Este acápite ha sido adaptado a partir principalmente de: Carneiro Freire et. al. (2013), Cuaderno guía de los Principios 
Rectores ONU sobre empresas y derechos humanos. Sustentia. Madrid (España). Pg. 9-11

4.3  EMPRESAS PRIVADAS Y PRINCIPIOS RECTORES 
SOBRE LOS DERECHOS HUMANOS26

Las obligaciones internacionales de derechos huma-
nos exigen que los Estados respeten, protejan y realicen 
los derechos humanos de las personas que se encuentran 
en su territorio y/o su jurisdicción.

Eso incluye el deber de proteger contra las violaciones de 
derechos humanos cometidas por terceros, incluidas las em-
presas.

¿Sabías que...?
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DINÁMICAS27

Con estas dinámicas se pretende afi anzar en los/as participantes las nociones expuestas sobre los 
derechos humanos y los vínculos entre éstos y la pobreza; crear conciencia acerca de las múltiples 
violaciones de derechos humanos que sufren individuos y colectivos alrededor del mundo; y motivar un 
compromiso ciudadano para su defensa global, actuando desde el nivel local.

Con las dos primeras dinámicas se pretende clarifi car dos de los conceptos básicos que regular-
mente se vienen usando: derecho y pobreza. En la primera, se espera que lleguemos a otorgar la cate-
goría de derecho a toda aquella necesidad que sea vital, sin cuyo cumplimiento perdemos la vida. Con 
la segunda, se espera que lleguemos a reconocer la pobreza como aquella situación de las personas 
más allá de la mera ausencia o falta de dinero.

Una vez aclarados los dos conceptos anteriores, con las siguientes dinámicas abordaremos algu-
nas causas del incumplimiento de los derechos humanos universales: el del acceso al agua potable y 
el del acceso a los medicamentos.

Podremos descubrir cómo se crea dependencia alimentaria y de qué manera eso implica, a menu-
do, hambre para una parte de la población. También descubriremos que en algunos casos, las privati-
zaciones de los servicios básicos (por ejemplo, el de abastecimiento de agua potable) pueden conllevar 
a la lógica perversa de hacer negocio con los derechos humanos básicos. Asimismo, descubriremos 
cómo las leyes que defi enden las patentes de las empresas farmacéuticas pueden entrar en confl icto 
con los derechos humanos en la medida en que impiden a millones de personas curar sus enferme-
dades.

Finalmente, proponemos un ejercicio de simulación de la construcción de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, en el que los valores éticos y las necesidades prácticas tienen que buscar 
un espacio de encuentro a través de la gestión del confl icto, la tolerancia y el diálogo.

27  Aplicación del Itinerario 1: Derechos Humanos, propuesto en León (2006)

5. DINÁMICAS27
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Marga Florensa, Mireia Claverol y Ferrán Polo.

[En León (2006)]

Descripción
Propondremos a los participantes que hagan una lista de los bienes 
y de los servicios que consumen, y al mismo tiempo refl exionaremos 
sobre hasta qué punto consideran indispensables o prescindibles los 
bienes y servicios de su lista.

Dinámica 1

DESEOS, NECESIDADES
 Y DERECHOS
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Marga Florensa, Mireia Claverol y Ferrán Polo.

[En León (2006)]

Descripción
A través de la presentación de cuatro historias y del esquema del re-
trato de la pobreza, se pretende refl exionar sobre qué quiere decir ser 
pobre y sobre lo los conceptos de pobreza absoluta y pobreza relativa.

Dinámica 2

MÁS O MENOS POBRES

Fuente: Internet (2014)
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Marga Florensa, Mireia Claverol y Ferrán Polo.
[En León (2006)]

Descripción
Se analizará el tema del derecho humano al agua potable mediante 
la lectura de textos y gráfi cos que ponen de manifi esto la escasez del 
agua y los problemas económicos, sociales y políticos que implica 
su falta o su control por parte de empresas privadas. Se informará 
sobre movimientos sociales que han conseguido acabar con situacio-
nes de injusticia.

Dinámica 3

EL NEGOCIO DEL AGUA

Fuente: UNESCO
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Marga Florensa, Mireia Claverol y Ferrán Polo.
[En León (2006)]

Descripción
Partiendo de la información del texto “La realidad de los números”, 
se trabajarán aspectos relacionados con el acceso a los medicamen-
tos, el derecho a la salud y el derecho a la propiedad intelectual.

Dinámica 4

LA REALIDAD DE LOS NÚMEROS

Fuente: Internet (mayo de 2014)
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Marga Florensa, Mireia Claverol y Ferrán Polo.
[En León (2006)]

Descripción
A través de la comprensión del texto y de la refl exión, se comprende-
rá que hay acciones que la ciudadanía global puede llevar a cabo 
para transformar la realidad y hacer justicia. En esta dinámica se 
aprende la importancia del acceso universal a los medicamentos 
como ejercicio del derecho humano a la salud.

Dinámica 5

SÍ SE PUEDE

Fuente: Internet
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Descripción
En este ejercicio de experimenta la dinámica de negociación que 
conlleva la construcción del consenso necesario para la defi nición 
de un código de derechos compartidos al interior de un grupo.

Dinámica 6
NACIMIENTO DE LA 

DECLARACIÓN UNIVERSAL 
DE LOS DERECHOS HUMANOS
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En los últimos años todas y todos oímos hablar o hablamos de género: estudios de género, igual-
dad de género, violencia de género, diferencias sexo-género, etc. Pero no siempre queda claro qué se 
quiere decir con este término. Evidentemente, no todo el mundo entiende lo mismo por género ni utiliza 
este término con el mismo sentido ni con la misma fi nalidad. Hace unas décadas, género se utilizaba 
solamente dentro del movimiento feminista para analizar lo que signifi caba ser mujer en un determi-
nado contexto. Progresivamente, el término se ha ido popularizando hasta entrar a formar parte del 
vocabulario de los organismos nacionales e internacionales que trabajan en pos de la eliminación de 
las desigualdades por razón de sexo. 

A pesar de ello, hay cierta confusión y se suele hablar de género como sinónimo de mujeres, de-
biéndose aclarar desde el inicio que género no signifi ca mujer. Concretamente, el término género se 
refi ere al conjunto de características, valores, creencias, cualidades y comportamientos que las so-
ciedades asignan a los hombres y a las mujeres. Por ende, se dice que el género es una construcción 
social, o una idea construida por las personas, grupos e instituciones que constituyen la sociedad.  Tal 
como veremos, utilizar la categoría de género como análisis permite comprender las relaciones de 
subordinación que han experimentado las mujeres a lo largo de la historia. 

Para superar esas condiciones de subordinación y discriminación que han sufrido, las mujeres han 
luchado por lograr la igualdad desde tiempos remotos, trabajando de forma organizada desde el siglo 
XIX. Los movimientos de mujeres en general y el movimiento feminista en particular, unas veces con 
más ímpetu, otras de manera más desorganizada, han trabajado contra la situación de dominación y 
marginalidad en que siempre han vivido las mujeres. Se debe tener en cuenta que los cambios sociales 
son lentos y encuentran oposición de determinados sectores, pero también la lucha por la igualdad va 
encontrando apoyos cada vez más fuertes por parte de la comunidad internacional.

En los últimos años, las propias mujeres organizadas han reconocido los éxitos y avances en cues-
tiones de igualdad, pero han puesto énfasis en la necesidad de dar un paso adelante en algunos as-
pectos en materia de género. Las mujeres han logrado ciertos avances en sus derechos y su situación 
laboral, pero en general existe todavía una escasa presencia de mujeres en los espacios de poder y de 
toma de decisiones políticas y económicas.

Durante las últimas décadas, numerosos organismos internacionales y cada vez más estados 
nacionales están incluyendo en sus políticas y programas de actuación, la integración del enfoque o 
perspectiva de género como una cuestión de máxima prioridad. Los lineamientos y aportes teóricos 
y prácticos que han sido vertidos en este ámbito, tanto por el mundo de la academia como por los 
movimientos feministas del Norte y del Sur, deben convertirse en la base para la defi nición de pautas 
sistemáticas que permitan formas más equitativas de desarrollo, sostenibles y concretas.

La perspectiva de género se revela como un enfoque esencial que pretende transformar las 
sociedades actuales, caracterizadas por un tipo de pensamiento androcéntrico y eurocéntrico que 
impregna los discursos narrativos acerca de la realidad, las políticas que se implementan desde 
diferentes órganos de poder y las relaciones humanas en todos los ámbitos para centrarse en modelos 
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basados en la equidad entre mujeres y hombres. 

En este bloque temático se pretende conocer cuáles han sido las relaciones entre hombres y mu-
jeres, cómo se han dado a lo largo de la historia y cómo han ido evolucionando las diferentes teorías 
que las interpretan hasta llegar al concepto de género; saber su origen y evolución, para qué nos sirve 
y cómo utilizarlo como herramienta de análisis de la realidad.

Hablar de desarrollo, de democracia participativa, de unas relaciones internacionales y comerciales 
en términos de justicia, cooperación y solidaridad, de la importancia de la diversidad cultural, y/o de la 
necesidad de una práctica efectiva de Derechos Humanos; se torna insufi ciente si a ello no añadimos 
—como parte consustancial de una sociedad más equitativa— otras cuestiones como la necesidad de 
favorecer el empoderamiento de las mujeres, de asumir la corresponsabilidad en el ámbito privado, 
de restablecer el valor y la consideración social de éste frente al ámbito público, de la urgencia de re-
conocer los derechos reproductivos y sexuales. En suma, incorporar y asumir el enfoque de género 
en todas las fases que median entre el análisis de la realidad y la práctica de políticas favorables al 
Desarrollo Humano.

Bajo el lema, “Igualdad para las mujeres: progreso para tod@s”, el Secretario General de la ONU, 
Ban Ki-moon ha subrayado que 

«en los países en los que hay más igualdad de género experimentan un 
mayor crecimiento económico. Las empresas que cuentan con más líderes 
mujeres logran mejores rendimientos. Los acuerdos de paz que incluyen a 
las mujeres son más duraderos (…) Las pruebas no dejan lugar a dudas: la 
igualdad de la mujer supone progresos para todos». 

«en los países en los que hay más igualdad de género experimentan un 
mayor crecimiento económico. Las empresas que cuentan con más líderes 
mujeres logran mejores rendimientos. Los acuerdos de paz que incluyen a 
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mayor crecimiento económico. Las empresas que cuentan con más líderes 
mujeres logran mejores rendimientos. Los acuerdos de paz que incluyen a 
las mujeres son más duraderos (…) Las pruebas no dejan lugar a dudas: la 
igualdad de la mujer supone progresos para todos».
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1. DESIGUALDADES DE GÉNERO1

Vivimos en un mundo caracterizado por la desigualdad por motivo de status social, de religión, de 
etnia, de edad, de orientación sexual y por supuesto de sexo. Se entiende por desigualdades vinculadas 
al género aquéllas que refl ejan las diferencias de situación entre hombres y mujeres en un ámbito o 
lugar determinado (económico, social, político, etc.).

“Las desigualdades basadas en el sexo son un rasgo persistente de todas las 
sociedades, y son el resultado de relaciones de poder socialmente construi-
das, de normas y prácticas. Cualquier propuesta alternativa a esta situación 
desde el presupuesto del Desarrollo Humano debería considerar estas cues-
tiones”.

Carmen de la Cruz (2007)

Las mujeres sufren unas condiciones de subordinación, que si bien son diferentes en función del 
lugar de nacimiento, la clase social de pertenencia o el color de la piel, son similares por el hecho de 
que en todas las culturas tienen en relación con los hombres unas condiciones de vida peores, menos 
posibilidades de acceder –y controlar– los recursos y participar en la toma de decisiones. Tanto desde 
los organismos internacionales, como desde las organizaciones sociales, se ha puesto de manifi esto 
esta situación y se considera una necesidad lograr la igualdad de derechos y oportunidades. 

“La igualdad entre mujeres y hombres es una cuestión de derechos humanos 
y una condición de justicia social; es también una cuestión básica, indispen-
sable y fundamental para la igualdad entre las personas, para el desarro-
llo y para la paz. Una nueva relación fundada sobre la igualdad de mujeres y 
hombres es una condición básica para un desarrollo duradero ejecutado por 
y para el conjunto de la población.”

Cuarta Conferencia Mundial sobre las Mujeres (1995)

Dicha igualdad entre mujeres y hombres, por lo tanto, debe traducirse en:

1. La ley, en la igualdad de derechos en tanto que ciudadana/o.

2. Las oportunidades (acceso y control de recursos productivos, capital humano, salarios, etc.).

3. Los términos de participación e infl uencia política y económica.

En las últimas décadas podemos decir que en muchos países se ha evolucionado positivamente en 
lo que a derechos de las mujeres se refi ere, pero esto no quiere decir que las situaciones de desigual-
dad hayan desaparecido. De hecho, en muchos países, las mujeres siguen sin poder ejercer plenamen-
te sus derechos: sin tener acceso y control a los recursos, servicios y oportunidades en condiciones de 
igualdad; sufren peores condiciones de trabajo, no disfrutan de autonomía en la toma de decisiones 
sobre sus propias vidas, tienen impedimentos para acceder a puestos de responsabilidad, son minoría 
en los Parlamentos y, en general, tienen unas condiciones de vida peores que los hombres.

Concretamente, según el último estudio del Banco Mundial (”Mujer, negocios y leyes. 2014”), los 
derechos de las mujeres en todo el mundo han evolucionado en los últimos 50 años, pero en el 90% de 

1  Este capítulo ha sido adaptado principalmente a partir del documento Una visión de género. Es de Justicia elaborado por Mª 
Angeles Briñón García en el marco de la campaña “Muévete por la Igualdad, es de Justicia”, organizada por Ayuda en Acción, 
Entreculturas e InteRed y apoyada por la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID).
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los 143 países analizados en el estudio, al menos una ley prohíbe a las mujeres acceder a algunos 
puestos de trabajos, abrir una cuenta bancaria, disponer de capital o tomar decisiones independientes. 
Según este informe mientras en Latinoamérica se han producido los mayores avances en igualdad, 
Oriente Próximo y norte de África son territorios cada vez más hostiles para que la mujer pueda participar 
en la vida política y económica.

En sociedades donde las mujeres no pueden poseer 
nada, la muerte del esposo implica, a menudo, para la 
mujer, la pérdida de la casa y la tierra. Este tipo de prác-
ticas, en un contexto en donde las mujeres tienen limitado 
el acceso a los recursos o al empleo, puede llevar a muchas 
viudas a tener relaciones sexuales a cambio de dinero, comi-
da o techo.

¿Sabías que...?

PARA LA REFLEXIÓN

ALguNoS CASoS De DISCrIMINACIÓN 
LegAL De LA MuJer eN eL MuNDo

Podemos preguntarnos si tiene sentido hablar de feminismo hoy en día cuando pare-
ce que las mujeres, en gran parte del mundo, han conseguido una situación de igualdad; 
cuando legalmente tienen los mismos derechos que los hombres, así como acceso a la 
educación y al empleo. Pero el movimiento feminista y las organizaciones de mujeres en 
general están demostrando que aún hay muchos aspectos en los que las mujeres sufren 
situaciones de discriminación con respecto al hombre. A continuación, algunos ejemplos 
ilustrativos:

- 28 países del mundo hacen 10 o más distinciones legales entre los derechos de 
hombres y mujeres. La mitad de estos países se encuentran en Oriente Próximo y norte 
de África, seguidos por 11 de África subsahariana

- Oriente Próximo es la zona del planeta con menor progreso e incluso hay países que 
han dado pasos hacia atrás. Así, Yemen y Egipto han eliminado de sus constituciones la 
prohibición de discriminar por sexo. La ley en Irán permite a los maridos impedir a sus 
parejas trabajar, limitan la movilidad femenina y su acceso al sector judicial (no se les 
permite dictar sentencias).

- En muchos países no hay leyes contra la violencia doméstica. Oriente Próximo y el 
norte de África son las regiones con menor protección. Argelia y Marruecos son los úni-
cos países de la zona con legislación contra el acoso sexual en el lugar de trabajo.

- Los países de Europa oriental y Asia central son los que tienen listas más extensas 
de actividades laborales que las mujeres no pueden realizar. Por ejemplo, en Rusia se 
prohíbe a la mujer conducir camiones para el sector agrícola; en Bielorrusa no se les 
permite trabajar como carpinteras, y en Kazajstán no pueden ser soldadoras.

- Los Códigos de Familia continúan limitando los derechos de la mujer en países como 
República Democrática del Congo, donde las mujeres casadas necesitan el permiso del 
cónyuge para poner una demanda civil, salvo que sea en contra de su propio marido. 

Fuente: Banco Mundial. Estudio “Mujer, negocios y leyes”. (2014)
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La brecha que separa a los hombres de las mujeres atrapadas en el ciclo de la pobreza ha seguido 
ampliándose en el último decenio, fenómeno que ha llegado a conocerse como “la feminización de la 
pobreza”: de 1.500 millones de personas que viven con 1 dólar o menos al día, la mayoría son mujeres. 
La feminización de la pobreza ha sido una constante a lo largo de la historia que ha permanecido oculta. 
Además, la pobreza inserta a las mujeres en múltiples estratos de discriminación y difi culta sus capa-
cidades para reclamar sus derechos.

La situación de especial propensión de la mujer a la pobreza viene determinada por las condiciones 
precarias en que ellas acceden al mercado de trabajo, su extensa dedicación a tareas no remuneradas, 
sus défi cits de alimentación, educación y atención sanitaria, así como su menor acceso y disfrute de 
bienes y derechos económicos, sociales y culturales en comparación con los hombres2.

El 70% de las personas que viven en la pobreza son mujeres. La pobreza de 
las mujeres está directamente relacionada con la falta de posibilidades y de 
medios económicos, tales como la posibilidad de pedir créditos, la propiedad 
de las tierras y la herencia, así como la falta de participación en la toma de 
decisiones. 

Fuente: ACSUR-Las Segovias (2004). 

La organización Amnistía Internacional3, por ejemplo, al llamar la atención sobre la relación bidi-
reccional de causa-efecto entre pobreza y violación de derechos humanos, advierte que el motivo más 
extendido de desigualdad social es, precisamente, la discriminación por género. Al interior de múltiples 
culturas alrededor de todo el mundo, desde la más corta edad, la mujer es preparada para encargarse 
en exclusiva de las tareas hogareñas, o sea, para cumplir un rol reproductivo. De este modo, la niña ve 
limitado -o bloqueado- su acceso a la educación. Una afi rmación análoga puede hacerse respecto al 
acceso de la mujer adulta al empleo. Otros ámbitos en los que la mujer enfrenta diversas formas de 
discriminación son la ley y la política. Todo esto viene a reforzar el círculo vicioso de la pobreza, con un 
efecto desproporcionado para mujeres y niñas.

Cuando hablamos de la situación de las mujeres en general debemos matizar, pues si bien es cier-
to que como consecuencia de los condicionantes de género sufren discriminaciones, y en muchos ca-
sos marginalidad, son las mujeres de los países empobrecidos las que tienen unas condiciones de vida 
más desfavorables. No obstante, la diversidad existente desmitifi ca la idea de que las mujeres forman 
un colectivo homogéneo. No sólo existen diferencias entre países, sino entre regiones de cada país: los 
condicionantes de género son muy diferentes en función del país y la cultura de origen, la clase social o 
el lugar de residencia.

2 MURGUIALDAY, Clara: Feminización de la pobreza. Diccionario Hegoa. http://dicc.hegoa.efaber.net/listar/mostrar/99

3 Amnistía Internacional (2011). Respeta mis derechos, respeta mi dignidad. Módulo 1: La pobreza y los derechos humanos. 
Editorial Amnistía Internacional. Madrid. 62 p.
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Las mujeres contribuyen al desarrollo económico de 
los países también a través de la emigración. Si tomamos 
como ejemplo la inmigración a España, son ellas las que 
mayoritariamente emigran y las que envían más dinero a 
sus países de origen para mantener a sus hijas, hijos y otros 
miembros de la familia. 

¿Sabías que...?
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La persistente y creciente carga de la pobreza que afecta a las mujeres es la primera de las doce 
esferas de especial preocupación que se trataron en la IV Conferencia Mundial de Naciones Unidas 
sobre la Mujer celebrada en Beijing, en 1995. Las principales conclusiones y estrategias de trabajo de 
esta conferencia están contenidas en la Plataforma de Acción de Beijing4 que analizaremos con detalle 
más adelante.

4 La Plataforma de Acción de Beijing es el documento más completo producido por una conferencia de Naciones Unidas en 
relación a los derechos de las mujeres, ya que incorpora lo logrado en conferencias y tratados anteriores, tales como la Decla-
ración Universal de los Derechos Humanos, Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la 
mujer (1979) y la Declaración de DDHH de Viena (1993).

PARA LA REFLEXIÓN

ALguNoS eJeMPLoS De 
DeSIguALDADeS LIgADAS AL gÉNero

A continuación, presentamos una serie de datos extractados del Informe de análisis 
“La mujer, factor clave para el desarrollo” de Luisa Antolín Villota donde se pone de re-
lieve diferentes discriminaciones que sufren las mujeres en clave de datos numéricos.

-  El 70% de las personas que viven en la pobreza son mujeres.

-  500 mil mujeres mueren al año por complicaciones relacionadas con el embarazo.

-  Las mujeres representan dos tercios de las personas adultas analfabetas del mun-
do.

-  Una de cada tres mujeres del mundo sufre algún tipo de violencia a lo largo de su 
vida.

-  En 2006, la diferencia salarial entre hombres y mujeres en algunos países fue de 
entre 30% y 40%.

-  Las mujeres de los países empobrecidos no poseen ni el 2% de la tierra cultivable 
pero producen el 70% de los alimentos.

-  Una madre angoleña tiene 16 veces más probabilidades que una mujer europea de 
morir en el embarazo o durante el parto.

-  En España, en el año 2006 la tasa de desempleo femenino fue del 11,4% frente al 
6,1% del masculino.

Fuente: Antolín Villota (2006)
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Las mujeres no sólo soportan una carga desproporcionada de la pobreza mundial, tal y como indi-
camos anteriormente, sino que además sufren diferentes tipos de discriminación relacionadas con el 
género, tal y como veremos a continuación.

2.2.1 DERECHO A LA VIDA Y A LA SALUD

La discriminación de género comienza pronto en muchas regiones. En Asia hay una cifra despro-
porcionada de nacimientos de varones y una presencia exagerada de niños menores de cinco años, 
sobre todo en China y en la India, lo que sugiere la existencia de feticidios e infanticidios selectivos por 
género en los dos países más poblados del mundo.

El siglo pasado fue el más violento de la historia y la mayor parte de esa violencia se ejerció contra 
las mujeres, tanto en tiempo de guerra como de paz. La violencia se ha utilizado para controlar a las 
mujeres, y toma muchas formas, desde la violación y el asesinato hasta la mutilación genital femenina5.

La salud6 de las mujeres y los hombres es diferente como consecuencia de las diferencias biológi-
cas, pero también es el resultado de los condicionantes de género.

Se calcula que más de medio millón de mujeres –una mujer por minuto, 
aproximadamente– mueren al año como resultado de las complicaciones 
durante el embarazo o el parto. Más del 90% de las muertes se producen en 
África y Asia.

UNICEF: Estado Mundial de la Infancia 2007. La Mujer y la infancia.
 El doble dividendo de la Igualdad de género.

Las desigualdades en materia de salud se manifi estan tanto en la enfermedad como en la forma de 
percibirla. En muchas zonas las mujeres y niñas son más vulnerables al ser ellas las encargadas del 
cuidado de personas enfermas, al tiempo que los cuidados que reciben son, en muchos casos, peores 
que los que reciben los hombres. Si bien es cierto que las mujeres viven más años que los hombres, 
su salud es peor. Como hemos mencionado anteriormente, esto es debido a los condicionantes de 
género.

“Si se puede decir, que en el año 2020 el número de muertes (causadas por 
el VIH/SIDA) en África se acercará al número de muertes, civiles y militares 
sumadas, de las dos guerras mundiales del siglo XX, entonces debería decir-
se también que una gran mayoría de esas muertes serán mujeres y niñas. 
El costo en mujeres y niñas va más allá de lo imaginable, plantea a África y 
al mundo un desafío práctico y moral que coloca al género en el centro de la 
condición humana”.
STEPHEN LEWIS: Enviado del Secretario General de Naciones Unidas para 

África en temas relacionados con el VIH/SIDA.

5 Van der Gaag, Nikki: En lucha. Las mujeres y sus derechos. Dossieres para entender el mundo. Intermón Oxfam. 2005. Pag 
135.

6 Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la salud es un estado completo de bienestar físico, mental y social, y no 
solamente la ausencia de afecciones o de enfermedades.
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2.2.2 DERECHOS LABORALES

Aunque nunca ha habido tantas mujeres en el mercado de trabajo, las desigualdades con respecto 
a los hombres persisten y las diferencias son muy acusadas en función de las regiones. Según datos 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la expansión de la economía mundial se ha desen-
tendido de las mujeres.

La OIT advierte: “A pesar de los progresos, aún hay demasiadas mujeres 
atrapadas en trabajos mal retribuidos, con frecuencia en la economía infor-
mal	sin	sufi	ciente	protección	legal,	con	poca	o	ninguna	protección	social,	y	
con un alto grado de inseguridad”.

Fuente: OIT (2007).

Según María Ángeles Duran7, el trabajo no remunerado, incluyendo el voluntariado, supone en 
España el 60,71% del PIB. En torno al 80% de ese trabajo lo hacen las mujeres. La atención a las per-
sonas dependientes siempre lo han realizado las mujeres, introduciéndose una variante en los últimos 
años: las mujeres inmigrantes, mayoritariamente, desempeñan estas labores de cuidado, al mismo 
tiempo que otras mujeres de su familia cuidan de sus propios hijos e hijas, continuando así la cadena 
del cuidado femenino. 

Esto nos lleva a hablar de la división sexual del trabajo, que en palabras de Ana Amorós, es el re-
parto social de tareas en función del sexo, que se traduce en la inmensa mayoría de las sociedades en 
una jerarquización en cuanto a la valoración social y económica otorgada a las funciones que hombres 
y mujeres desempeñan; valoración que se realiza en perjuicio de las mujeres y que se traduce en una 
desigualdad entre ambos sexos8.

La tasa de desempleo de las mujeres sigue siendo superior a la de los hom-
bres. En 2006 las mujeres en todos los países tenían mayores probabilidades 
de estar desempleadas que los hombres. En el mismo año había 81,8 millo-
nes de mujeres sin empleo, a pesar de que querían trabajar. Este número 
aumentó un 22,7% con respecto a la década anterior.

Fuente: OIT. Tendencias mundiales del desempleo en las mujeres.

2.2.3 DERECHO A LA EDUCACIÓN

También en lo que se refi ere a la educación sigue habiendo grandes desigualdades: con muy pocas 
excepciones, en los países en vías de desarrollo las niñas tienen menos posibilidades que los niños de 
acudir a clase.

Unas recientes estimaciones de UNICEF indican que el promedio de niñas que acuden a la escuela 
secundaria en los países en vías de desarrollo es sólo del 43%. Son muchas las razones por las cuales 
las niñas no acuden a la escuela o que la abandonan cuando alcanzan la pubertad: la imposición de las 
tareas domésticas y del cuidado de las personas mayores, e incluso de sus hermanas/os pequeñas/os; 
la escasez de referentes femeninos, el matrimonio infantil, la maternidad temprana o el hostigamiento 
sexual y la violencia, entre otras9.

7  DURAN, María Ángeles: La contribución del trabajo no remunerado a la economía española. Instituto de la Mujer, Madrid, 
2002.

8  AMORÓS, Ana. División sexual del trabajo. En 10 palabras sobre mujer. Coordinado por Celia Amorós. Verbo Divino, Nava-
rra, 1995. 4ª Edición, pag 258.

9 Estado Mundial de la Infancia 2007. La Mujer y la infancia. El doble dividendo de la Igualdad de género. UNICEF. Pag 4.
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Que se distribuya de forma más igualitaria la educación, como derecho humano universal, se ha 
convertido en una de las estrategias fundamentales para “aliviar la pobreza”. Universalizar la educación 
primaria y promover la igualdad entre los géneros son los dos objetivos relativos a la educación 
contenidos en los Objetivos de Desarrollo del Sostenible de la Agenda 2030, tal y como se profundiza 
más adelante. Igualmente, en la Plataforma de Acción de Beijing, la promoción del derecho a la 
educación de las niñas y mujeres juega un papel fundamental.

2.2.4 DERECHO A PARTICIPAR EN LA TOMA DE DECISIONES POLÍTICAS

En lo que se refiere a la presencia de las mujeres en la toma de decisiones la proporción es aún muy 
baja. Aunque en las últimas décadas se han producido cambios importantes y el número de mujeres 
es considerablemente mayor, sin embargo, la representación femenina sigue siendo una asignatura 
pendiente para alcanzar la igualdad entre hombres y mujeres.  

No obstante, las mujeres de todo el mundo están logrando mayor representación en instituciones 
políticas, económicas, culturales, así como ocupando el espacio público. Actualmente, a nivel mundial 
el 22,2% de las parlamentarias y los parlamentarios nacionales son mujeres (cifras del Mapa de las 
Mujeres 2014 de Naciones Unidas). La proporción de mujeres ha crecido muy lentamente desde 1995, 
año en que se situaba en un 11,6%. A pesar de que este dato representa un logro muy relativo, lo cierto 
es que es un gran paso que está permitiendo visibilizar a las mujeres en una esfera que hasta ahora 
les estaba vedada.

Los diez parlamentos con mayor representación de mujeres en el mundo son los siguientes:

Ruanda 63,8%
Andorra 50%
Cuba 48,9%
Suecia 45%
Sudáfrica 44,8%
Seychelles 43,8%
Senegal 43,3%
Finlandia 42,5%
Ecuador 41,6%
Bélgica 41,3%

En lo que respecta al Parlamento Europeo, el 36% de las eurodiputadas son mujeres, según cifras 
de febrero de 2014. Este porcentaje ha crecido progresivamente desde 1979, en el que solamente era 
de un 16,3%. Por países, Finlandia, el primer país del continente que reconoció el voto de las mujeres 

Según el último informe de la ONU, hay 77 millones de 
niñas y niños en edad escolar que no van a la escuela, de 
los cuales dos tercios son niñas.

China tiene 55 millones de mujeres analfabetas, según se-
ñala Zhao Shaohua, vicepresidenta de la Federación Nacio-
nal de Mujeres de China.

¿Sabías que...?
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en 1906, lidera el ranking con un 61,5% de representantes femeninas. A la cola está Luxemburgo, con 
un 16,7%.

En el año 2014 según datos extraídos del Mapa Mujeres en la Política 2014 elaborado por ONU Mu-
jeres hay 18 países del mundo con mujeres jefas de Estado y de Gobierno.

ALEMANIA ÁNGELA MERKEL

ARGENTINA CRISTINA FERNÁNDEZ

BANGLADESH SHEIKH HASINA

BRASIL DILMA ROUSSEFF

CHILE MICHELLE BACHELET

DINAMARCA HELLE THORNING-SCHMIDT

ESLOVENIA ALENKA BRATUSEK

JAMAICA PORTIA MILLER SHOOT

LETONIA LAIMDOTA STRAUJUMA

LIBERIA ELLEN JOHNSON-SIRLEAF

LITUANIA DALIA GRYBAUSKAITE

MALAWI JOYCE BANDA

NORUEGA ERNA SOLBERG

REPÚBLICA DE COREA PARK GEUN-HYE

SAN MARINO ANNA MARIA MUCCIOLI

SENEGAL AMINATA TOURÉ

TAILANDIA YINGLUCK SHINAWATRA

TRINIDAD Y TOBAGO KAMLA PERSAD-BISSESSAR

Nicaragua es el país del mundo con más ministras, 8 
de los 14 cargos ministeriales del país. Le siguen Suecia y 
Finlandia, con un 56,5% y un 50% respectivamente.  

¿Sabías que...?
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La lucha de las mujeres por la igualdad tiene varios siglos de historia. La marginación que históri-
camente han sufrido en la vida social y política propició que se organizaran en defensa de una sociedad 
que reconociera que mujeres y hombres tienen los mismos derechos. El movimiento feminista ha pro-
tagonizado estas reivindicaciones de las mujeres, ya sea para conseguir el derecho al voto o para que 
se visibilicen las aportaciones que las mujeres han hecho a lo largo de la historia. 

Aunque la igualdad legal ha sido conquistada en muchos países, aún queda mucho camino por 
recorrer para que la subordinación de las mujeres desaparezca. Es necesario tener en cuenta que 
cuando hablamos de igualdad es necesario diferenciar entre igualdad formal e igualdad real. No basta 
con eliminar de las leyes las discriminaciones por razón del sexo, pues las normas y las costumbres 
siguen marcando las pautas sociales que mantienen las diferencias.

¿Qué es el feminismo?

Una corriente crítica de pensamiento social y político, que trata de superar 
la situación de subordinación y sometimiento de las mujeres y que propone 
un nuevo modelo de sociedad basado en la igualdad real entre hombres y 
mujeres.

El feminismo lucha para que se igualen los derechos de las mujeres a los 
de los hombres, y, al mismo tiempo, por el reconocimiento y cumplimiento 

PARA LA REFLEXIÓN

VIoLeNCIA De gÉNero
A continuación, se presentan algunos datos de la campaña global lanzada por Am-

nistía Internacional en el año 2014 “Mi cuerpo, Mis derechos” que denuncia la criminali-
zación en el mundo de la sexualidad y la reproducción por parte de los gobiernos y otros 
agentes. 

•	 En todo el mundo han sufrido agresión sexual 150 millones de niñas menores de 
18 años. El 50% de ellas tenían menos de 16 años cuando la sufrieron.

•	 En la República Democrática del Congo, la primera experiencia sexual del 64% de 
las mujeres fue una agresión.

•	 En Estados Unidos, el 83% de las niñas de entre 12 y 16 años que asisten a escue-
las públicas han sufrido acoso sexual en ellas.

•	 En todo el mundo, 140 millones de mujeres y niñas han sufrido mutilación genital 
femenina. Todos los años se ven expuestas a esta práctica tres millones de niñas 
en todo el mundo.

•	 Una de cada tres mujeres del mundo ha sufrido violencia, abusos sexuales o am-
bas cosas.

2.3 LA LUCHA DE LAS MUjERES POR LA IGUALDAD

¿Qué es el feminismo?¿Qué es el feminismo?

Una corriente crítica de pensamiento social y político, que trata de superar 
la situación de subordinación y sometimiento de las mujeres y que propone 
un nuevo modelo de sociedad basado en la igualdad real entre hombres y 
mujeres.

El feminismo lucha para que se igualen los derechos de las mujeres a los 
de los hombres, y, al mismo tiempo, por el reconocimiento y cumplimiento 

¿Qué es el feminismo?

Una corriente crítica de pensamiento social y político, que trata de superar 
la situación de subordinación y sometimiento de las mujeres y que propone 
un nuevo modelo de sociedad basado en la igualdad real entre hombres y 

de los hombres, y, al mismo tiempo, por el reconocimiento y cumplimiento 

mujeres.

El feminismo lucha para que se igualen los derechos de las mujeres a los 
de los hombres, y, al mismo tiempo, por el reconocimiento y cumplimiento 
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de derechos propios de las mujeres.

Hay una base común en el feminismo: la voluntad de defensa y de promoción 
de las mujeres y el cuestionamiento de los valores y prácticas del sistema 
patriarcal. Pero, a partir de ahí, lo más correcto es hablar de movimientos 
feministas, ya que no hay un único modelo de feminismo y sí diferentes ma-
neras de expresar esta opción.

Las primeras manifestaciones del feminismo como propuesta política surgen en el siglo XVII con el 
inicio de la fi losofía moderna. Con la Ilustración las mujeres tuvieron gran protagonismo en los movi-
mientos revolucionarios, pero tras la Revolución Francesa, los nuevos derechos ciudadanos olvidaron 
a las mujeres, que tanto habían luchado por ellos. La igualdad de los sexos era negada, se consideraba 
que las mujeres eran seres carentes de razón. Tres obras  precursoras del feminismo escritas duran-
te el siglo XVIII por Mary Wollstonecraft, Olympe de Gouges y Poullain de la Barre, exponían ya las di-
fi cultades y discriminación hacia las mujeres.

Pero el feminismo se concreta como movimiento organizado de lucha de las mujeres en la segunda 
mitad del siglo XIX. En ese momento se afi rma que las relaciones entre hombres y mujeres no están 
inscritas en la naturaleza y comienzan a articularse tanto en la teoría como en la práctica, un conjunto 
coherente de reivindicaciones que buscan la transformación social y política.

El movimiento feminista ha ido evolucionando a lo largo de los años. Haciendo una revisión histórica, 
se identifi can tres grandes etapas u «olas» del movimiento feminista10. A continuación describimos 
brevemente cada una de ellas, según la tipología anglosajona11 y los hitos más importantes que han 
marcado cada periodo:

PRIMERA “OLA” DEL MOVIMIENTO FEMINISTA

La primera ‹ola› se corresponde al feminismo anglosajón del siglo XIX y principios del XX.  La lucha 
de las mujeres se centra en conseguir el derecho al sufragio universal, la abolición de la esclavitud y el 
derecho a la educación de la mujer.

10  Luz Martínez Ten y Rosa Escapa Garrachón (2008). Guía de Formación para la participación social y política de las mujeres. 
Instituto de la Mujer.

11 Algunas autoras como Amelia Valcárcel o Celia Amorós comienzan la clasificación de las etapas del movimiento feminista 
con la Ilustración, frente a las teóricas anglosajonas que señalan el inicio de la primera ola feminista con el sufragismo.

 
El opuesto al machismo no es el feminismo, que defi en-

de la igualdad entre los hombres y mujeres, sino el hem-
brismo, que se defi ne como una corriente de pensamiento 
que cree en la superioridad de la mujer sobre el hombre.

¿Sabías que...?

de derechos propios de las mujeres.de derechos propios de las mujeres.

Hay una base común en el feminismo: la voluntad de defensa y de promoción 
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Hay una base común en el feminismo: la voluntad de defensa y de promoción 
de las mujeres y el cuestionamiento de los valores y prácticas del sistema 
patriarcal. Pero, a partir de ahí, lo más correcto es hablar de movimientos 
feministas, ya que no hay un único modelo de feminismo y sí diferentes ma-
neras de expresar esta opción.

 
En 1791 Olympe de Gouges escribió la Declaración de 

los Derechos de la Mujer y la Ciudadana, tomando como 
modelo la Declaración de Derechos del hombre y del ciu-
dadano (1789). Escribió un brillante alegato a favor de las 
reivindicaciones de las mujeres que no habían sido inclui-
das en la anterior. Murió guillotinada por ello en 1793.

¿Sabías que...?
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En 1848 alrededor de setenta mujeres y treinta varones, lideradas por Elizabeth Cady Stanton y 
Lucretia Mott, se reúnen en Seneca Falls (Nueva York), en la primera convención de la historia sobre 
los derechos de la mujer, para estudiar sus derechos sociales, civiles y religiosos y reclamar la inde-
pendencia de la mujer de las decisiones de padres y maridos. Tuvo como resultado la Declaración de 
Seneca Falls. La Declaración se enfrentaba a las restricciones políticas de la época: no poder votar, ni 
presentarse a elecciones, ni ocupar cargos públicos, ni afi liarse a organizaciones políticas o asistir a 
reuniones políticas. Iba también contra las restricciones económicas: la prohibición de tener propieda-
des –los bienes eran transferidos al marido– la prohibición de dedicarse al comercio, tener negocios 
propios o abrir cuentas corrientes.

En Gran Bretaña el movimiento sufragista logró que en 1866 se presentara al Parlamento una peti-
ción que exigía la reforma del sufragio para incluir a las mujeres. Esta petición fue presentada por John 
Stuart Mill, y al ser rechazada se crea la “Sociedad Nacional pro Sufragio de la Mujer” (1867). john 
Stuart Mill y Harriet Taylor son las fi guras más representativas del sufragismo inglés y su principal 
obra es “El sometimiento de la mujer” de 1869 donde atacan con dureza la situación de esclavitud legal 
y la opresión moral en que vivían las mujeres.

«El principio que regula las relaciones actuales entre los sexos, la subordina-
ción legal de un sexo al otro es injusto en sí mismo y es actualmente uno de 
los principales obstáculos para el progreso de la humanidad».

J. Stuart Mill y H. Taylor: El sometimiento de la mujer

Continúan, en paralelo al derecho al voto, las reivindicaciones sobre el acceso a la educación y, a 
partir de 1880, se comienzan a admitir a algunas mujeres en las aulas universitarias, aunque todavía de 
forma excepcional. Antes, la mujer fue logrando acceso a la educación primaria y secundaria, aunque 
todavía bajo el pretexto de ser buena madre y esposa.

Es al fi nalizar la Primera Guerra Mundial cuando las mujeres británicas consiguieron el voto, aun-
que con restricciones, pues en 1917 la Cámara de los Comunes aprobó el voto sólo para las mujeres 
mayores de 30 años. En Estados Unidos, el movimiento sufragista radicalizó sus posiciones, organi-
zaron desfi les para luchar por el voto femenino a nivel federal. Se creó un partido político: “Partido 
Nacional de la Mujer”. En 1917 una mujer sería elegida congresista en Montana.

 
El término sufragistas se refi ere a la movilización de 

las mujeres en torno al voto. Las sufragistas no sólo rei-
vindicaban el derecho al voto. Luchaban por la igualdad 
en todos los terrenos apelando a la auténtica universaliza-
ción de los valores democráticos y liberales.

¿Sabías que...?

«El principio que regula las relaciones actuales entre los sexos, la subordina-
ción legal de un sexo al otro es injusto en sí mismo y es actualmente uno de 
los principales obstáculos para el progreso de la humanidad».
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J. Stuart Mill y H. Taylor: El sometimiento de la mujer

 
Clara Campoamor defendió el derecho al voto de la 

mujer en España. Con la proclamación de la Segunda 
República, las mujeres podían ser elegidas pero no te-
nían derecho al voto. Dos mujeres fueron elegidas: Clara 
Campoamor y Victoria Kent. Fue la primera de ellas la que 
logró que fi nalmente fi gurara el siguiente texto en el artícu-
lo 36 de la Constitución Española: “Los ciudadanos de uno 
y otro sexo mayores de 23 años, tendrán los mismos derechos 
electorales, conforme determinen las leyes”.

¿Sabías que...?
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SEGUNDA “OLA” DEL MOVIMIENTO FEMINISTA

La segunda ‹ola› se corresponde al “Movimiento de liberación de la Mujer” de comienzos de los 
años 60 hasta los años 90. La lucha de las mujeres se centra en aspectos como la sexualidad femenina, 
el derecho al aborto, el derecho a la reproducción y la incorporación de derechos «invisibles» relacio-
nados con la vida familiar.

En los Estados Unidos a mediados del siglo XX el feminismo se organiza tras un periodo de declive. 
El movimiento organizado de mujeres cristaliza en la “Organización Nacional de Mujeres” (N.O.W. en 
sus siglas en inglés) que cuenta entre sus fundadoras con Betty Friedan. Su libro “La Mística de la 
feminidad” (1963) tendrá gran infl uencia dentro del feminismo. La autora analiza la situación de do-
minación en que vivían las mujeres norteamericanas.  Considera que la identidad de las mujeres está 
limitada a ser amas de casa, esposas, madres. Esta identidad no ha sido elegida por ellas, sino que les 
ha sido impuesta por otros. El derecho al voto ya se había conseguido, aunque no hay que olvidar que 
sólo podían votar las mujeres de piel blanca.

En la década de los setenta algunas feministas americanas, descontentas de la falta de respuesta 
a las reivindicaciones de las mujeres, se replantean cómo se estaban llevando a cabo dichas reivindi-
caciones. Consideran que la causa de la opresión de las mujeres es el patriarcado. Kate Millett con su 
obra “Política sexual” (1969) y Shulamith Firestone con “Dialéctica del sexo” (1970) son dos autoras 
que representan la corriente “feminista radical”. Para Katte Millett el patriarcado es el sistema de 
dominación sobre el que se asientan todas las demás dominaciones: de clase, raza, generación. Shu-
lamith Firestone, de tradición marxista, considera que se debe ir a la raíz misma de la opresión. 

Una aportación importante del feminismo radical fue la organización de grupos de autoconciencia, 
que tenían como objetivo despertar la conciencia de las mujeres acerca de la opresión que sufrían. 
Consideran que los hombres, todos los hombres, reciben benefi cios económicos, sexuales y psicológi-
cos del sistema patriarcal. En consecuencia, se pide la abolición del patriarcado: se toma consciencia 
de que más allá del derecho al voto, la educación y otros logros de las primera feministas, es la estruc-
tura social la que provoca desigualdades y sigue estableciendo jerarquías que benefi cian a los varones. 

¿Qué es el patriarcado?

El patriarcado es una estructura de organización social en la que el hombre 
es el que ejerce la autoridad acerca de los bienes económicos y productivos 
(el patrimonio y el reparto de los bienes), pero también en el hogar (frente a 
la mujer y los hijos e hijas) y a la hora de establecer las normas y comporta-
mientos morales (en la esfera política, legal y religiosa).

El reconocimiento de un patriarcado histórico es denominador común en los 
movimientos feministas, y existe unanimidad en cuestionarlo y querer trans-
formar este desequilibrio del poder para lograr una sociedad más igualitaria, 
justa y democrática.

Tras la eclosión del feminismo radical en los años 70, surgen en la segunda mitad de la década de 
los setenta dos corrientes feministas; “Feminismo de la Igualdad” y “Feminismo de la Diferencia Se-
xual”. Estas corrientes alimentaron todo un debate acerca del camino que debía adoptar el movimiento 
feminista.

Desde el Feminismo de la Igualdad se asume una postura crítica hacia el mundo masculino, la 
división sexual del trabajo y el patriarcado. Propugna cambios legislativos y normativos para lograr la 
igualdad de las mujeres con los hombres y eliminar cualquier diferencia artifi cial basada en el sexo, los 
privilegios de un sexo sobre el otro. Entre sus autoras más destacadas están Christine Delphi, Celia 
Amorós o Empar Pineda.

¿Qué es el patriarcado?¿Qué es el patriarcado?

El patriarcado es una estructura de organización social en la que el hombre 
es el que ejerce la autoridad acerca de los bienes económicos y productivos 
(el patrimonio y el reparto de los bienes), pero también en el hogar (frente a 
la mujer y los hijos e hijas) y a la hora de establecer las normas y comporta-
mientos morales (en la esfera política, legal y religiosa).

El reconocimiento de un patriarcado histórico es denominador común en los 
movimientos feministas, y existe unanimidad en cuestionarlo y querer trans-
formar este desequilibrio del poder para lograr una sociedad más igualitaria, 

¿Qué es el patriarcado?

El patriarcado es una estructura de organización social en la que el hombre 
es el que ejerce la autoridad acerca de los bienes económicos y productivos 
(el patrimonio y el reparto de los bienes), pero también en el hogar (frente a 
la mujer y los hijos e hijas) y a la hora de establecer las normas y comporta-
mientos morales (en la esfera política, legal y religiosa).

justa y democrática.

El reconocimiento de un patriarcado histórico es denominador común en los 
movimientos feministas, y existe unanimidad en cuestionarlo y querer trans-
formar este desequilibrio del poder para lograr una sociedad más igualitaria, 
justa y democrática.
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Por su parte, el Feminismo de la Diferencia Sexual plantea la igualdad entre mujeres y hombres, 
nunca de las mujeres con los hombres.  Proponen que la liberación de las mujeres pasaría así por 
remarcar su diferencia sexual y dejar de tener como punto de referencia a los varones. Consideran 
que los avances que indudablemente han logrado las mujeres en lo que a derechos se refi ere, no ha 
supuesto mejoras para la libertad femenina; pues mientras sigan luchando por lograr los mismos 
derechos que tienen los hombres, se tiende a eliminar las diferencias con ellos y a homogeneizar a las 
mujeres entre sí.

«Lo contrario de la igualdad no es la diferencia, sino la desigualdad. Hemos 
contrapuesto igualdad a diferencia cuando en realidad no es posible conse-
guir una verdadera igualdad sin mantener las diferencias»

 Victoria Sendón de León. 

Este feminismo propone identifi car y defender la identidad propia de las mujeres, así como poten-
ciar los valores femeninos explorando el inconsciente al margen de las estructuras patriarcales, con 
el objetivo de crear sociedades más cercanas a la esencia femenina. Defi enden que lo que se conoce 
como femenino en el patriarcado no sería lo que las mujeres son o han sido, sino lo que los hombres, 
o algunos hombres, han construido para ellas. Entre las autoras más destacadas del feminismo de la 
diferencia, destacan las francesas Luce Irigaray y Annie Leclerc, la italiana Carla Lonzi y la española 
Victoria Sendón de León.

TERCERA “OLA” DEL MOVIMIENTO FEMINISTA

La tercera ‹ola›, la actual, incorpora las diversidades femeninas, el ecofeminismo, el ciberfeminis-
mo y la transexualidad, entre otros aspectos. Lucha contra el acoso sexual y la violencia de género y se 
caracteriza por su dimensión más global y menos limitada a la mujer occidental.

Podemos preguntarnos, ¿es necesario hoy en día el feminismo? Es evidente que sí, que aún queda 
mucho camino que recorrer y que el movimiento feminista tiene capacidad para enfrentar los cambios 
sociales y los nuevos retos. En la era de la comunicación las mujeres han creado una nueva forma de 
organización: el ciberfeminismo, que tiene entre sus objetivos la lucha por el ciberespacio, el diseño 
industrial y la educación. Gracias a los avances en la esfera de la comunicación, las mujeres trabajan de 
forma organizada y crean redes que a través del mundo se comunican y colaboran para que la igualdad 
de derechos de todas las mujeres sea posible.

Las mujeres tienen algo que decir sobre la destrucción masiva del planeta. Es así como nace otra 
corriente feminista: el ecofeminismo. Las ecofeministas consideran que la destrucción de la natu-
raleza está relacionada con la dominación que los hombres ejercen en las sociedades patriarcales. 
Plantean que las mujeres alcanzarán la igualdad luchando por la salvación del planeta y los seres que 
lo habitan.

«Lo contrario de la igualdad no es la diferencia, sino la desigualdad. Hemos 
contrapuesto igualdad a diferencia cuando en realidad no es posible conse-
guir una verdadera igualdad sin mantener las diferencias»

 Victoria Sendón de León. 

«Lo contrario de la igualdad no es la diferencia, sino la desigualdad. Hemos 
contrapuesto igualdad a diferencia cuando en realidad no es posible conse-
guir una verdadera igualdad sin mantener las diferencias»

 Victoria Sendón de León. 

En España hasta 1975 las mujeres casadas no podían 
abrir una cuenta corriente en un banco sin el consenti-
miento de su marido.

¿Sabías que...?
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El ecofeminismo considera que la destrucción del medioambiente y de los 
seres que viven en la tierra está íntimamente relacionada con el sistema 
patriarcal. Para Vandana Shiva (Premio Nobel de la Paz en 1993) existe una 
conexión entre la opresión de las mujeres y de la naturaleza por parte del 
patriarcado.

Hemos hablado de cómo las mujeres han luchado a lo largo de la historia por la igualdad de dere-
chos y oportunidades; pero ¿y los hombres? Ya hemos visto que si bien han sido las mujeres las pro-
tagonistas de los movimientos que reivindican la igualdad, siempre ha habido hombres defendiéndola.

En la actualidad existen organizaciones de hombres que consideran necesario trabajar por la igual-
dad y están convencidos de que el sexismo les afecta limitando sus posibilidades de desarrollo personal 
y profesional y afectando a sus relaciones personales y afectivas.

El ecofeminismo considera que la destrucción del medioambiente y de los El ecofeminismo considera que la destrucción del medioambiente y de los 
seres que viven en la tierra está íntimamente relacionada con el sistema 
patriarcal. Para Vandana Shiva (Premio Nobel de la Paz en 1993) existe una 
conexión entre la opresión de las mujeres y de la naturaleza por parte del 

El ecofeminismo considera que la destrucción del medioambiente y de los 
seres que viven en la tierra está íntimamente relacionada con el sistema 
patriarcal. Para Vandana Shiva (Premio Nobel de la Paz en 1993) existe una 
conexión entre la opresión de las mujeres y de la naturaleza por parte del 
patriarcado.

PARA LA REFLEXIÓN

CueSTIoNeS CLAVeS DeL FeMINISMo
Una de las cuestiones clave del feminismo es que no separa el ámbito público del 

privado. En este sentido, el feminismo propone un cambio social y un replanteamiento 
de los valores para que la igualdad alcance a la vida diaria, las escuelas, las familias, las 
organizaciones y las relaciones personales.

Tal y como señalan Luz Martínez Ten y Rosa Escapa Garrachón, el feminismo trabaja 
en “trasladar al ámbito público cuestiones que no suelen tratarse por considerarse del ámbito 
privado. Cuestiones como valorar el trabajo doméstico, el cuidado de las personas y denunciar 
y visibilizar relaciones de poder dentro de las familias, en especial los casos de abuso y violencia 
contra las mujeres”.

El feminismo propone un nuevo contrato social en el que, mediante medidas de con-
ciliación y corresponsabilidad, haya un reparto más equilibrado de las tareas familiares 
para que se equilibre así la presencia de las mujeres en órganos de decisión política, 
económica, empresarial o comunitaria.

L. Martínez; R. Escapa: Guía de formación para la participación social y política de las mujeres. 
Manual de la alumna.
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PARA LA REFLEXIÓN

ALguNoS MIToS errÓNeoS 
Sobre eL FeMINISMo

• Las feministas luchan contra los hombres
• Todas las feministas son lesbianas
• Las feministas son unas amargadas
• El feminismo es lo mismo que el machismo sólo que al revés
• Las feministas no son «femeninas»
• Sólo las mujeres pueden ser feministas
• El feminismo está bien, menos cuando es radical

Fuente: Una visión de Género. Es de Justicia (2006)
Manual de la alumna.
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PARA LA REFLEXIÓN

ALguNoS MIToS errÓNeoS 
Sobre eL FeMINISMo

• Las feministas luchan contra los hombres
• Todas las feministas son lesbianas
• Las feministas son unas amargadas
• El feminismo es lo mismo que el machismo sólo que al revés
• Las feministas no son «femeninas»
• Sólo las mujeres pueden ser feministas
• El feminismo está bien, menos cuando es radical

Fuente: Una visión de Género. Es de Justicia (2006)
Manual de la alumna.

LA TEORÍA DE GÉNERO12

El concepto de género es hoy una herramienta imprescindible para analizar las relaciones entre los 
sexos y para hablar de cómo la sociedad infl uye en la identidad y la vida de todas y todos. Desde que se 
adoptara el término género en la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer celebrada en Beijing en 1995, 
el mismo se ha consolidado y se ha incorporado al lenguaje de las instituciones nacionales e interna-
cionales como herramienta de análisis para comprender los procesos de desigualdad entre mujeres 
y varones.

La disciplina del género cuenta, en un principio, con diferentes vertientes y enfoques iniciales, aun-
que la reivindicación original es única: las relaciones de poder, en el plano social y político, y en todos 
los espacios incluyendo el local, han estado monopolizadas por las dinámicas masculinas, imposibi-
litando que las voces de las mujeres se posicionen directamente. La teoría de género en cualquiera de 
estas manifestaciones, tiene como objeto visibilizar a la mujer en este aspecto13. 

Como veremos seguidamente las diferencias de género no son neutras ya que muchas veces es-
tán contrapuestas, construyendo ciertas relaciones de poder que provocan desigualdades entre los 
hombres y las mujeres. Estas relaciones pueden cambiar a lo largo del tiempo y según el contexto. 
El género se cruza también con otras dinámicas de identidad y poder tales como la clase social, la et-
nia, la nacionalidad, orientación sexual, estatus migratorio, etc. Las relaciones de género, entonces, se 
construyen (y cambian) en varios niveles – micro (individuo, hogar, comunidad), meso (mercado laboral, 
redes sociales) y macro (división internacional del trabajo).

A continuación, se presenta una descripción y conceptualización de los términos sexo y género, ro-
les y estereotipos de género y perspectiva de género y se analizará cómo se aplican estos conceptos en 
la interpretación de la realidad social. También, se examinará la integración de la perspectiva de género 
en las políticas y acciones de desarrollo.

Defi nición de género

El género es una construcción cultural mediante la que se adscriben roles sociales, actitudes y 
aptitudes diferenciados para hombres y mujeres en función de su sexo biológico. Este concepto hace 
referencia a las diferencias sociales que, por oposición a las particularidades biológicas, han sido 
aprendidas, cambian con el tiempo y presentan multitud de variantes. El término género se utiliza para 
demarcar estas diferencias socioculturales entre mujeres y hombres que son impuestas por los sis-
temas políticos, económicos, culturales y sociales a través de los agentes de socialización y que por 
tanto son modifi cables.

12 Este capítulo ha sido adaptado principalmente a partir del documento Género y Desarrollo. Marco conceptual de género. La 
agenda de las mujeres en el marco jurídico internacional, 2013 elaborado por Elisa Nieto Maestro.

13 López, Irene (2000). Empoderamiento y mainstreaming: estrategias para la igualdad entre los géneros.

3. LA TEORÍA DE GÉNERO12 

3.1 DEFINICIÓN DE GÉNERO
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Se puede afi rmar que el sexo hace referencia a las diferencias biológicas entre mujeres y hombres 
que, por lo general, tienen carácter permanente y universal. Por el contrario, el género hace referencia 
a aquellas características y responsabilidades que la sociedad, en un momento y cultura determinados, 
atribuye a las personas por el hecho de ser hombres o mujeres. El género, por lo tanto, no nos remite 
a las categorías biológicas - mujer u hombre -, sino a las categorías sociales –femenino y masculino-. 

De esta forma, se pone en evidencia el hecho de que los roles femeninos y masculinos no vienen 
determinados por el sexo, sino que son construidos social y culturalmente. Estos roles están infl uen-
ciados por percepciones que se derivan de factores culturales, políticos, ecológicos, económicos, cultu-
rales y religiosos, así como de costumbres, leyes, de la clase social, de la etnia y de prejuicios individua-
les o institucionales. Consecuentemente, las actitudes y los comportamientos de género se aprenden 
y, por lo tanto, pueden modifi carse

Sexo género
Determinado biológicamente. No es natural. 

Características físicas, cromo-
sómicas y fi siológicas. Asignado socialmente, se aprende.

Se nace macho o hembra. El contenido puede cambiar con el tiempo y se-
gún el contexto cultural.

No cambia (a no ser que haya 
intervención externa).

Infl uido por otras variables sociales que también 
generan desigualdad: clase social, etnia, nacionalidad, 
orientación sexual, estatus migratorio, discapacidad, etc.

Igual en toda cultura; indepen-
diente de factores sociales

Genera distintas identidades, expectativas y oportuni-
dades.
establecen relaciones de poder y desigualdades entre 
el uno y el otro.
Las desigualdades operan en varios niveles: micro 
(individual, familiar), meso (interpersonal), macro (ins-
titucional).

Fuente: Género y migraciones. UNWOMEN, 2013

Género no es lo mismo que sexo. No es simplemente una 
variable más como la edad o el nivel educativo, sino un sis-
tema de jerarquía y desigualdades que infl uye sobre todos 
los aspectos de desarrollo.

¿Sabías que...?

Género no es sinónimo de mujer. Se refi ere a las relacio-
nes de poder entre hombres y mujeres y por lo tanto incluye 
también a los hombres.

¿Sabías que...?
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Incluso desde antes de nacer, la primera pregunta que los padres se hacen al esperar un descen-
diente es cuál será su sexo biológico. Este dato inicial nos acompaña como seres humanos durante 
nuestra vida. A partir de ese momento, la predisposición tanto familiar como social, ante la nueva per-
sona que llega al mundo será diferente en caso de esperar un niño o una niña. El entorno cultural al 
que llegue el (la) bebé determinará el signifi cado de serlo. Características que pueden resultar insig-
nifi cantes como asignación de colores, juguetes, perforación o no de agujeros en las orejas, y un largo 
etcétera que se va ampliando según se van cumpliendo años, determinan con mayor o menor grado 
de fl exibilidad social según las culturas, - y también dependiendo de otras variables sociales como son 
etnia, posición socioeconómica, o religión - nuestra capacidad para sentir, desarrollarnos profesional-
mente, relacionarnos con otros seres humanos y con nosotros mismos, apropiarnos de derechos, vivir 
la paternidad o la maternidad, y así sucesivamente con los diferentes órdenes vitales.

La categoría de género responde a lo que socialmente llegamos a ser par-
tiendo de la materia prima biológica que en origen nos conforma en tanto que 
seres humanos.

Fuente: Raquel Osborne (1995). “Sexo, género, sexualidad. La pertinencia de un 
enfoque constructivista”

Si bien el término género ya en el año 1949 aparece explicado en el libro “El segundo sexo” de Si-
mone de Beauvoir, no es hasta los años setenta en que el término género comienza a circular en las 
ciencias sociales y en el discurso feminista con un signifi cado propio y como una acepción específi ca 
(distinta de la caracterización tradicional del vocablo que hacía referencia a tipo o especie). Desde en-
tonces las intelectuales feministas logran instalar, a través de un proceso progresivo y no exento de 
polémicas y retrocesos, en la academia y las políticas públicas el denominado “enfoque de género”.

De esta forma, vemos como son los movimientos feministas los que primero señalan esta con-
fusión entre la realidad biológica y la naturalización de las características derivadas del hecho de que 
somos seres sexuados. En esencia, todos los seres humanos que vivimos en este planeta estamos 
“contenidos” en un cuerpo, que suele tener dos estructuras genéticas sexuales diferentes: hombre o 
mujer. En torno a esta diferenciación corporal de sexos surge, asociada a cada uno de ellos, una serie 
de creencias de carácter cultural que consisten en la asignación de características para hombres y 
para mujeres diferenciadas y supuestamente sustentadas en la diferenciación de la forma física de 
los cuerpos. Es así como, en el seno de una sociedad, se internaliza esta relación naturalizando carac-
teres de origen social, confundiendo lo aprendido y transmitido con lo natural o biológico.

“El género es la forma en que todas las sociedades del mundo determinan 
las funciones, actitudes, valores y relaciones que conciernen al hombre y a la 
mujer. Mientras el sexo hace referencia a los aspectos biológicos que se de-
rivan	de	las	diferencias	sexuales,	el	género	es	una	defi	nición	de	las	mujeres	y	
los hombres construido culturalmente y con claras repercusiones políticas”

IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (1995).

La categoría de género responde a lo que socialmente llegamos a ser par-
tiendo de la materia prima biológica que en origen nos conforma en tanto que 
seres humanos.

Fuente: Raquel Osborne (1995). “Sexo, género, sexualidad. La pertinencia de un 
enfoque constructivista”

La categoría de género responde a lo que socialmente llegamos a ser par-
tiendo de la materia prima biológica que en origen nos conforma en tanto que 
seres humanos.

Fuente: Raquel Osborne (1995). “Sexo, género, sexualidad. La pertinencia de un 
enfoque constructivista”

El libro “El segundo sexo” (1949) de Simone de Beau-
voir es una obra fundamental para el feminismo. En él la 
autora estudia la condición de la mujer en las sociedades 
occidentales desde la perspectiva de la fi losofía existencia-
lista. La frase “no se nace mujer, se llega a serlo” inicia una 
nueva etapa del feminismo. Es la primera en conceptualizar el 
género y en diferenciar lo biológico de lo cultural.

¿Sabías que...?

“El género es la forma en que todas las sociedades del mundo determinan “El género es la forma en que todas las sociedades del mundo determinan 
las funciones, actitudes, valores y relaciones que conciernen al hombre y a la 
mujer. Mientras el sexo hace referencia a los aspectos biológicos que se de-
rivan	de	las	diferencias	sexuales,	el	género	es	una	defi	nición	de	las	mujeres	y	
los hombres construido culturalmente y con claras repercusiones políticas”

IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (1995).

“El género es la forma en que todas las sociedades del mundo determinan 
las funciones, actitudes, valores y relaciones que conciernen al hombre y a la 
mujer. Mientras el sexo hace referencia a los aspectos biológicos que se de-
rivan	de	las	diferencias	sexuales,	el	género	es	una	defi	nición	de	las	mujeres	y	
los hombres construido culturalmente y con claras repercusiones políticas”

IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (1995).
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El llamado sistema sexo-género es enunciado por primera vez en el año 1975 por Gayle Rubin, y 
sigue siendo un marco conceptual válido en la actualidad. Está relacionado con lo anteriormente ex-
puesto, y se refi ere a las formas diferentes en que hombres y mujeres viven la sociedad, en un sentido 
amplio. Este sistema trasciende lo meramente físico para adentrarse en la desigual dinámica de poder 
entre hombres y mujeres que se manifi esta en toda sociedad, siendo ahí donde se encuentra la clave: 
cuál es la razón que explica que las diferentes sociedades del mundo opriman y discriminen a las mu-
jeres de formas tan diversas, y que esta relación de poder se reproduzca de forma sistemática en todas 
y cada una de las organizaciones sociales existentes.

Así pues, el sistema sexo-género analiza las relaciones que se desarrollan en sociedades donde 
existe una desigual distribución del poder entre hombres y mujeres que impregna todos los espacios 
vitales. Esta discriminación también se ha naturalizado y ha pasado a formar parte, en mayor o menor 
medida, del grupo de “valores” que conforman todas las sociedades del mundo.

El sistema sexo-género representa un sistema dual en el cual la naturaleza se enfrenta a la cultu-
ra, de manera que mientras una es determinante (la naturaleza), la otra es socialmente construida (la 
cultura). Este marco permite mostrar cómo la subordinación de las mujeres no proviene de esquemas 
naturales inamovibles, sino que obedece a esquemas culturales cambiantes que por tanto se modifi -
can de sociedad en sociedad y con el transcurso de la historia. Al ser un producto social, es obvio que la 
discriminación de las mujeres no depende de la situación de la misma en términos absolutos, sino de 
su situación relativa con respecto a los hombres.

Las preocupaciones feministas en torno a la sexualidad provienen ya del pri-
mer feminismo organizado en el siglo XIX, preocupaciones que denunciaban 
cómo las diferencias de sexo se utilizaban para establecer relaciones de do-
minación de los hombres sobre las mujeres, los problemas de explotación 
sexual, o las posibilidades de consenso y elección en este terreno.

Fuente: Raquel Osborne (1995):
 “Sexo, género, sexualidad. La pertinencia de un enfoque constructivista” 

PARA LA REFLEXIÓN

roLeS, oPorTuNIDADeS 
y reSPoNSAbILIDADeS De gÉNero

Género hace referencia a roles, responsabilidades y oportunidades asignadas al hecho de 
ser hombre y ser mujer y a las relaciones socioculturales entre mujeres y hombres y niñas y 
niños. Estos atributos, oportunidades y relaciones están socialmente construidos y se aprenden 
a	través	del	proceso	de	socialización.	Son	específi	cos	de	cada	cultura	y	cambian	a	lo	largo	del	
tiempo, entre otras razones, como resultado de la acción política.

En la mayor parte de las sociedades hay diferencias y desigualdades entre mujeres y hom-
bres en las actividades que realizan, en al acceso y control de los recursos, así como en las 
oportunidades para tomar decisiones. El género es parte del contexto sociocultural. Otros im-
portantes análisis del contexto sociocultural incluyen la clase social, el nivel de pobreza, los gru-
pos étnicos y la edad.

Fuente: Irene López (2000)

3.2 EL SISTEMA SEXO-GÉNERO

Las preocupaciones feministas en torno a la sexualidad provienen ya del pri-Las preocupaciones feministas en torno a la sexualidad provienen ya del pri-
mer feminismo organizado en el siglo XIX, preocupaciones que denunciaban 
cómo las diferencias de sexo se utilizaban para establecer relaciones de do-
minación de los hombres sobre las mujeres, los problemas de explotación 
sexual, o las posibilidades de consenso y elección en este terreno.

Fuente: Raquel Osborne (1995):
 “Sexo, género, sexualidad. La pertinencia de un enfoque constructivista” 

Las preocupaciones feministas en torno a la sexualidad provienen ya del pri-
mer feminismo organizado en el siglo XIX, preocupaciones que denunciaban 
cómo las diferencias de sexo se utilizaban para establecer relaciones de do-
minación de los hombres sobre las mujeres, los problemas de explotación 
sexual, o las posibilidades de consenso y elección en este terreno.

Fuente: Raquel Osborne (1995):
 “Sexo, género, sexualidad. La pertinencia de un enfoque constructivista” 

CAPÍTULO III



153

La relación desigual de género en cada sociedad suele ser además invisible: el sesgo de género 
está interiorizado y asimilado socialmente como parte intrínseca de la naturaleza humana y, por ello, 
ha tendido a invisibilizarse en los análisis llevados a cabo sobre grupos sociales (especialmente en 
diagnósticos, acciones y evaluaciones de desarrollo). Así, se han tenido en cuenta factores como la raza 
o la clase, y no se han incorporado de la misma forma el análisis de las relaciones de género.

Las	relaciones	de	género	pueden	defi	nirse	como	aquel	tipo	de	relaciones	so-
ciales determinadas por el género de las personas, que crean diferencias en 
la posición relativa de hombres y mujeres, de manera única en cada contexto. 

La posición relativa se expresa en un conjunto de derechos, obligaciones y 
responsabilidades recíprocas, interrelacionadas de manera dinámica, y por 
ello, susceptibles al cambio y la evolución. Si las circunstancias económi-
cas,	sociales	o	políticas	se	modifi	can,	ya	sea	por	cambios	en	las	condiciones	
de mercados regionales o globales o por los cambios en el contexto político, 
los derechos y responsabilidades que delimitan los ámbitos de actuación de 
hombres	y	mujeres	se	redefi	nen	con	estos	cambios.	

Fuente: Irene López (2000).
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Decimos que el lenguaje es sexista cuando utilizamos 
expresiones que menosprecian, invisibilizan, humillan y 
estereotipan a las mujeres. Debemos preguntarnos, ¿por 
qué  utilizamos un lenguaje masculino si la sociedad la com-
ponen mujeres y hombres? 

¿Sabías que...?
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Cada sociedad tiene unas ideas sobre lo que mujeres y hombres deben hacer, la forma en que 
deben organizar su vida y desarrollar sus capacidades; pero no todas las sociedades asignan las mis-
mas funciones a uno u otro sexo. Las distintas sociedades adscriben roles en función del sexo, pero 
estos varían en función de las culturas y de los momentos históricos. Lo que sí ocurre siempre es que 
en todas las sociedades las tareas que realizan los hombres gozan de mayor prestigio social que las 
realizadas por las mujeres.

Roles de género

Conjunto de tareas y funciones que se asignan a mujeres y hombres en una 
sociedad dada y en un momento histórico concreto.

Los roles de género conllevan unos modelos de conducta diferentes para hombres y mujeres que 
marcan cómo deben comportarse en cada sociedad. A través de este concepto se visibiliza una reali-
dad: existe una discriminación tanto en los espacios de trabajo asignados a hombres y a mujeres, como 
en la remuneración por el trabajo realizado.

Tradicionalmente, y sobre todo en los países en vías de desarrollo ya que en los países desarro-
llados cada vez hay menos separación entre las ocupaciones de mujeres y hombres, las tares que se 
esperan que desempeñen las mujeres están relacionadas con el “espacio privado”, es decir, con el tra-
bajo doméstico no remunerado. Cuando a las mujeres se les asignan este conjunto de tareas decimos 
que desempeñan un rol reproductivo. Los hombres, por el contrario, suelen ocupar con más frecuen-
cia el “espacio público”, donde se toman las decisiones políticas y económicas. Estas tareas suponen 
un trabajo remunerado que reporta mayor poder y prestigio social y se conoce como rol productivo.

Al igual que otros aspectos de género, esta diferenciación de espacios y remuneraciones se confi -
gura ante los ojos de la sociedad como algo que obedece a la propia organización de la familia o de las 
relaciones comunitarias o barriales. No obstante, como es obvio, signifi ca de hecho una discriminación 
hacia la mujer ya que:

• No sólo el rol reproductivo es un trabajo no remunerado, sino que además se asocia a una falta 
de reconocimiento social que sitúa a la mujer en un plano secundario en el entorno afectivo. Es 
decir, tiene un efecto discriminador social que difi culta el desarrollo profesional de la mujer.

• El hecho de que sean las mujeres quienes mayoritariamente asumen el trabajo reproductivo, 
supone que en algunas sociedades se las considere incapaces de ocupar puestos productivos, 
reforzando una situación de dependencia económica. La independencia económica es una de 
las bases del empoderamiento de todas las personas, y no disfrutar de ella limita y condiciona 
seriamente la toma de decisiones de forma libre y autónoma.

Según anota Amnistía Internacional14 con demasiada frecuencia, incluso cuando la niña accede a 
la educación primero, y después la adulta alcanza el empleo, es decir, cuando la mujer logra asumir 
un rol productivo, este avance no la libera del pesado yugo del rol reproductivo. El resultado fi nal es 
entonces una sobrecarga de trabajo, repartida en dos esferas distintas: la doméstica y la laboral, a las 
que cabría añadir, en muchos casos, una tercera: la comunitaria.

14  Amnistía Internacional (2011). Respeta mis derechos, respeta mi dignidad Módulo 1: La pobreza y los derechos huma-
nos. Editorial Amnistía Internacional. Madrid. 62 p.

3.3 ROLES Y ESTEREOTIPOS DE GÉNERO

Roles de género

Conjunto de tareas y funciones que se asignan a mujeres y hombres en una 

Roles de género

Conjunto de tareas y funciones que se asignan a mujeres y hombres en una 
sociedad dada y en un momento histórico concreto.
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Estereotipos

Ideas preconcebidas, simples, que están muy arraigadas y determinan las 
conductas, comportamientos y actitudes que deben tener las personas en 
función del grupo de pertenencia.

Los estereotipos de género son negativos para mujeres y hombres ya que impiden que ambos de-
sarrollen determinas capacidades, no obstante debemos tener en cuenta que los estereotipos femeni-
nos cuentan con menos prestigio social que los masculinos.

ESTEREOTIPOS 
FEMENINOS

ESTEREOTIPOS 
MASCULINOS

ESPONTANEIDAD RAZÓN

TERNURA VIOLENCIA

DEBILIDAD FUERZA

INTUICIÓN INTELIGENCIA

SUBORDINACIÓN AUTORIDAD

SUPERFICIALIDAD PROFUNDIDAD

SUMISIÓN DOMINIO

PASIVIDAD ACTIVIDAD

ABNEGACIÓN INCONFORMISMO

VOLUBILIDAD TENACIDAD

SUAVIDAD RUDEZA

DEPENDENCIA INDEPENDENCIA

Estereotipos

Ideas preconcebidas, simples, que están muy arraigadas y determinan las 
conductas, comportamientos y actitudes que deben tener las personas en 

Estereotipos

Ideas preconcebidas, simples, que están muy arraigadas y determinan las 
conductas, comportamientos y actitudes que deben tener las personas en 
función del grupo de pertenencia.

PARA LA REFLEXIÓN

¿QuÉ SoN LoS LeNguAJeS SeXISTAS?
Es el conjunto de expresiones del lenguaje y la comunicación humana que invisibilizan a las 

mujeres, las subordinan, o incluso, las humillan y estereotipan. 

No se trata de que nuestro lenguaje de cada día esté lleno de barras (os/as) ni de arrobas (@) 
ni de reiteraciones a veces muy cansadas y que ocupan mucho espacio sobre el papel; de lo que 
se trata, más bien, es de hallar términos que engloben a los dos sexos, dejando constancia de las 
aportaciones de las mujeres. Por ejemplo: en lugar de “ciudadano”, se puede utilizar la palabra 
“ciudadanía” que incluye a ambos sexos.

Enfoque de género
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En los últimos años se ha desarrollado el concepto de perspectiva de género con el propósito de 
replantear todos aquellos temas considerados de vital importancia para las mujeres. 

La perspectiva de género permite analizar y comprender las características 
que	defi	nen	a	las	mujeres	y	a	los	hombres,	así	como	sus	semejanzas	y	di-
ferencias. Analiza las posibilidades y oportunidades de ambos, sus expecta-
tivas, las complejas y diversas relaciones sociales que se dan entre ambos 
géneros,	así	como	los	confl	ictos	institucionales	y	cotidianos	que	deben	en-
frentar y las maneras en que lo hacen.

De esta forma, esta perspectiva debe estar presente no sólo en el análisis de la realidad sino tam-
bién en las propuestas de desarrollos alternativos y en las claves educativas orientadas a la trans-
formación social. Incorporar la perspectiva de género implica ser conscientes de que las desiguales 
relaciones de poder entre hombres y mujeres afectan a todos los ámbitos de la vida pública y privada. 
Permite identifi car los mecanismos de subordinación para, desde ese conocimiento, intentar plantear 
las transformaciones necesarias que faciliten el cambio social.

Consecuentemente, la perspectiva de género es lo que nos permite detectar de qué manera el 
género infl uye a las personas, familias, instituciones y sociedad en general. A partir de ahí se pueden 
observar cuáles están siendo las causas de desigualdades y los posibles obstáculos al desarrollo equi-
tativo. La siguiente tabla clarifi ca lo que implica y no implica adoptar una perspectiva de género.

No implica… Si implica….

Enfocarse exclusivamente en 
las mujeres

Enfocarse en las desigualdades y diferencias entre hom-
bres y mujeres. Si se decide trabajar con mujeres por las 
discriminaciones que enfrentan, las iniciativas deberían 
basarse en el análisis de los roles y relaciones de género. 

Tratar a las mujeres sólo como 
“grupo vulnerable” o “mino-
ría”.

Reconocer que tanto mujeres como hombres son sujetos 
con capacidad de realizar elecciones. No identifi car a las 
mujeres como víctimas sino reconocer sus capacidades y 
los roles que juegan en sus comunidades.

Tratar a mujeres y hombres 
por igual en toda situación y 
contexto.

Diseñar intervenciones que tomen en cuenta las des-
igualdades y diferencias entre hombres y mujeres. Desti-
nar recursos de tal manera que los programas  y políticas 
reconozcan las desigualdades y procuren rectifi carlas.

Esfuerzos por conseguir una 
participación sólo de, o siem-
pre igual a, 50/50 (hombres/mu-
jeres) en los programas.

Ir más allá que contar el número de participantes por 
sexo: evaluar la calidad de su participación y los impactos 
que las intervenciones realizadas están teniendo para 
cada sexo. Reconocer que la igualdad de oportunidades 
para las mujeres en las organizaciones es tan sólo un 
aspecto de la igualdad de género.

Asumir que todas las mujeres 
(o todos los hombres) tendrán 
los mismos intereses.

Comprender las diferencias entre diferentes grupos de 
mujeres (y hombres) basadas en otros criterios tales como 
la clase social, la etnia, religión, edad, etc.

Presuponer quién hace qué y 
quién detenta determinadas 
responsabilidades.

Indagar sobre la situación específi ca y documentar las 
condiciones y prioridades actuales de mujeres y hombres 
a través de consultas con ellas y ellos.

Fuente: Género y migraciones. UNWOMEN, 2013

3.4 LA PERSPECTIVA DE GÉNERO

La perspectiva de género permite analizar y comprender las características 
que	defi	nen	a	las	mujeres	y	a	los	hombres,	así	como	sus	semejanzas	y	di-
ferencias. Analiza las posibilidades y oportunidades de ambos, sus expecta-
tivas, las complejas y diversas relaciones sociales que se dan entre ambos 
géneros,	así	como	los	confl	ictos	institucionales	y	cotidianos	que	deben	en-
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frentar y las maneras en que lo hacen.
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Como puede observarse, la perspectiva de género se revela como un enfoque ineludible, no sólo 
como propuesta de empoderamiento para las mujeres, sino como apuesta para la reconstrucción de 
identidades desde la equidad y la corresponsabilidad, como medio para la superación del orden pa-
triarcal y como estrategia de impugnación de los sistemas de conocimiento androcéntricos15.

La perspectiva de género nombra de otra manera las cosas conocidas, hace 
evidentes	hechos	ocultos	y	les	otorga	otros	signifi	cados.	Incluye	el	propósito	
de revolucionar el orden entre los géneros y con ello la vida cotidiana, las 
relaciones, los roles y los estatus de mujeres y hombres.

Marcela Lagarde: Género y feminismo. Desarrollo humano y democracia

De esta forma, la inclusión de la perspectiva de género — orientada no sólo a resolver las necesi-
dades de las mujeres, sino a favorecer la modifi cación de pautas sociales que generan y son manifes-
tación de la inequidad de género—, en las políticas públicas y en los análisis del desarrollo es, a su vez, 
una apuesta por conseguir la igualdad real entre los seres humanos.

16

15  Sistema de pensamiento que sitúa al hombre como centro del universo, como medida de todas las cosas.
16 Fuente:http://lac.unfpa.org/public/cache/offonce/pid/2025;jsessionid=959AEFFBA66A6C69AB81A136675257DF (visitado 
el 20 de julio de 2014)
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La perspectiva de género nombra de otra manera las cosas conocidas, hace 
evidentes	hechos	ocultos	y	les	otorga	otros	signifi	cados.	Incluye	el	propósito	
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PARA LA REFLEXIÓN

LA IguALDAD De gÉNero y 
LoS DereCHoS HuMANoS16 

Existe una relación directa entre pobreza y embarazo en adolescentes. El inicio de las 
relaciones sexuales y las uniones en una etapa temprana, a menudo contribuyen a per-
petuar	los	círculos	de	pobreza;	difi	cultan	el	acceso	de	niñas	y	adolescentes	a	oportuni-
dades y al desarrollo de capacidades que les permitan insertarse activamente en la vida 
productiva y social.

La violencia por causas de género afecta a un número elevado de mujeres. Es una de 
las manifestaciones más extremas de la desigualdad y la discriminación. Es la vulnera-
ción más extendida de sus derechos humanos y constituye un obstáculo para el desarro-
llo productivo y democrático.

La igualdad de género es, antes que nada, un derecho humano. Además, es una con-
dición indispensable para el desarrollo y la reducción de la pobreza. Las mujeres empo-
deradas contribuyen de manera importante a la salud y productividad de sus familias y 
comunidades y, con ello, también mejoran las futuras posibilidades de sus hijos. No obs-
tante, la discriminación hacia las mujeres y las niñas -incluyendo la violencia basada en el 
género, la discriminación económica y en salud reproductiva y las prácticas tradicionales 
perjudiciales- continúan profundamente arraigadas.

Fuente: UNFPA
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En evidente vínculo con la evolución que ha experimentado la teoría del desarrollo a través de los 
años -desde sus inicios en torno a la posguerra hasta el momento actual-, la integración de la pers-
pectiva de género en los planes, programas y políticas de desarrollo es un elemento que no siempre 
ha estado presente y, además, cuando lo ha estado, no siempre ha sido en las mismas condiciones.

Se puede afi rmar que en un primer momento la situación específi ca de discriminación estructural 
de las mujeres fue ignorada por los agentes de desarrollo, por lo que se diseñaban estrategias de de-
sarrollo ciegas al género que perpetuaban la invisibilidad de las mujeres.

Se denomina invisibilización de la mujer el hecho de no nombrar explícita-
mente a las mujeres como un grupo social diferenciado, al integrarlas en un 
todo homogéneo. Este hecho supone que sea complicado detallar las parti-
cularidades de las vidas y circunstancias de las mismas, y por ende, difi culta 
la defi nición de estrategias para apoyar la satisfacción de sus necesidades.

En este sentido, cuando se habla de población benefi ciaria de una acción de desarrollo, no especi-
fi car de una manera explícita que una sociedad se compone de hombres y mujeres, supone partir de 
la siguiente premisa: “lo que es bueno para los hombres es igualmente benefi cioso para toda su familia”. 
Dada la posición dominante de los hombres en sus familias y, por extensión, en las comunidades, se 
tiende a creer que ellos son los representantes idóneos de los intereses y necesidades de las mujeres, 
los niños y niñas; los distribuidores justos y equitativos de los benefi cios del progreso entre quienes 
integran su hogar; y los proveedores encargados de trabajar y producir lo necesario para garantizar el 
bienestar familiar.

A partir de esta premisa, fuertemente anclada en la cultura de la mayoría de las sociedades, se 
consideró a las mujeres como receptoras indirectas y pasivas de los logros del desarrollo y esta creen-
cia orientó el diseño de las políticas. El resultado fue la invisibilidad de las mujeres en las políticas de 
desarrollo, que no tuvieron en cuenta las condiciones particulares de vida y trabajo de las mujeres, ni 
su posición subordinada en el hogar y la comunidad17.

La integración de la perspectiva de género en las políticas de desarrollo surge a partir de la déca-
da de los años 70 del siglo pasado y puede apreciarse en dos estrategias de igualdad de género, muy 
diferenciadas entre sí, a saber: el enfoque Mujeres en Desarrollo (MED) por un lado, y el enfoque Gé-
nero en Desarrollo (GED) por otro. A continuación, compararemos los rasgos característicos de ambas 
estrategias con especial énfasis en el enfoque que cada una de ellas emplea a la hora de analizar las 
desigualdades entre hombres y mujeres. 

Concretamente, el enfoque de Mujeres y Desarrollo (MED) aparece en el contexto de la Década 
de la Mujer de Naciones Unidas (1976-1985), vinculado al movimiento feminista de los países 
desarrollados, especialmente en Europa. Su objetivo es lograr la integración de las mujeres en los 
procesos económicos y sociales del desarrollo, de modo que estas consigan iguales oportunidades que 
los hombres en el trabajo, la educación y demás ámbitos de la sociedad.

La preocupación esencial del enfoque MED –y prácticamente por encima de cualquier otra 
consideración- es el aprovechamiento del potencial económico de la mujer sin cuestionar prácticamente 
las relaciones de poder existentes en la sociedad entre hombres y mujeres. Por tal motivo persigue, 
casi como meta primordial, introducir a la mujer en el sistema productivo. Parte del supuesto básico 
que la dependencia de la mujer se origina en su marginación del mercado laboral. La prioridad, pues, 

17  Murguialday, Clara (2011). Estrategias y enfoques para incorporar a las mujeres al desarrollo.

3.5 GÉNERO EN LAS POLÍTICAS DE DESARROLLO. DEL MED         
(MUjERES Y DESARROLLO) AL GED (GÉNERO Y DESARROLLO).

Se denomina i  el hecho de no nombrar explícita-
mente a las mujeres como un grupo social diferenciado, al integrarlas en un 
todo homogéneo. Este hecho supone que sea complicado detallar las parti-
cularidades de las vidas y circunstancias de las mismas, y por ende, difi culta 
la defi nición de estrategias para apoyar la satisfacción de sus necesidades.

Se denomina invisibilización de la mujer el hecho de no nombrar explícita-nvisibilización de la mujer el hecho de no nombrar explícita-nvisibilización de la mujer
mente a las mujeres como un grupo social diferenciado, al integrarlas en un 
todo homogéneo. Este hecho supone que sea complicado detallar las parti-
cularidades de las vidas y circunstancias de las mismas, y por ende, 
la defi nición de estrategias para apoyar la satisfacción de sus necesidades
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estriba en impulsar el rol productivo de la mujer, en el espacio público, tradicionalmente reservado al 
hombre; trascendiendo así su rol reproductivo, propio del entorno doméstico. 

Por su parte, el enfoque de Género en el Desarrollo (GED) es el resultado de los cambios en la 
percepción del papel y la forma de comprender los problemas de las mujeres en relación al desarrollo. 
Se trata de una propuesta que surge de la crítica académica y de los movimientos de mujeres del 
Sur y se instala en las políticas de desarrollo a partir de los años 80, produciéndose en los noventa su 
generalización a todas las agencias de desarrollo como parte de sus objetivos, especialmente tras la 
Conferencia de Pekín de 1995.

El enfoque GED va mucho más allá del MED, al fijar su atención en todo el conjunto de elementos 
estructurales de diversa índole (cultural, política, legal, etc.) que perpetúan la subordinación de la 
mujer. Se propone incidir, a través de cada acción de desarrollo, en dicho estado de cosas, en aras de 
reivindicar el papel de la mujer dentro de la sociedad. Para ese cometido, contempla dos estrategias 
complementarias: el empoderamiento y la transversalización. 

El empoderamiento busca redistribuir el poder entre sexos y países; al tiem-
po que la transversalización propugna un abordaje inclusivo de la igualdad 
de género en todas las acciones de desarrollo. Ambas estrategias apuntan al 
reconocimiento y la promoción tanto de mujeres como de hombres, y no al 
reposicionamiento de aquéllas, en menoscabo de éstos.

De esta forma, si comparamos ambos enfoques, se puede ver que el enfoque MED parte de la pre-
sunción de que una vez superada la barrera laboral, el resto de inequidades también lo hará de modo 
automático. En consecuencia, este enfoque se esfuerza fundamentalmente por mejorar el acceso de la 
mujer al empleo, perdiendo de vista que, al proceder así, se corre un riesgo real de abocar a las desti-
natarias de las acciones de desarrollo a un exceso de responsabilidades, por cuanto esta carga laboral 
viene a sumarse a las cargas doméstica y comunitaria, preexistentes. 

Sin desconocer la contribución de una actuación de estas características a la construcción de tejido 
social femenino, el balance es que el progreso -tanto individual como colectivo- de las mujeres, en 
términos de presencia y poder efectivos dentro de la comunidad es más bien escaso. 

En contraposición, el enfoque GED es más adecuado dentro del propósito de revalorización de la 
mujer, en la medida que tiene en cuenta las múltiples variables concernidas en la discriminación que 
las mujeres enfrentan. Por tanto, se puede afi rmar que cualquier estrategia de igualdad de género 
pasa necesariamente por el trabajo con ambos sexos, y no sólo con las mujeres. Cualquier iniciativa en 
esta dirección que desconozca las relaciones de poder entre el hombre y la mujer, sean éstas más o 
menos observables, está condenada de antemano al fracaso. 

En resumen, el enfoque MED busca la mejora de las condiciones de vida de 
las mujeres de forma aislada mediante el acceso al rol productivo, sin hacer 
un cuestionamiento de las causas de la discriminación respecto a los hom-
bres y de la subordinación frente a estos; mientras que el enfoque GED bus-
ca el pleno desarrollo de hombres y mujeres, como seres humanos libres e 
iguales, sin distinción alguna por razón de sexo, cuestionándose las razones 
últimas de las discriminaciones existentes, y planteando medidas de empo-
deramiento de las mujeres para el logro la igualdad real perseguida.

El empoderamiento busca redistribuir el poder entre sexos y países; al tiem-
po que la transversalización propugna un abordaje inclusivo de la igualdad 
de género en todas las acciones de desarrollo. Ambas estrategias apuntan al 
reconocimiento y la promoción tanto de mujeres como de hombres, y no al 
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A modo de resumen, en la siguiente tabla (OXFAM, 1997) se sintetizan los aspectos principales de 
los enfoques MED y GED:

MuJereS eN eL DeSArroLLo gÉNero eN eL DeSArroLLo

eNFoQue Mujeres como centro del problema. Desarrollo de mujeres y hombres.

TeMA CeNTrAL Mujeres (y niñas). Relaciones entre mujeres y hombres.

ProbLeMA
La exclusión de las mujeres del proceso de 
desarrollo (siendo la mitad de los recursos 
humanos productivos).

Relaciones desiguales de poder (hombres y 
mujeres) que frenan un desarrollo igualitario 
y la plena participación de las mujeres.

obJeTIVo
Desarrollo más efi ciente. Desarrollo sostenible e igualitario con toma 

de decisiones compartidas entre hombres y 
mujeres.

SoLuCIÓN Integración de las mujeres en el proceso 
de desarrollo existente.

“Empoderamiento” de las mujeres y trans-
formación de relaciones desiguales.

eSTrATegIAS

• Proyectos de mujeres.
• Componente de mujeres.
• Proyectos integrados.
• Aumentar la productividad de las mu-

jeres.
• Aumentar los ingresos de las mujeres.
• Aumentar las habilidades de las muje-

res para cuidar el hogar.

• Identifi car y señalar las necesidades prácti-
cas de mujeres y hombres para mejorar sus 
condiciones de vida

• Al mismo tiempo, identifi car y señalar los 
intereses estratégicos de las mujeres.

ProbLeMAS
CoNSeCueNCIA

• Este enfoque ha aumentado a menudo 
la carga de trabajo de las mujeres sin lo-
grar un mayor poder económico. 

• Las mujeres no han sido consultadas 
sobre el tipo de desarrollo e integración 
que buscaban.

• Se da una “integración” en el mundo de 
los hombres sin cambios en las relacio-
nes de poder.

• Las intervenciones se basan en los roles, 
responsabilidades y poder de las mujeres 
y los hombres en la sociedad a la que per-
tenecen y las necesidades resultantes para 
cambiar su situación.

• Se puede entender GED como un esfuer-
zo para mejorar la posición de las mujeres 
en relación a los hombres de manera que 
benefi cie y transforme la sociedad en su 
totalidad.

Si bien es cierto que el avance conceptual, de MED a GED, forma parte de la progresión misma de la 
perspectiva de género en los procesos de desarrollo y que, como tal, inicialmente primó MED, no debe 
desconocerse que, aun a fecha de hoy, este enfoque pervive en numerosas acciones de desarrollo y 
que, en consecuencia, la implantación práctica de GED se encuentra todavía en marcha.
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PARA LA REFLEXIÓN

¿Por QuÉ IMPorTA eL gÉNero 
eN eL DeSArroLLo?

A partir de los Informes de Desarrollo Humano, y hacia mediados de la década de 
los 90, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) produce una serie 
de documentos, planes de acciones e instrumentos de planeación orientados a avanzar 
en la igualdad de género y que se concretan en el enfoque Género y Desarrollo Humano 
(GDH). El PNUD considera que la inversión en la promoción de la equidad de género y el 
empoderamiento de las mujeres son vitales no sólo para mejorar las condiciones econó-
micas, sociales y políticas de la sociedad en su conjunto, sino para lograr una ciudadanía 
plena. Es un asunto de derechos humanos y justicia social.

El enfoque de Género y Desarrollo Humano analiza las relaciones de género dentro 
del marco del paradigma del desarrollo humano y subraya tanto el impacto diferencial 
de las políticas sobre mujeres y varones, como el efecto negativo de la desigualdad de gé-
nero	en	el	desarrollo	humano.	Este	enfoque	señala,	a	partir	de	los	presupuestos	afi	rma-
dos en el Informe de Desarrollo Humano de 1995, la existencia de grandes disparidades 
entre las personas (clase, etnia, edad, etc.) aunque la más generalizada y universal es la 
que	se	manifi	esta	entre	mujeres	y	varones,	limitando	las	oportunidades	de	desarrollo	
humano de unas y otros. Indica, asimismo, que no tomar en cuenta esta situación supone 
fracasar en cualquier estrategia de desarrollo.

Esta	constatación	ha	permitido	numerosas	refl	exiones	sobre	qué	clase	de		políticas	
de desarrollo pueden promover más acertadamente los intereses de las mujeres. Per-
mite, asimismo, constatar que el desarrollo requiere algo más que crear oportunidades 
para que la gente tenga vidas sostenibles; es decir, requiere la creación de ambientes 
favorables para que mujeres y varones alcancen dichas oportunidades. No se trata, por 
ejemplo, de crear únicamente más y mejores escuelas, sino acceso igualitario a la edu-
cación para niñas y niños.

Fuente: PNUD
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EVOLUCIÓN HISTÓ MUJERES18

Durante décadas las mujeres fueron permanentemente excluidas de las referencias teóricas, de 
las metodologías y de los contenidos de las políticas públicas y estrategias de desarrollo. Su incor-
poración a partir de 1945 ha ido pasando por distintas etapas que han venido marcadas por la propia 
evolución del tema en el seno de las Naciones Unidas y por las aportaciones y reivindicaciones del 
movimiento feminista y amplio de mujeres cuyas propuestas han ido permeando paulatinamente las 
políticas públicas.

Desde la adopción de la Carta de las Naciones Unidas en 1945, hasta la IV Conferencia Mundial de 
las Mujeres en Beijing en 1995, varias son las etapas que dan cuenta de la inclusión progresiva de as-
pectos vinculados con las necesidades, intereses y propuestas de las mujeres en la vida pública, posi-
cionándose gradualmente el tema de la igualdad entre hombres y mujeres en la agenda global hasta 
el punto que ya resulta indiscutible que constituye un prerrequisito para el progreso. 

A continuación, haremos una presentación de las diferentes etapas que han marcado la evolución 
del marco de referencia internacional que ampara la defensa de los derechos de las mujeres.

En esta primera etapa el interés de la Comunidad Internacional se centró en el señalamiento de 
las desigualdades y en la determinación de los obstáculos para el logro de la igualdad. En esta fase las 
decisiones y acciones de los Estados, así como de las Naciones Unidas se orientaron, casi exclusiva-
mente, al logro de la igualdad jurídica.

18  La evolución histórica y el análisis jurídico expresado en las distintas fases está extraído principalmente de dos fuentes: 
• Hanna  Binstock. Hacia la Igualdad de la Mujer: Avances legales desde la aprobación de la Convención sobre la Elimina-
ción de todas las formas de discriminación contra la mujer. Unidad Mujer y Desarrollo. CEPAL, 1998. (p. 9-12).
• Evangelina. G, Prince. Políticas de Igualdad, Equidad y Gender Mainstreaming ¿De qué estamos hablando?: Marco Con-
ceptual. América Latina Genera. PNUD, 2008 (p. 8-10).

4.  EVOLUCIÓN HISTÓRICA Y MARCO DE REFERENCIA DE LAS 
POLÍTICAS DE IGUALDAD ENTRE HOMBRES Y MUjERES18

El 8 de marzo conmemora el Día Internacional de la Mu-
jer, una fecha en la que se celebran los logros alcanzados en 
la lucha por la igualdad de la mujer, tanto a nivel político, 
como económico y social. Es también un día reivindicativo en la 
agenda feminista en el que se recuerdan los hitos alcanzados y 
los retos pendientes: desde conseguir la igualdad salarial a erra-
dicar la violencia contra la mujer, pasando por derribar los obs-
táculos de muchas niñas para acceder a la escuela o incrementar 
la presencia femenina en órganos políticos, legislativos y directivos.

¿Sabías que...?

    4.1   ETAPA DE 1945-1962: VISIBILIzACIÓN DE LAS DESIGUALDADES
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PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

La Carta de las Naciones Unidas adoptada en el año 1945 es el primer instrumento jurídico en 
afirmar de manera clara e inequívoca la igualdad de todos los seres humanos y expresamente se 
refiere al sexo como motivo de discriminación. Como señala Hanna Binstock, es en consecuencia, el 
fundamento de toda la creación jurídica de carácter internacional relativa a la mujer y marca el inicio de 
un cambio histórico en el discurso político.

Las Naciones Unidas, como organismo catalizador de la promoción de leyes que igualaran los 
derechos de las Mujeres19, crean en 1946 la Comisión de la Condición jurídica y Social de la Mujer, lo 
que aseguró que se incluyeran previsiones sobre la igualdad de las mujeres en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 1948.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos recoge en su artículo 1 
que “Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos 
y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternal-
mente los unos con los otros”, añadiendo en el artículo 2.1 que “Toda perso-
na tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta Declaración, 
sin distinción alguna de raza, color, sexo,…”.

La Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, se crea para preparar recomendaciones 
e informes sobre la promoción de los derechos de las mujeres en las áreas política, económica, civil, 
social y educativa y hacer recomendaciones sobre problemas urgentes en el área de los derechos 
de las mujeres. En 1987 su mandato se extiende y se incluyen actividades de incidencia en temas de 
igualdad, desarrollo y paz, monitoreo de la aplicación de las medidas acordadas internacionalmente y 
revisión de los progresos nacionales, subregionales y regionales. 

19  Es importante recordar que en 1945 sólo 30 de los 51 fi rmantes originales de la Carta de las Naciones Unidas otorga-
ban a la mujer el derecho al voto.
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PARA LA REFLEXIÓN

¿PorQue Se HAbLA De uNoS DereCHoS 
eSPeCIALeS PArA LAS MuJereS?

Si bien las mujeres tienen todos los derechos reconocidos en el derecho internacional 
de	los	derechos	humanos,	éstos	por	sí	solos	son	insufi	cientes	para	dar	una	respuesta	
adecuada	a	la	diversidad,	especifi	cidad	y	complejidad	de	la	problemática	de	la	mujer.	Para	
construir una sociedad realmente igualitaria es indispensable, entonces, adoptar unos 
instrumentos y desarrollar una serie de políticas especiales para las mujeres que con-
sideran su situación de vulnerabilidad, tanto en las esferas públicas como privadas, que 
reconozcan	sus	necesidades	particulares	y	que	garantizan	efi	cazmente	la	eliminación	de	
las desigualdades históricas y las injusticias estructurales que experimentan las mujeres 
por el sólo hecho de ser mujer.

Fuente: De la Cruz. Desarrollo Humano y Desigualdades de Género (2007)
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En esta segunda etapa los Estados comenzaron a brindar alguna respuesta signifi cativa a las de-
mandas de igualdad jurídica. Fueron los años en que se elaboraron los primeros ensayos sobre la 
formulación de políticas dirigidas a las mujeres, lo que se tradujo en compromisos políticos de los 
gobiernos en relación con la población femenina, asimismo se crearon de manera bastante preliminar 
las primeras estructuras institucionales de las mujeres.

PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

En 1967 la Asamblea General de las Naciones Unidas adopta la Declaración sobre la eliminación 
de la discriminación contra la mujer. Si bien la Declaración no fue un instrumento jurídico vinculante, 
y por tanto, los informes sobre su aplicación eran de carácter voluntario, logró sentar las bases para la 
igualdad de derechos y permitió colocar en la agenda temas como la formulación de políticas públicas 
y la institucionalización de las cuestiones de género.

La “Declaración sobre la eliminación de la discriminación de la Mujer”, pro-
clamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas (Resolución 2263, 
de 7 de noviembre de 1967), refrenda la adopción de tres notas que han de 
transversalizar todas las leyes de género que surjan a partir de entonces: la 
contribución femenina al progreso; la función familiar de la mujer; y la labor 
educativa de las madres.

A partir de ese momento, se dice, “la mujer tendrá los mismos derechos que 
el hombre”, y las leyes lo promulgarán, “sin perjuicio de la salvaguarda de 
la unidad y armonía de la familia, que sigue siendo la unidad básica de toda 
sociedad”; por ello, “se insta a los gobiernos” a que “hagan cuanto esté de su 
parte para promover la aplicación de los principios contenidos en ésta Decla-
ración”.

Años más tarde, Naciones Unidas proclama 1975 como el Año Internacional de la Mujer y lleva a 
cabo ese mismo año en México la Primera Gran Conferencia Internacional de la Mujer bajo el lema de 
“igualdad, desarrollo y paz”. En esta Conferencia se defi nió el derecho de las mujeres a disfrutar de los 
benefi cios del desarrollo y a ser integradas al proceso como una condición para el logro de las metas y 
la obtención de una paz duradera. Este año supuso el inicio de un periodo de gran dinamismo para las 
mujeres y sus organizaciones en todo el mundo.

   4.2  ETAPA DE 1963-1975: EL GERMEN DE LA INSTITUCIONALIDAD
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clamada por la Asamblea General de las Naciones Unidas (Resolución 2263, 
de 7 de noviembre de 1967), refrenda la adopción de tres notas que han de 
transversalizar todas las leyes de género que surjan a partir de entonces: la 
contribución femenina al progreso; la función familiar de la mujer; y la labor 
educativa de las madres.

A partir de ese momento, se dice, “la mujer tendrá los mismos derechos que 
el hombre”, y las leyes lo promulgarán, “sin perjuicio de la salvaguarda de 
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parte para promover la aplicación de los principios contenidos en ésta Decla-
ración”.

CAPÍTULO III



165

En esta etapa se registró un importante cambio en la conciencia internacional acerca del impacto 
que la situación de discriminación de la mujer producía en el desarrollo, especialmente a través de 
fenómenos generalizados como la pobreza, la superpoblación, el analfabetismo, la desnutrición y otros 
semejantes. Se genera una nueva concepción de la mujer como “agente y benefi ciaria del proceso de 
desarrollo en todos los sectores y todos los niveles”. 

Las acciones fundamentales que se registraron en esta etapa fueron programas dirigidos a mu-
jeres de sectores en desventaja para fortalecer sus capacidades económicas productivas y elevar sus 
capacidades sociales básicas. Estas acciones vinieron acompañadas del fortalecimiento progresivo de 
la institucionalidad de los asuntos de las mujeres.

PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

A partir de 1976 diferentes estudios principalmente estadísticos auspiciados por Naciones Unidas 
evidenciaron que la igualdad de derechos de las mujeres infl uía directamente en el bienestar de la 
sociedad poniendo de manifi esto que el no reconocimiento de las mujeres era causa y efecto del sub-
desarrollo y de sus principales problemas como la pobreza, la superpoblación, el analfabetismo y la 
desnutrición, entre otros.

El impacto de estas investigaciones tuvo un efecto jurídico que marcó un hito en el tema de la igual-
dad: la adopción por la Asamblea General de Naciones Unidas en 1979 de la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW), de sus siglas en inglés). 
Este texto, considerado como la Carta Magna de los derechos de las mujeres, tiene un carácter jurí-
dicamente vinculante y enuncia los principios aceptados internacionalmente sobre los derechos de las 
mujeres que se aplican a todas las mujeres en todos los ámbitos.

El fundamento de la Convención se basa en la “prohibición de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer”.

Además de exigir que se reconozcan a las mujeres derechos iguales a los de los hombres, la Con-
vención prescribe las medidas que han de adoptarse para asegurar que en todas partes las mujeres 
puedan gozar de los derechos que les asisten.

Lo más importante es que la Convención exige a los gobiernos que eliminen la discriminación con-
tra las mujeres, no sólo en la esfera pública sino también en la esfera privada. Al mismo tiempo, la 
Convención afi rma el rol fundamental de la educación para el pleno desarrollo de las posibilidades de 
las mujeres.

4.3  ETAPA DE 1976-1985: CAMBIOS EN LA CONCIENCIA   
INTERNACIONAL RESPECTO AL ROL DE LAS MUjERES

El fundamento de la Convención se basa en la “prohibición de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer”.
El fundamento de la Convención se basa en la “prohibición de todas las for-
mas de discriminación contra la mujer”.
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La Convención actualmente vincula jurídicamente a 165 Estados, que han 
pasado a ser Estados partes en la Convención, lo que los obliga a presentar 
un informe cada cuatro años, sobre las medidas que han adoptado para eli-
minar los obstáculos que enfrentan para aplicar la Convención. 

Un Protocolo Facultativo de la Convención, que permite que las mujeres víc-
timas de discriminación por motivos de sexo presenten denuncias a un ór-
gano	creado	en	virtud	del	tratado	internacional,	se	abrió	a	la	fi	rma	el	Día	de	
los Derechos Humanos, el 10 de diciembre de 1999. Con su entrada en vigor, 
coloca a la Convención en un pie de igualdad con otros instrumentos inter-
nacionales de derechos humanos que tienen procedimientos particulares de 
presentación de denuncias.

Para reafi rmar la importancia de la Convención, en 1980 se reunió en Copenhague, la Conferencia 
Mundial del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer. La Conferencia reconoció que, pese a los 
logros alcanzados, había señales que indicaban una diferencia entre los derechos garantizados (igual-
dad formal) y la capacidad de las mujeres para ejercer esos derechos (igualdad real).

Para enfrentar dicha cuestión, la Conferencia estableció tres esferas en que era indispensable 
adoptar medidas concretas y con objetivos precisos para que se alcanzaran las amplias metas de 
igualdad, desarrollo y paz, determinadas por la Primera Conferencia de México D.F.:

• Igualdad de acceso a la educación

• Igualdad en las oportunidades de empleo

• Servicios adecuados de atención en salud

La Conferencia se clausuró con la aprobación del Programa de Acción de Copenhague, aunque 
no por consenso, que citaba una variedad de factores para explicar la discrepancia entre los derechos 
jurídicos y la habilidad de la mujer para ejercer esos derechos, entre ellos:

• Falta de participación adecuada del hombre en el mejoramiento del papel de las mujeres en la 
sociedad;

• Voluntad política insufi ciente;

• Falta de reconocimiento del valor de las contribuciones de las mujeres a la sociedad;

• Una escasez de mujeres en posiciones de adopción de decisiones;

• Insufi cientes servicios para apoyar el papel de las mujeres en la vida nacional, como cooperati-
vas, guarderías infantiles y facilidades de crédito;

• Falta de los recursos fi nancieros necesarios en general;

• Falta de sensibilización entre las propias mujeres respecto de las oportunidades disponibles.

Para abordar estas preocupaciones, el Programa de Acción de Copenhague exhortó, entre otras co-
sas, a que se adoptaran medidas nacionales más enérgicas para garantizar el derecho de las mujeres 
a la propiedad y el control de los bienes, así como mejoras en los derechos de las mujeres a la herencia, 
la patria potestad y la pérdida de la nacionalidad. Los delegados a la Conferencia también exhortaron a 
que se pusiera fi n a las actitudes estereotipadas en relación con las mujeres.

Un gran paso adelante se logró en 1985 con la Conferencia Mundial para el Examen y la Evaluación 
de los Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer, realizada en Nairobi, que marcó el 
fi nal de la Década de la Mujer.

Los informes que se presentaron ante los delegados mostraban que las mejoras en la situación 
jurídica y social de las mujeres y los esfuerzos para reducir la discriminación habían benefi ciado única-
mente a una pequeña minoría de mujeres y que por tanto, los objetivos de la segunda mitad del Decenio 
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de las Naciones Unidas para la Mujer no se habían alcanzado.

La Conferencia produjo el documento “Estrategias de Nairobi orientadas hacia el futuro para el 
adelanto de la Mujer” que, partiendo del hecho de que los países se encuentran en diferentes niveles 
de desarrollo, señala que deben tener la opción de determinar sus prioridades en base a sus propias 
políticas públicas y a sus recursos, e instó a los gobiernos a que delegaran responsabilidades en re-
lación con las cuestiones relativas a las mujeres a todos los programas y ofi cinas institucionales. El 
documento identifi ca tres categorías básicas de medidas:

• Medidas constitucionales y jurídicas;

• Igualdad en la participación social;

• Igualdad en la participación política y en la adopción de decisiones.

Dichas medidas abarcaban una amplia gama de temas, desde el empleo, la salud, la educación y 
los servicios sociales hasta la industria, la ciencia, las comunicaciones y el medio ambiente.

Aproximadamente, 15.000 representantes de organizaciones no gubernamentales asistieron al 
Foro de la sociedad civil que se celebró paralelamente, mostrando que el movimiento feminista y am-
plio de mujeres era una fuerza internacional con un cúmulo de información, conocimientos y experien-
cia que tenía mucho que decir y proponer en relación a la igualdad, el desarrollo y la paz.

Esta fase se caracterizó por el impulso signifi cativo a los asuntos de las mujeres en las políticas 
públicas en general, en el marco de una creciente comprensión de sus necesidades, gracias, espe-
cialmente a la irrupción del enfoque de género, como referencia esencial para entender, signifi car y 
proponer cambios que eliminen los factores estructurantes de la exclusión y de la subordinación de 
las mujeres.

Durante esta etapa cobraron especial importancia las evaluaciones de los impactos de los esfuer-
zos realizados por los países hasta ese momento en materia de igualdad. La aparición del enfoque de 
género, el empoderamiento de las mujeres y el establecimiento del mainstreaming de género como 
estrategias para el logro de la igualdad marcaron este período. En este momento el tema de la violen-
cia de género contra las mujeres alcanza relevancia y aceptación internacional.

PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

El reconocimiento de la necesidad de incorporar a la mujer en el proceso de adopción de decisio-
nes comenzó a ponerse en práctica en las conferencias mundiales celebradas por las Naciones Unidas 
en los primeros años de la década de los 90, las cuales incorporaron en las deliberaciones y documen-
tos aprobados las opiniones de las mujeres. De estas conferencias, destacamos las siguientes:

• En 1993, la Conferencia Mundial de Derechos Humanos celebrada en la ciudad de Viena, con-
sideró los derechos de las mujeres como elemento central en la agenda de los derechos hu-
manos y resaltó la importancia de atender el problema de la violencia contra las mujeres. En 
1993 la Asamblea General de las Naciones Unidas adopta la Declaración sobre la eliminación 
de la violencia contra la mujer y recomienda medidas a nivel nacional, regional e internacional 
orientadas a eliminar la violencia contra las mujeres y sus causas. En noviembre del año 1994, 

4.4 ETAPA DE 1985-1995: INCORPORACIÓN DE DOS NUEVOS 
CONCEPTOS: EMPODERAMIENTO Y MAINSTREAMING
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en un informe preliminar, se propone la redacción de un protocolo opcional de la Convención 
que permita la denuncia de víctimas individuales de violencia, una vez agotadas las posibilida-
des locales.

Puntos clave de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos en relación 
a los derechos de las mujeres:

•	 Los derechos humanos de las mujeres y las niñas son parte inalienable 
e indivisible de los derechos universales.

•	 La igualdad de la mujer y sus derechos humanos son criterios que de-
ben integrarse a todas las actividades del Sistema de las Naciones Uni-
das, así como de los sistemas regionales.

•	 Todos los órganos creados en virtud de Tratados deben incluir los dere-
chos de las mujeres. Los Estados deben dar información sobre situacio-
nes de jure y de facto y deben considerarse las violaciones por razones 
de género.

• En 1994 la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo celebrada en la ciu-
dad de El Cairo, produjo un acuerdo sobre la conexión entre los temas demográfi cos y el avan-
ce de la mujer a través de la educación, la salud y la nutrición.

• En 1995, la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social celebrada en la ciudad de Copenhague 
reconoció a las mujeres como pilar fundamental en la erradicación de la pobreza.

Pese a los avances, no será hasta la Conferencia de Beijing (Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
Mujer) donde se darán los cambios más signifi cativos que aún hoy representan el abordaje más im-
portante y completo llevado a cabo por las instituciones de desarrollo, tanto las internacionales como 
las gubernamentales, para cambiar la estructura básica de desigualdad en las que se sustentan la 
relaciones entre los hombres y las mujeres.

La IV Conferencia Mundial sobre la Mujer marcó una etapa importante en 
la lucha de los derechos de las mujeres en el mundo. Representantes de la 
sociedad civil y 189 estados reconocieron que, aunque la situación de la mu-
jer había avanzado en algunos aspectos importantes, aún persistían graves 
desigualdades.

Fruto de esta Conferencia se adoptó la Declaración de Beijing y una Plataforma de Acción donde 
por primera vez se articuló la agenda del desarrollo y la de derechos humanos, y se defi nió una estra-
tegia para la igualdad de género. Signifi có asimismo un avance en la posición con respecto a temas 
signifi cativos tales como: el claro reconocimiento de la responsabilidad de los gobiernos en trabajar 
activamente para lograr la igualdad de género, la importancia de los derechos humanos de las muje-
res, y el reconocimiento de los derechos sexuales y reproductivos.

Asimismo, se adoptaron dos estrategias claves que representaron un paso adelante: el “mains-
treaming de género” –el reconocimiento de la necesidad de infl uir todas las metodologías, análisis, 
políticas y planifi cación desde una perspectiva de género- y el “empoderamiento de las mujeres” –de-
sarrollo de la capacidad para que las mujeres demanden y ejerzan sus derechos.
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La importancia de la Conferencia de Beijing radica fundamentalmente en las siguientes cuestiones:

1. Tuvo un éxito rotundo de participación. Paralelo a la conferencia oficial se dio un foro paralelo 
donde se realizaron debates claves que marcarán dos visiones diferenciadas del movimiento feminista 
(fundamentalmente en América Latina): la corriente institucionalista y la corriente autónoma.

2. Se aprobó una Plataforma de Acción para la Igualdad con 12 áreas concretas de actuación 
que se consideraba que representaban los principales obstáculos para el avance de las mujeres y se 
propusieron para cada una de ellas un conjunto de acciones y medidas para combatirlas20:

•	 Pobreza

•	 Desigual acceso a la educación y a la capacitación

•	 Desigual acceso a los servicios de salud

•	 Violencia contra las mujeres

•	 Efectos	en	las	mujeres	de	los	confl	ictos	armados

•	 Desigualdades en el ejercicio del poder y en la adopción de decisiones

•	 Insufi	ciencia	de	mecanismos	para	promover	el	avance	de	la	mujer

•	 Inadecuada protección y promoción de los derechos humanos de las mujeres

•	 Desigualdad en el acceso a los medios de comunicación

•	 Desigualdades en el manejo de recursos para salvaguardar el medio ambiente

•	 Persistente discriminación contra la niña y la violación de sus derechos

3. Las políticas de género obtuvieron un gran impulso. Por primera vez se cuestiona la forma 
en que el mundo está estructurado, y la difi cultad para que las mujeres, con prioridades distintas a las 
de los hombres, pudieran participar en la vida pública. En defi nitiva, Beijing se preguntó: ¿por qué las 
prioridades masculinas debían ocupar el centro del interés general? Y la respuesta fue: la sociedad 
tenía que ser revisada desde sus propios cimientos.

4. Con la aprobación de la Plataforma de Acción para la Igualdad, se consideró que los derechos 
de las mujeres son una parte indivisible de los Derechos Universales, además de reconocer los obs-
táculos que impiden el disfrute de sus derechos.

5. La Plataforma de Acción de Beijing acumuló lo alcanzado en las Conferencias, Tratados y 
Convenciones anteriores, logrando incorporar muchas de las reivindicaciones y propuestas de los 
movimientos feministas y amplio de mujeres quienes se convirtieron en el referente fundamental de 
los derechos de las mujeres y en el principal interlocutor ante el Estado y la sociedad para posicionar y 
exigir el cumplimiento de una agenda concreta para lograr la igualdad de hombres y mujeres.

Desde la Conferencia de Beijing cada 5 años la comunidad internacional es convocada para discutir 
el estado de cumplimiento y la aplicación de la Plataforma de Acción de Beijing en el mundo. Estas reu-
niones llevan por nombre: «Beijing+el año de la revisión». Tres han sido hasta el momento las llevadas 
a cabo:

• En el año 2000: Beijing+5. La Asamblea General de Naciones Unidas convocó un periodo ex-

20  Para más información sobre cada una de estas áreas ver:  www.un.org/spanish/conferences/Beiiing/Muier2011.htm

4.5 ¿Y DESPUÉS DE BEIjING, QUÉ? 
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traordinario de sesiones para analizar y evaluar el progreso alcanzado en los diferentes ámbitos 
establecidos en la Plataforma de Acción de Beijing.

• En el año 2005: Beijing +10. El análisis de progreso se realizó durante la sesión ordinaria de 
la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer de las Naciones Unidas en la que los 
gobiernos refi rmaron los compromisos adquiridos en Beijing.

• En el 2010: Beijing +15. En ese año se reunieron en New York instituciones y activistas en la 54 
Sesión de la Comisión de Estatus de la Mujer para revisar por tercera vez los logros y los desa-
fíos en el cumplimiento de la Plataforma de Beijing.

Las conclusiones a las que se llega en Beijing+15 muestran que el principal avance lo ha constitui-
do el incremento de las tasas de educación de las mujeres, pero quedan aún muchos problemas sin 
resolver, tales como se exponen a continuación:

Cada año, 536.000 mujeres y niñas mueren como resultado de complicacio-
nes durante el embarazo, el parto o posteriores al parto, la gran mayoría en 
países en vías de desarrollo. La violencia contra las mujeres y las niñas es 
una pandemia internacional, con un porcentaje de hasta un 70 por ciento de 
las mujeres que han experimentado violencia a lo largo de su vida. El acceso 
a los mercados laborales y a trabajos decentes sigue siendo limitado para las 
mujeres.

Según las estimaciones, en el año 2008, un 52,6% de las mujeres formaban 
parte de la fuerza laboral, en comparación con el 77,5% de los hombres. Las 
mujeres tienen, con más frecuencia que los hombres, salarios bajos, bajos 
estatus laborales y empleos vulnerables, con protección social o derechos 
básicos limitados o ausentes por completo. Un gran porcentaje de las muje-
res que forman parte de la fuerza laboral siguen trabajando en la economía 
informal. 

Se mantienen serios desafíos a la participación plena e igualitaria de las 
mujeres en puestos destacados de toma de decisiones. Las mujeres siguen 
siendo responsables de la mayor parte del trabajo de provisión de cuidados y 
doméstico. Esta forma desigual de compartir responsabilidades afecta nega-
tivamente sus oportunidades educativas y de empleo, y limita su implicación 
en la vida pública.

La etapa actual, que algunas personas especialistas y académicas han defi nido como “Etapa 
Post-Beijing”21, se caracteriza por la existencia de políticas públicas que, en mayor o menor media y 
con enfoques distintos abordan importantes categorías de análisis como: Igualdad de Oportunidades, 
Transversalización del enfoque de género (Gender Mainstreaming), o la Ciudadanía de las Mujeres.

Estas políticas se insertan en un contexto caracterizado por una globalización de procesos y de ac-
tores con múltiples identidades que si bien contribuyen enormemente al logro de la igualdad plantean 
a la vez grandes retos ya que su abordaje requiere, en primera instancia, comprender que la diversidad 
es un valor fundamental para, posteriormente, buscar los mecanismos adecuados que aseguren su 
incorporación en las políticas públicas de igualdad.

“La gran victoria del siglo XX sigue siendo la obtención de los derechos políti-
cos. El reto para el siglo XXI será el de la efectiva realización de los derechos. 
Es una batalla a largo plazo, en la democracia en construcción”.

Fuente: Christine Ockrent. El libro negro de la condición de la mujer.

21  Ana Isabel García: Conquista, compromiso y cambios de políticas públicas para la equidad de género en la era Post Bei-
jing. Documento de Trabajo. Fundación GESO. San José de Costa Rica. 1998
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Tal y como hemos descrito anteriormente, en 2015 en el marco de la Organización de las Naciones 
Unidas se aprobó la Agenda 2030 de desarrollo sostenible que defi ne 17 Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible que todos los países debe perseguir y cumplir antes de 2030. Es la primera agenda realmente 
universal que se aplica tanto a los países pobres como a los países ricos, y que reconoce las crecientes 
desigualdades en los países y no solo entre los países. 

Como hemos visto, muchas formas de desigualdad y discriminación afectan de forma específi ca a 
las mujeres. El principio de la Agenda 2030 de “no dejar nadie atrás” está presente en todos los 17 Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible. “No dejar nadie atrás” signifi ca también que la desigualdad de género 
sigue siendo un reto fundamental y que la Agenda de desarrollo debe conectarse a la plataforma de ac-
ción de Beijing y su seguimiento posterior. En base a estas consideraciones generales, la Agenda 2030 
defi ne Objetivos de Desarrollo Sostenible específi cos para promover la igualdad de género así como 
incluye este aspecto en otros Objetivos de Desarrollo Sostenible que a primera vista pueden aparecer 
poco relacionados con este tema, pero que realmente sí lo están ya que esconden situaciones de grave 

PARA LA REFLEXIÓN

CUMPLIMIENTO DE LOS ACUERDOS INTER-
NACIoNALeS eN IguALDAD De gÉNero
A	nivel	internacional	la	mayoría	de	los	Estados	han	ratifi	cado	la	prioridad	de	la	igual-

dad	de	género.	Asimismo,	han	reafi	rmado	como	esencial	la	aplicación	de	la	Plataforma	
para la Acción de Beijing y la Convención sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer (CEDAW). Sin embargo, y a pesar de estos compromisos, 
hay una abismal brecha entre los compromisos adquiridos y acordados por los países y 
su verdadero cumplimiento. 

Las revisiones hasta el momento indican que en muchos países los resultados de gé-
nero	no	han	trascendido	lo	sufi	ciente,	probablemente	refl	ejo	de	la	escasa	sostenibilidad	
en relación a la voluntad política, la capacidad institucional de actores relevantes y estruc-
turas nacionales, así como a las limitadas estrategias y recursos necesarios para lograr 
los objetivos planteados en las conferencias internacionales y en los planes nacionales de 
desarrollo.

En este sentido, es necesario que la comunidad internacional redoble los esfuerzos para 
que	los	gobiernos	promuevan	objetivos	específi	cos	para	el	logro	de	la	igualdad	de	género	
como pre-requisito para un desarrollo humano sostenible.

Fuente: De la Cruz. Género, Desarrollo y Derechos Humanos (2007)

4.6  LA IGUALDAD DE GÉNERO EN LA AGENDA 2030 DE 
DESARROLLO SOSTENIBLE.

Enfoque de género
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desigualdad y discriminación de las mujeres en el acceso a los servicios de salud, educativos, de agua 
y saneamiento, entre otros.

El Objetivo de Desarrollo “5: Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres 
y las niñas” hace referencia directa y específi ca a la igualdad entre las mujeres y de las niñas, con un 
enfoque de empoderamiento, es decir de acceso de las mujeres a los espacios de ejercicio del poder (a 
nivel de barrio o comunidad, local, regional, etc.). 

PARA LA REFLEXIÓN

LA IguALDAD De gÉNero eN LoS 
obJeTIVoS De DeSArroLLo SoSTeNIbLe

El	ODS	5	se	refi	ere	especifi	cadamente	a	la	igualdad	de	género	pero	muchos	otros	ODS	
hacen referencia a este tema si revisamos sus respectivas metas. Esta manera de que la 
igualdad de género esté presente en muchos ODS tiene su sentido: las mujeres sufren 
menor acceso a los servicios de salud, de agua y saneamiento; además, corren mayor 
riesgo de ser pobres.

Si se revisa cada una de las 169 metas que desglosan los 17 ODS de la Agenda 2030 
nos pueden resultar más claras las múltiples formas de discriminación que sufren las 
mujeres. 

Revisa	en	la	página	web	de	Naciones	Unidas	las	metas	de	los	ODS	e	identifi	ca	la	metas	
que	hacen	referencia	a	la	igualdad	de	género.	Refl	exiona	sobre	el	motivo	por	el	cual	se	
han integrado dichas metas con referencia a género, analizando si en tu entorno conoces 
formas de discriminación relacionadas con las metas.
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DI22NÁMICAS

[En Martínez y Tuts (2012)]

Descripción
En esta actividad se propone refl exionar sobre las diferentes tareas 
que realizan los hombres y las mujeres en el ámbito doméstico y cal-
cular el coste que le supondría al Estado su fi nanciación.

22 Selección a partir de las dinámicas propuestas en Derechos Humanos, Mujer e Inmigración. Hacia una educación intercul-
tural en el aula (Martínez y Tuts, 2012).

5. DINÁMICAS22

Dinámica 1
LA CONTABILIDAD DE 

LAS LABORES INVISIBLES

Fuente: Internet
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[En Martínez y Tuts (2012)]

 

Descripción
A través de esta actividad se propone analizar las características 
que presentan los puestos trabajos dirigidos a hombres y mujeres 
con el objetivo de visualizar los roles y estereotipos asignados en fun-
ción del sexo de las personas.

Dinámica 2
LEMA 8 DE MARzO: 

LA REIVINDICACIÓN POR LA IGUALDAD
 DE LOS DERECHOS DE LAS MUjERES

Fuente: Internet
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[En Martínez y Tuts (2012)]

Fuente: Internet

Descripción
En esta actividad se propone refl exionar acerca de las situaciones 
de desigualdad e injusticia social que afectan a las mujeres y propo-
ner alternativas que promuevan la igualdad de oportunidades entre 
hombres y mujeres.

Dinámica 3

COMPROMETIÉNDONOS
 CON LA IGUALDAD

Enfoque de género
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[En Martínez y Tuts (2012)]

Descripción
En esta actividad a partir de un hermoso poema de Gabriela Mistral 
que ilustra el sentir de una mujer extranjera que es observada con 
la extrañeza y admiración a lo cercano a la vez que desconocido, se 
pretende refl exionar sobre las difi cultades que enfrentan las muje-
res inmigrantes.

Dinámica 4

LA EXTRANjERA

Fuente: Internet
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[En Martínez y Tuts (2012)]

Descripción
Con este ejercicio intentaremos colocarnos en la situación de las per-
sonas, especialmente las mujeres que se ven obligadas a abandonar 
su país sin perspectiva de retorno y abandonar lo que fueron, lo que 
era su entorno y las personas cercanas.

Dinámica 5

LOS DUELOS

Fuente: Internet

Enfoque de género
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[En Martínez y Tuts (2012)]

Descripción
En esta actividad, se pretende tomar conciencia de la vulneración 
de los derechos que sufren las mujeres en muchas partes del mundo 
y las consecuencias que tienen para las mujeres, hombres y para la 
sociedad en general que no se reconozcan sus derechos.

Dinámica 6

MAPAMUNDI

Fuente: Internet
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Descripción
De acuerdo a la Guía de lenguaje no sexista de la Universidad Na-
cional Educación a Distancia, a través del lenguaje, en estrecha re-
lación con nuestro pensamiento, se nombra e interpreta la realidad 
en la que vivimos. El sexismo lingüístico es el uso discriminatorio 
del lenguaje que se hace por razón de sexo. Una de las cuestiones 
más polémicas relacionadas con el sexismo lingüístico proviene de 
la confusión que se establece entre sexo y género gramatical. Utilizar 
un lenguaje igualitario y no excluyente permite visibilizar a las mu-
jeres, rompiendo con estereotipos y prejuicios sexistas; por todo ello, 
es necesario modifi car el enfoque androcéntrico de las expresiones, 
nombrando correctamente a mujeres y hombres. En esta dinámica 
te proponemos transformar un texto sexista en un texto no sexista.

Dinámica 7
ESCRIBIR

SIN DISCRIMINAR

Fuente: Internet

Enfoque de género
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1. INTRODUCCIÓN1

A lo largo de toda la epopeya humana, los pueblos han intercambiado experiencias culturales, 
saberes, valores y bienes por medio del arte, el comercio y las migraciones. La historia humana es 
el relato de esos viajes. Son esos viajes y esos encuentros – a veces dolorosos – que permitieron a 
individuos y comunidades intercambiar ideas y costumbres de un continente a otro, de un mar a otro. 

La riqueza cultural del mundo es su diversidad dialogante. Cada cultura se nutre de sus propias 
raíces, pero sólo se desarrolla en contacto con las demás culturas. Así pues, no se trata de identifi car y 
preservar todas las culturas consideradas separadamente, sino antes bien de revivifi carlas, para evitar 
que queden reducidas a guetos, contrarrestar extravíos derivados de la identidad y prevenir confl ictos.

Para cumplir con la promesa de justicia, bienestar y paz para todos y todas, la comunidad 
internacional tendrá que garantizar el espacio y la libertad de expresión de todas las culturas del mundo. 
El intercambio equitativo y el diálogo entre las civilizaciones, culturas y pueblos, basados en la mutua 
comprensión y respeto y en la igual dignidad de las culturas, son la condición sine qua non para la 
construcción de la cohesión social, de la reconciliación entre los pueblos y de la paz entre las naciones.

Este diálogo de las culturas adquiere, de hecho, un sentido nuevo en el marco de la mundialización 
y del contexto político internacional actual, convirtiéndose así en un instrumento indispensable para 
garantizar el mantenimiento de la paz y la cohesión del mundo. Concretamente, se trata de privilegiar 
en el marco de ese diálogo intercultural – que incluye el diálogo interreligioso – todo un conjunto de 
prácticas adecuadas que favorezcan el pluralismo cultural a los niveles local, nacional y regional, 
propiciando iniciativas destinadas a desalentar todas las manifestaciones de extremismo y de fanatismo 
y a resaltar los valores y principios que conducen al acercamiento.

En este bloque temático “Migraciones, Interculturalidad y Ciudadanía Global” se ofrece un itinerario 
de información y formación en el que el punto de partida es precisamente el encuentro con la alteridad, 
es decir, con lo diferente. En la sociedad líquida2 de la época contemporánea, caracterizada por una 
apreciable diversidad cultural, los procesos migratorios masivos entre múltiples lugares de origen 
y destino han adquirido dimensiones nunca antes vistas. Por un lado, los avances tecnológicos en 
comunicaciones y transportes y las propias dinámicas de la globalización han favorecido en parte 
tales movilizaciones masivas; por el otro, el traslado de población está motivado directamente por la 
búsqueda de oportunidades de subsistencia, o por otras causas endógenas o exógenas a las propias 
sociedades (por ejemplo, crisis humanitarias como confl ictos armados o desastres naturales). En 
cualquier caso, un efecto último de la inmigración siempre es la presencia de extranjeros (los ‘otros’, 
los ‘diferentes’) en el seno de una determinada sociedad, que aspiran a insertarse en el tejido social y 
en el mercado laboral de su nuevo sitio de residencia, desafi ando las barreras culturales, las políticas, 
los miedos y los propios sistemas de valores.

Ante este escenario complejo de la modernidad líquida, por decirlo con las palabras de Bauman, 

1  Adaptado a partir de varios documentos del portal de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (UNESCO), y específicamente: http://www.unesco.org/new/es/culture/themes/dialogue/ (visitado el 18 de julio de 
2014)

2  El concepto de sociedad líquida ha sido acuñado por el sociólogo, filósofo y ensayista Zygmunt Bauman. Bauman define la 
sociedad moderna líquida como aquella sociedad donde las condiciones de actuación de sus miembros cambian antes de que 
las formas puedan consolidarse en unos hábitos y en una rutina determinada, refiriéndose a la extrema movilidad y plasticidad 
del tejido social en la época contemporánea.

1.  INTRODUCCIÓN1
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se ofrecen aquí categorías y herramientas conceptuales que contribuyen a convertir el encuentro con 
la ‘otredad’ en una oportunidad de enriquecimiento cultural y de desarrollo en el sentido más amplio 
de la palabra. Y es éste, precisamente, el punto de llegada del itinerario intelectual que proponemos 
en este apartado: la construcción de una sociedad plural, respetuosa, abierta, pacífi ca y comprometida 
con el desarrollo social y económico equitativo a nivel mundial. Una sociedad que constituya el campo 
propicio para cultivar los valores de una ciudadanía global defi nida, entre otros varios elementos, por la 
actitud intercultural y el compromiso ético de sus miembros, que actúan desde lo local, pero con una 
visión global, y para quienes ninguna legítima demanda humana resulte ajena, con total independencia 
de las circunstancias de tiempo y lugar que la rodean. Una sociedad, fi nalmente, que aprecie en la 
cooperación internacional una vía efectiva para contribuir a un mundo en el que todos y todas podamos 
vivir mejor, en el respeto de las expectativas, capacidades y peculiaridades de cada persona.

3. MIGRACIONES3

Esta primera parte aporta una mirada histórica retrospectiva al fenómeno mundial de las 
migraciones, intenta describir la multiplicidad de causas y efectos que lo rodean, y examina algunas de 
las implicaciones de este fenómeno en el ámbito de los derechos humanos. Como ya se comentó, las 
migraciones dan lugar a sociedades culturalmente diversas e invitan a refl exionar sobre la urgencia de 
construir una ciudadanía global en el marco de la sociedad actual.

Desde el Paleolítico hasta nuestros días, los seres humanos nos hemos desplazado por los territorios 
y continentes por muy distintas razones. En la antigüedad, Cartago, Grecia y Roma organizaban fl ujos 
de emigración como método para exportar el ‘excedente’ social que se acumulaba en sus fronteras 
interiores; de esta forma, se aseguraban que mantenían el orden político. Con el descubrimiento de 
América, miles de personas emigraron de Europa a los nuevos territorios. Los Estados Unidos del 
Norte son el mejor ejemplo de un territorio poblado por sucesivas olas de inmigración.

3  Toma como fuente directa el trabajo titulado Derechos Humanos, Mujer e Inmigración. Hacia una educación intercultural en 
el aula, de Martínez y Tuts (2012), editado por la Plataforma de los Derechos Humanos de las Mujeres.

2.  MIGRACIONES3

2.1 HISTORIA DE LAS MIGRACIONES
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En el siglo XIX un puñado de países inicia la conquista de buena parte del planeta, por medio de la 
ocupación militar o el establecimiento en sus territorios a través de su supuesta superioridad económica 
y social. Exportaban personas y negocios, asolando los sistemas sociales y económicos de las zonas 
donde se establecían. De esta forma, Europa corregía problemas como el exceso de población o de 
pobreza y se enriquecía económicamente a costa de los países que colonizaba.

Sólo entre 1850 y 1914 unos diez millones de personas europeas se desplazan en busca de trabajo 
dentro de Europa y hacia ultramar. Poco más de treinta años después, al terminar la Segunda Guerra 
Mundial, los países de Europa Central y Occidental se ven en la necesidad de reclutar mano de obra 
extranjera. De ahí que de la Europa del Sur (Italia, España, Grecia, Chipre, Portugal) parten miles de 
hombres y mujeres que con su esfuerzo contribuyen en gran medida a la reconstrucción de los países 
devastados por la guerra. En la mitad del siglo XX, en las décadas de los años cincuenta y sesenta, junto 
a los trabajadores invitados, miles de personas se desplazan como consecuencia de la descolonización 
de los territorios africanos, por reagrupación familiar, o en búsqueda de asilo y refugio.

Uno de los países que responde a la llamada de los países de Europa es España. A comienzos de 
la década de los años sesenta se produce en este país una gran transformación económica inducida 
por el régimen franquista. En el período que va de 1960 a 1975 comienza el despliegue industrial, la 
modernización agrícola, las migraciones masivas, la urbanización, el desarrollo del consumo de masa 
y el inicio de un sistema de protección social. En esos quince años (1960-1975) unos cinco millones 
de españoles emigraron desde las zonas rurales hacia los polos de desarrollo nacionales o hacia la 
Europa industrializada. Una de las causas que facilitó el ‘despliegue del país’ fue la importante entrada 
de divisas enviada por los emigrantes españoles desde el extranjero.

El año 1974 es una fecha importante que marca un antes y un después en las migraciones 
modernas europeas. Después de la crisis del petróleo de 1974, los países receptores de inmigración 
paralizan las entradas y comienzan a diseñar políticas de retorno con unas consecuencias imprevistas. 
Si hasta aquel momento se tenía el concepto de trabajador invitado, el cierre de las fronteras provoca el 
asentamiento de un número importante de población inmigrante. En efecto, las nuevas leyes difi cultan 
la vuelta a los que salgan del país, y por lo tanto, ante esa probabilidad, las personas inmigrantes 
invitadas deciden quedarse. Así, el/la trabajador/a invitado/a se convierte en inmigrante permanente. El 
perfi l del inmigrante era el de un hombre soltero y joven. Las mujeres, aunque presentes, emigraban 
en una menor proporción. El cambio de políticas migratorias a raíz del Tratado Europeo de Maastricht, 
donde se impulsa la cohesión interna de los países que constituyen la Comunidad Europea, tiene como 
consecuencia la reforma de las leyes de extranjería de cada país miembro y la colaboración entre 
los países de la Unión Europea. En este espacio se acuerdan medidas que difi culten la entrada de 
personas extranjeras procedentes de países no comunitarios. El resultado producido fue un auténtico 
‘efecto llamada’, y la estabilización en los países europeos de familias en régimen de reagrupación 
familiar. Los proyectos de migración temporal se convierten a partir de ese momento en proyectos 
vitales defi nitivos.

Las medidas adoptadas corren paralelas al fenómeno de la globalización, que impulsa de forma 
decisiva los nuevos movimientos migratorios. La rapidez de la información, el asentamiento de industrias 
de países del Norte en el Sur, los medios de comunicación y la multiplicación de las redes económicas 
van conformando la idea de la aldea global. En pocos años, el mundo se transforma en una amplia 
red en la cual podemos viajar y tener acceso a información de cualquier lugar remoto. Desde distintos 
puntos del planeta, poblaciones tradicionalmente de carácter sedentario optan por la emigración como 
una elección vital, a pesar de que pocos años antes no concebían la idea de abandonar su país.

Desde mediados del siglo XIX y principios del XX, la 
población de europeos que emigró hacia América y hacia 
las colonias africanas o asiáticas se estima entre 50 y 70 mi-
llones.

¿Sabías que...?
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En el gráfi co a continuación, se ilustra cómo el número de migrantes en el mundo ha subido 
rápidamente en el transcurso de la historia hasta llegar a 215 millones en 20104.

4  Fuente: Banco Mundial: http://siteresources.worldbank.org/INTPROSPECTS/Resources/334934-1110315015165/
Factbook2011Spanish.pdf (visitado el 17 de julio de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

¿QuÉ eS Ser INMIgrANTe? (PArTe 1)
“Generalmente son pequeños y de piel morena. No aman el agua y muchos de ellos 

huelen mal pues suelen tener el mismo vestido durante semanas. Construyen chabolas 
de madera y aluminio en los barrios periféricos de las ciudades en las que viven, amonto-
nados los unos con los otros. Cuando consiguen acercarse al centro de las ciudades, al-
quilan a precios muy altos apartamentos muy deteriorados. Se presentan habitualmente 
de a dos y buscan una habitación con una cocina. A los pocos días, ya son cuatro, seis, 
diez. Hablan entre ellos idiomas incomprensibles para nosotros, posiblemente antiguos 
dialectos. Muchos niños son utilizados para pedir limosnas, pero en las puertas de las 
iglesias, muchas veces mujeres vestidas de negro y hombres ancianos piden caridad con 
tonos quejumbrosos y petulantes. Tienen muchos hijos que apenas pueden mantener y 
son muy unidos entre ellos. Se dice de ellos que se dedican al hurto y, al ser obstaculiza-
dos, se ponen violentos. Nuestras mujeres los evitan no sólo por poco atractivos y salva-
jes, sino también por algunos rumores sobre violaciones llevadas a cabo en callejones de 
los barrios periféricos mientras regresan a casa del trabajo.”

Extraído del Informe sobre los inmigrantes italianos de la Oficina de Inspección para la Inmigración 
del Congreso de los Estados Unidos – Washington D.C., USA, octubre 1912 (traducción propia).

Migraciones, interculturalidad y ciudadanía global
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Teniendo en cuenta las trabas que a menudo los países receptores plantean a las personas 
inmigrantes,	una	perspectiva	incierta	de	mejora	y	las	propias	difi	cultades	que	conlleva	el	proyecto	
migratorio, ¿cuáles son las razones que impulsan a miles de personas a desplazarse a lo largo de 
todo el planeta?

En términos individuales es difícil determinar una sola razón por la que se inicie la idea de emigrar. 
En	una	persona	puede	confl	uir	una	multitud	de	factores	que,	entrecruzados,	culminan	en	el	proyecto	
migratorio. Además de la imagen estereotipada de la emigración por causas económicas, nos 
encontramos	con	multitud	de	perfi	les:	personas	refugiadas,	estudiantes,	trabajadores	cualifi	cados,	
personas jubiladas y empresarias, movidas por diferentes causas.

Entre las razones más conocidas que motivan el proyecto migratorio está la búsqueda de una 
salida laboral o la huida de situaciones que atentan contra la integridad y la seguridad, como es el 
caso de miles de personas refugiadas y desplazadas que escapan de contextos de violencia. Junto a 
estas razones, la búsqueda de unas condiciones dignas de vida o el desarrollo personal son motivos 
sufi	cientes	para	iniciar	el	viaje.	

Es	importante	saber	que,	generalmente,	la	decisión	de	emigrar	suele	estar	infl	uida	por	el	contexto	
social. La existencia de redes, personas cercanas o conocidas en el país de destino, por ejemplo, ayudará 
a tomar la decisión, ya que se cuenta con un referente para comenzar a organizar la nueva existencia. 
También	la	familia	tiene	una	gran	infl	uencia:	muchas	mujeres	emigran	con	el	objetivo	de	ofrecer	un	
mejor proyecto vital a hijos e hijas, o para elevar el nivel económico del grupo familiar. La familia a veces 
es también quien elige a la persona más indicada para emigrar, la que más posibilidades de progresar 
tendrá. No hay que olvidar que, una vez situada en el país de llegada, la persona inmigrante tenderá a 
traer al conjunto de parientes cercanos.

La persona que emigra en la actualidad puede pertenecer a un estrato alto o bajo de la escala 
socioeconómica. Tendemos a pensar que son las personas en situaciones más precarias las 
que emigran; sin embargo, los procesos migratorios se dan con más frecuencia en las regiones 
donde se ha elevado el nivel cultural, de forma que crecen las expectativas de vida y las personas 
disponen de más posibilidades económicas para organizar el viaje. Ya no son sólo los trabajadores y 
trabajadoras sin cualifi car quienes acuden a los países industrializados, sino también personas técnica 
y profesionalmente preparadas. Esto supone una gravísima pérdida de capital humano para los países 
emisores a la vez que las personas inmigrantes difícilmente encuentran una posición laboral acorde 
con sus conocimientos en el país de acogida.

2.2 LA DECISIÓN DE EMIGRAR

En 1990, de los 209 estados existentes en el mundo, la 
mitad participaban de forma notable en la migración: 43 
como países de recepción, 32 como países de salida y 23 como 
países de recepción y salida.

¿Sabías que...?

PARA LA REFLEXIÓN

¿QuÉ eS Ser INMIgrANTe? (PArTe 2)
Para las Naciones Unidas, los migrantes internacionales son simplemente personas que 
viven temporal o permanentemente en un país del cual no son nacionales. El término 
‘migrante’	se	refi	ere	a	los	casos	en	los	que	la	decisión	de	emigrar	ha	sido	tomada	libre-
mente por el individuo en cuestión, sin la intervención de factores externos. Por lo mismo, 
los migrantes se diferencian de los refugiados y solicitantes de asilo.

Según la Convención sobre los Derechos de los Migrantes, el término ‘trabajador migra-
torio’	se	refi	ere	a	una	persona	que	va	a	ser	empleada,	está	empleada	o	ha	sido	empleada	
en	una	actividad	remunerada	en	un	Estado	del	cual	él	o	ella	no	es	ciudadano.	Esta	defi	-
nición, por lo tanto, abarca tanto a los migrantes documentados como a los indocumen-
tados.

En	resumen:	si	emigrar	signifi	ca	desplazarse	desde	el	lugar	de	origen	para	iniciar	un	
nuevo proyecto de vida en un nuevo espacio, ¿quién no ha emigrado alguna vez? Hasta 
mediados del siglo XX, existía una tendencia a permanecer en el lugar de procedencia e, 
incluso, a continuar la trayectoria familiar. Hoy en día, podemos decir que son muy pocas 
las personas que mueren en el mismo lugar en que nacieron. En la época de la globaliza-
ción, trasladarse ha comenzado a ser una alternativa normal.

Hoy en día, ser inmigrante es formar parte de un hecho cotidiano y universal.
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PARA LA REFLEXIÓN

¿QuÉ eS Ser INMIgrANTe? (PArTe 2)
Para las Naciones Unidas, los migrantes internacionales son simplemente personas que 
viven temporal o permanentemente en un país del cual no son nacionales. El término 
‘migrante’	se	refi	ere	a	los	casos	en	los	que	la	decisión	de	emigrar	ha	sido	tomada	libre-
mente por el individuo en cuestión, sin la intervención de factores externos. Por lo mismo, 
los migrantes se diferencian de los refugiados y solicitantes de asilo.

Según la Convención sobre los Derechos de los Migrantes, el término ‘trabajador migra-
torio’	se	refi	ere	a	una	persona	que	va	a	ser	empleada,	está	empleada	o	ha	sido	empleada	
en	una	actividad	remunerada	en	un	Estado	del	cual	él	o	ella	no	es	ciudadano.	Esta	defi	-
nición, por lo tanto, abarca tanto a los migrantes documentados como a los indocumen-
tados.

En	resumen:	si	emigrar	signifi	ca	desplazarse	desde	el	lugar	de	origen	para	iniciar	un	
nuevo proyecto de vida en un nuevo espacio, ¿quién no ha emigrado alguna vez? Hasta 
mediados del siglo XX, existía una tendencia a permanecer en el lugar de procedencia e, 
incluso, a continuar la trayectoria familiar. Hoy en día, podemos decir que son muy pocas 
las personas que mueren en el mismo lugar en que nacieron. En la época de la globaliza-
ción, trasladarse ha comenzado a ser una alternativa normal.

Hoy en día, ser inmigrante es formar parte de un hecho cotidiano y universal.

Migraciones, interculturalidad y ciudadanía global
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Flujos migratorios y remesas en la época contemporánea5

Tradicionalmente, cuando hablamos de migraciones analizamos los desplazamientos desde los 
países de ingresos bajos y medianos hacia otros más ricos (por ejemplo, de Filipinas a los Estados 
Unidos de América).

Adoptando un enfoque más incluyente, 
además de la migración Sur-Norte, es necesario 
examinar otras tres direcciones de la migración: 
de un país de ingresos altos a otro de la misma 
categoría (por ejemplo, del Reino Unido al 
Canadá — Norte-Norte); de un país de ingresos 
altos a un país de ingresos bajos o medianos (por 
ejemplo, de Portugal al Brasil — Norte-Sur); y de 
un país de ingresos bajos o medianos a otro de 
esa misma categoría (por ejemplo, de Indonesia 
a Malasia —Sur-Sur).

En realidad, de conformidad con las fuentes 
de la Encuesta Gallup en el marco del “Informe 
sobre las migraciones en el mundo 2013” de la 
Organización Internacional de las Migraciones 
(OIM), en el año 2013 sólo el 40% de los migrantes 
se traslada de Sur a Norte. Por lo menos una 
tercera parte de los migrantes se traslada de Sur 
a Sur (aunque la cifra podría ser superior si se 
dispusiera de datos más precisos), y sólo poco 

más de una quinta parte de los migrantes (22%) emigra de Norte a Norte. Además, un reducido pero 
creciente porcentaje de migrantes (5%) emigra de Norte a Sur6.

Un fenómeno migratorio de esta envergadura tiene como resultado la movilización de ingentes 
cantidades de recursos económicos a nivel global, que se canalizan en gran parte en forma de 
remesas, entendidas como los fondos que los trabajadores migrantes envían a sus países de origen 
(normalmente a sus familiares).

Según el Banco Mundial7, las remesas siguen siendo una fuente fundamental de recursos externos 
para los países en vías de desarrollo; además, son más estables que la deuda privada y los fl ujos de 
capital. En muchos de estos países, las remesas proveen cantidades importantes de divisas, superan 
los ingresos provenientes de las principales exportaciones y cubren una generosa proporción de las 

5  Adaptado principalmente a partir de: Organización Internacional de las Migraciones (2013), Informe sobre las Migraciones en 
el mundo 2013. Reseña. OIM, Ginebra (Suiza).

6  Esas cifras pueden sufrir una ligera variación, dependiendo de la definición de “Norte” y “Sur” que se utilice.

7  Fuente: http://www.americaeconomia.com/economia-mercados/finanzas/banco-mundial-remesas-desde-paises-en-
desarrollo-alcanzarian-los-us436000 (consultado: 12 de julio de 2014)

2.3 FLUjOS MIGRATORIOS Y REMESAS EN LA ÉPOCA CONTEMPORÁNEA5

Sólo en el transcurso del año 2013, aproximadamente 
80.000 ciudadanos y ciudadanas españoles han emigra-
do. En el periodo comprendido entre el 1 de julio de 2008 y 
el 1 de julio de 2013, se marcharon 262.081 españoles. Esto 
equivale a algo más que los habitantes de una ciudad como 
La Coruña.

Fuente: Instituto Nacional de estadística (INe), 2013.

¿Sabías que...?
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importaciones. Por ejemplo, en Nepal, las remesas superan en casi el doble los ingresos por concepto 
de exportaciones de bienes y servicios, mientras que en Sri Lanka y Filipinas representan más del 50% 
y 38%, respectivamente.

8

8 Elaboración propia, adaptado a partir de: http://www.bancomundial.org/temas/remesas/ (consultado: 18 de mayo de 2014); 
y Amanda Mars Checa, España vuelve a ser un país receptor neto de remesas de emigrantes, periódico El País (España), 02 
de octubre de 2013. Disponible en: http://economia.elpais.com/economia/2013/10/01/actualidad/1380657815_921289.html 
(visitado el 20 de julio de 2014)

Las migraciones no suceden únicamente en los paí-
ses industrializados. Por ejemplo, los Emiratos Árabes 
Unidos tienen un 80% de trabajadores y trabajadoras 
inmigrantes, y Arabia Saudí un 34%.

¿Sabías que...?

Los países del Sur también se ven afectados por los 
fl ujos migratorios. Éstos acogen a más del 83% del total 
mundial de refugiados.

¿Sabías que...?

PARA LA REFLEXIÓN

LAS reMeSAS eN CIFrAS. eL CASo De eSPAÑA8 
En el mundo, más de 215 millones de personas (aproximadamente el 3% de la población mun-

dial) viven fuera de sus países de nacimiento. Las remesas, el dinero enviado a casa por los mi-
grantes, son tres veces más grandes que los recursos de la cooperación internacional para el de-
sarrollo y proporcionan un medio de vida importante para millones de familias pobres. Se estima 
que las remesas hacia los países en desarrollo han alcanzado los US$ 372.000 millones en 2011.

Según la reseña bianual sobre migración y desarrollo del Banco Mundial, se espera que en el 
año 2014 los migrantes internacionales procedentes de países en desarrollo envíen US$436.000 
millones en remesas a sus países de origen, a pesar del aumento en las deportaciones de algu-
nos países de acogida.

En el ámbito de las remesas, el caso de España es emblemático. Cada vez más trabajadores 
emigrantes envían dinero desde el extranjero a España y los inmigrantes residentes tienen me-
nos recursos que remitir a sus países de origen. Según datos del Banco de España, entre abril y 
junio de 2013 entraron en España 1.591 millones de euros en remesas, el mayor volumen regis-
trado en la historia, y las salidas se situaron en 1.563 millones.

El vuelco convierte a España en un país receptor neto de remesas, pero el escenario actual 
tiene	poco	que	ver	con	el	de	los	emigrantes	de	los	años	sesenta.	Dentro	del	fl	ujo	migratorio	fi	gura	
el creciente fenómeno del expatriado, directivos españoles que las multinacionales españolas 
—o directamente otras empresas extranjeras— destinan a diferentes países. Estos, lejos de la 
fi	gura	que	tradicionalmente	se	entiende	como	la	de	emigrante,	también	envían	dinero	a	su	país	
de origen.

Fuentes: Banco Mundial y El País
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La emigración no debe considerarse únicamente como un proyecto individual, sino como parte de 
un espacio amplio y global cuyas consecuencias revierten en los planos económico, social y cultural 
de todo el planeta. Desde esta perspectiva, los movimientos migratorios son considerados como un 
fenómeno estructural de importancia mundial, tanto por su dimensión cuantitativa como cualitativa.

Las migraciones modernas están transformando el concepto monocultural y estático de las 
sociedades en auténticos crisoles de etnias y culturas, porque ya no se trata, como ocurrió en otros 
períodos históricos, de un desplazamiento con perspectiva de retorno, sino de la construcción de 
un nuevo espacio intercultural común. Las migraciones modernas se caracterizan de hecho por 
su tendencia al arraigo en el país de llegada, con claras consecuencias para éste y para el país de 
procedencia.

Algunos factores que están a la raíz de los procesos migratorios son los siguientes.

Mundialización de la economía: la transición hacia un modelo económico cada vez más globalizado 
implica como consecuencia directa la ampliación y mundialización de los fl ujos migratorios.

Desequilibrio de las perspectivas del desarrollo económico en el mundo: en la mayoría de los 
países con población emigrante, el mercado de trabajo está muy orientado a la exportación y genera 
poco empleo. Además, en algunos casos estos países han tenido que someterse a políticas de ajuste 
estructural impuestas por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, lo cual ha redundado 
frecuentemente en el debilitamiento de los estados sociales y la ‘exportación’ de los benefi cios 
generados localmente por las grandes empresas y corporaciones transnacionales hacia sus países de 
origen. En general, todas las políticas económicas (de carácter nacional o internacional) que conllevan 
el gradual empobrecimiento o que simplemente no generan desarrollo equitativo para las poblaciones 
locales en los países en vías de desarrollo generan como reacción natural la huida de trabajadores 
hacia los países ricos.

Diferencias sensibles respecto a los Derechos Humanos: muchos de los países de origen de los 
fl ujos migratorios viven bajo un régimen de dictadura, lo que genera éxodos de población, por razones 
tanto políticas como económicas. Otros factores decisivos en la migración actual relacionados con la 
violación de los derechos humanos han sido los confl ictos civiles de la ex Yugoslavia, la caída de los 
regímenes comunistas de los países del este, o el fundamentalismo islámico en Argelia.

Presión demográfi ca: la baja natalidad de los países del Norte, que puede afectar gravemente el 
mantenimiento del sistema económico, contrasta con el crecimiento demográfi co de los países del 
Sur. En este sentido, la atracción de los fl ujos migratorios representa una forma exógena de ‘relevo 
generacional’, que permite garantizar la estabilidad y sostenibilidad del estado social.

Mundialización cultural: el acceso al consumo occidental, los medios de comunicación y las redes 
informáticas abren ventanas que derivan hacia nuevas expectativas de una población que aspira a una 
vida mejor. En la construcción del imaginario sobre la vida en Occidente, las antenas parabólicas e 
Internet funcionan como reclamos publicitarios para miles de personas que desean formar parte de 
este progreso económico.

2.4 IMPLICACIONES DE LAS MIGRACIONES EN LA SOCIEDAD CONTEMPORÁNEA

Para mantener el equilibrio medio actual en la 
Unión Europea –entre cuatro y cinco personas activas 
por jubilado– de aquí al año 2025, será necesario recu-
rrir a 123 millones de inmigrantes.

¿Sabías que...?
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Oferta de trabajo: a la vez que se endurecen las políticas de extranjería, la realidad es que los 
países europeos requieren de trabajadores y trabajadoras para cubrir ciertos sectores que la población 
autóctona rechaza. En España, por ejemplo, los empresarios de la agricultura, los servicios o la 
construcción solicitan insistentemente mayores contingentes de mano de obra. El trabajo doméstico, 
por otro lado, está siendo cubierto en gran medida por mujeres inmigrantes que asumen el espacio 
dejado por las mujeres occidentales.

Se deduce entonces que las migraciones no se generan sólo por factores de expulsión en los países 
emisores, sino por factores de atracción en los receptores.

A continuación reseñamos resumidamente algunos de los efectos positivos y negativos que las 
migraciones generan, tanto en las sociedades de origen como en los países receptores de los fl ujos9.

PAÍSES DE ORIGEN

IMPACTOS POSITIVOS IMPACTOS NEGATIVOS

Flujos de remesas que ayudan la economía 
local, permiten el ahorro a nivel local y nuevas 
inversiones

Desagregación familiar local (separaciones 
forzadas, adolescentes que se tienen que 
encargar del cuidado de la familia, etc.)

El desempleo en ciertos sectores puede 
reducirse gracias a la emigración

Difi	cultades	de	reintegración	social	del	
migrante a su regreso de la experiencia 
migratoria

Las comunidades de emigrantes pueden 
transferir tecnología, conocimientos e 
inversiones de capital a sus países

Parálisis de la economía local y alta 
dependencia de las remesas (los llamados 
‘remeseros’, una población laboral inactiva que 
sólo espera la llegada de las remesas para vivir)

Las comunidades de emigrantes pueden 
realizar acciones humanitarias y proyectos de 
cooperación	al	desarrollo	en	benefi	cio	de	sus	
comunidades de origen

Fuga de cerebros

PAÍSES RECEPTORES

IMPACTOS POSITIVOS IMPACTOS NEGATIVOS

La aportación de capital humano Marginalización de los migrantes en ‘enclaves’ 
(barrio chino, barrio dominicano, etc.)

El	aporte	fi	scal	directo	e	indirecto	(incluyendo	
el sistema de pensiones, seguridad social, etc.)

Redes criminales internacionales 
relacionadas con la trata de personas, por las 
difi	cultades	que	la	regulación	impone	a	la	libre	
circulación.

La ocupación en determinados segmentos del 
mercado laboral con escasez de trabajadores 
(por ejemplo, la viabilidad de un “mercado de 
cuidados” para las personas dependientes, que 
permite liberar a miembros de sus familias, 
fundamentalmente mujeres, para incorporarse 
al mercado de trabajo)

Percepción de competitividad desleal en el 
mercado laboral porque algunos empleadores 
imponen a los migrantes (en situación 
de mayor precariedad con respecto a los 
ciudadanos nacionales) condiciones de trabajo 
injustas o incluso en abierta violación de los 
derechos laborales, con el propósito de bajar 
los precios de productos y servicios.

9  Se trata de un análisis general, sin ninguna pretensión de exhaustividad, en la que no se abordan valoraciones de índole 
político que están indisolublemente vinculadas al tema migratorio.
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La ampliación del comercio bilateral con los 
países de origen

Fenómenos de ‘estereotipación’, xenofobia, 
racismo, hostilidad y violencia

El aumento y transformación del tejido 
empresarial

La	dinamización	y	diversifi	cación	del	consumo	
de bienes y servicios especializados

La	contribución	al	equilibrio	demográfi	co:	
en muchos países desarrollados, con índices 
de	crecimiento	demográfi	co	bajos	o,	incluso,	
negativos,	los	fl	ujos	migratorios	contribuyen	
a aportar fuerza laboral nueva y a sostener la 
productividad nacional.

La oportunidad de crear una sociedad más 
abierta e intercultural, con estímulos culturales 
distintos

10

10  Fuente: http://fongdcam.org/manuales/ciudadaniaglobal/datos/docs/proyectos_actividadesy%20recursos/Ciudamundean-
do%201.%20ACSUR%20Las%20Segovias.pdf (visitado el 14 de mayo de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

MIgrACIÓN y CoMuNICACIÓN10

La transmisión del estilo de vida opulento y consumista de los habitantes del Norte a 
través de los medios de comunicación, la televisión o el cine, crea expectativas falsas e 
infl	uye	enormemente	en	las	personas	del	Sur	a	la	hora	de	decidirse	a	iniciar	su	aventura	
migratoria hacia el Norte.

Fuente: ACSUR-Las Segovias
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La libre circulación de las personas, así como la libertad de residencia, es un derecho humano 
básico. Al respecto, la Declaración Universal de los Derechos Humanos (DUDH) de 1948 proclama en 
el artículo 13: 

1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en 
el territorio de un Estado.

2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a 
regresar a su país.

Si bien la Declaración Universal recoge el derecho de toda persona a salir de su país, en la realidad 
esta libertad se supedita a las legislaciones sobre extranjería de cada país. El problema surge por el 
hecho que la conclusión que se desprende de esta formulación del derecho a migrar adolece de la 
simetría necesaria para abordar el tema desde las dos perspectivas: la de emigrar y la de inmigrar. 
Dicho en otros términos, según algunas interpretaciones del artículo 13 la DUDH, la emigración es 
un derecho humano, mientras que la inmigración no lo es11. Se trata de un tema muy debatido en 
el ámbito internacional12, que suscita opiniones muy divergentes en torno al ‘derecho a migrar’ y al 
‘derecho a la movilidad humana’.

Esta misma ambigüedad se refl eja también en otros niveles de los sistemas jurídicos. La Constitución 
Española dispone que los extranjeros gocen de los mismos derechos (excepto los derechos políticos) que 
los ciudadanos y ciudadanas españoles. Esta afi rmación entra en clara contradicción con los términos 
establecidos en la Ley de Extranjería, que mantiene un tratamiento diferenciado entre españoles y 
extranjeros, especialmente en cuanto a la libertad de circulación, de reunión y de residencia.

El hecho de ‘no tener papeles’, y por lo tanto no encontrarse en una situación regular, es la principal 
causa de marginación y exclusión social. La situación de irregularidad en la que se encuentran cientos 
de miles de personas en nuestro país vulnera los derechos humanos y de ciudadanía, ya que limita 
el acceso a bienes y recursos imprescindibles para preservar la dignidad de la persona como son el 
trabajo legal, el alquiler de vivienda, la educación superior, la libre circulación, o el derecho a sindicarse.

Análogamente, ciertos derechos que se consideran inviolables por el hecho de pertenecer a las 
personas – como el derecho a la vida, derecho a la libertad personal y a la seguridad – difícilmente 
pueden ser garantizados cuando la propia persona se encuentran en un limbo de invisibilidad social.

Para paliar esta situación de inseguridad y desprotección en la que viven muchos trabajadores 
y trabajadoras migrantes, en 1990 se adoptó en el seno de las Naciones Unidas la Convención 
Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y de sus 
Familiares. Inspirada en varias disposiciones previas de la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), la Convención promueve el respeto de los derechos humanos de los trabajadores migrantes 
y sus familias, dada su especial vulnerabilidad a causa de la ausencia de su Estado de origen y de 
las desventajas que enfrentan en el país de destino. En lo que atañe a identidad y vida cultural de la 
población migrante, la Convención proclama por un lado:

11  Agnes Heller (1992), Diez tesis sobre la inmigración. Periódico El País, sábado 30 de mayo de 1992 (archivo). Disponible 
en: http://elpais.com/diario/1992/05/30/opinion/707176809_850215.html (visitado el 18 de julio de 2014)

12  Para profundizar sobre este tema, es posible consultar numerosos documentos e iniciativas de ONU-HABITAT (Programa 
de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos): www.onuhabitat.org 

2.5 MIGRACIONES Y DERECHOS HUMANOS

1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en 
el territorio de un Estado.

2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a 

1. Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia en 
el territorio de un Estado.

2. Toda persona tiene derecho a salir de cualquier país, incluso del propio, y a 
regresar a su país.
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“Los Estados Partes velarán porque se respete la identidad cultural de los 
trabajadores migratorios y de sus familiares y no impedirán que éstos man-
tengan vínculos culturales con sus Estados de origen.”

Por otro lado, la Convención sentencia también que:

“Ninguna de las disposiciones tendrá por efecto eximir a los trabajadores mi-
gratorios y a sus familiares de la obligación de respetar la identidad cultural 
de los habitantes [del Estado de empleo].”

Queda fi jado, pues, un compromiso entre las poblaciones foránea y autóctona en torno al 
reconocimiento recíproco de sus identidades culturales, lo cual constituye la base para forjar un 
ambiente de tolerancia, integración y solidaridad.

A otro nivel de análisis se encuentra el problema de los derechos políticos de la población migrante, 
que sigue avivando el debate entre las partes sociales y exige hoy en día un mayor esfuerzo para la 
creación de consenso. Los derechos políticos y de ciudadanía son imprescindibles para participar 
plenamente en la sociedad de acogida y evitar cualquier forma de discriminación. En defensa de los 
derechos humanos y de ciudadanía de las personas inmigrantes, están constituyéndose organizaciones 
y plataformas que reivindican la dignifi cación del hecho migratorio, el reconocimiento de la contribución 
de las personas inmigrantes al bienestar común del país y su consideración como ciudadanos y 
ciudadanas, sujetos de derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales.

Sin embargo, al día de hoy las regulaciones en materia de derechos políticos de la población 
migrante son generalmente escasas e incompletas, debido a la complejidad que entraña el llegar a un 
consenso político sobre este tema. Por esta razón, en la actualidad, las personas extranjeras que se 
encuentran en una situación regular no gozan de plena igualdad en el plano político.

“Los Estados Partes velarán porque se respete la identidad cultural de los 
trabajadores migratorios y de sus familiares y no impedirán que éstos man-
tengan vínculos culturales con sus Estados de origen.”

“Los Estados Partes velarán porque se respete la identidad cultural de los 
trabajadores migratorios y de sus familiares y no impedirán que éstos man-
tengan vínculos culturales con sus Estados de origen.”

“Ninguna de las disposiciones tendrá por efecto eximir a los trabajadores mi-
gratorios y a sus familiares de la obligación de respetar la identidad cultural 
de los habitantes [del Estado de empleo].”

“Ninguna de las disposiciones tendrá por efecto eximir a los trabajadores mi-
gratorios y a sus familiares de la obligación de respetar la identidad cultural 
de los habitantes [del Estado de empleo].”

PARA LA REFLEXIÓN

MIgrACIÓN y CoMuNICACIÓN
Globalización	es	también	la	capacidad	de	una	sociedad	–	y	específi	camente	de	su	va-

riable económica – de funcionar en tiempo real en todo el planeta.  

Un aspecto importante de la globalización es que las empresas de cualquier país pue-
den	reclutar	mano	de	obra,	cualifi	cada	o	no,	de	cualquier	lugar.	La	mano	de	obra	inmi-
grante circula por todos los países, por todo el mundo, de forma global y se ubica donde 
tiene expectativas de trabajo.

Los países receptores de emigración responden de forma contradictoria. En muchos 
casos desarrollan políticas migratorias restrictivas, lo cual redunda en que un número 
importante de personas persistan en quedarse en el país de forma ilegal y tengan que 
adaptarse a vivir en situaciones de vulnerabilidad, a la vez que forman parte de un mer-
cado de trabajo que las reclama.

CAPÍTULO IV
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¿Los Objetivos de Desarrollo Sostenible establecidos en 2015 por la Agenda 2030 tienen en cuenta 
las migraciones? Muchas organizaciones de inmigrantes han criticado la Agenda 2030 porque no ha 
incluido debidamente la aportación de las personas migrantes al desarrollo sostenible ni ha tenido en 
cuenta las necesidades específi ca y los derechos de este colectivo. 

El grupo de refl exión y análisis Futuro en común, formado por varias ONGs españolas hacen una 
crítica parecida a la Agenda 2030. Según esta red, aunque la Agenda reconoce la contribución de la 
migración internacional al crecimiento inclusivo y al desarrollo sostenible, lo hace desde una mirada 
restringida, que no parte de un enfoque de derechos humanos, y que no aborda realmente las causas 
de las migraciones forzadas de millones de personas en todo el mundo. Es decir, la Agenda no vincula 
la cuestión de la movilidad humana con los problemas de desarrollo, la explotación de los recursos 
naturales, el acaparamiento de tierras y de agua o los confl ictos bélicos, cuando son precisamente la 
pobreza, el cambio climático, o las desigualdades las que generan la necesidad de la migración. A nivel 
global se dan cada vez más fenómenos catastrófi cos de carácter local que provocan la “expulsión” 
de millones de personas: catástrofes naturales, catástrofes climáticas, fenómenos de contaminación 
extrema localizada que deja poblaciones sin medios de vida, el acaparamiento de tierras por parte 
de las multinacionales que expulsan miles de pequeños agricultores, etc. Las migraciones deberían 
constituir un objetivo singular por su relevancia y permanencia en el tiempo, dada la transversalidad de 
causas: desastres naturales, económicos, ambientales o sociales. 

La Agenda 2030 hace referencia a las migraciones en los siguientes ODS:

• ·ODS 10 Reducir la desigualdad en y entre los países, en particular en la meta: Facilitar la 
migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares y responsables de las personas, entre 
otras cosas mediante la aplicación de políticas migratorias planifi cadas y bien gestionadas.

• ·ODS 8 Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno 
y productivo y el trabajo decente para todos, en particular en la meta: Proteger los derechos 
laborales y promover un entorno de trabajo seguro y protegido para todos los trabajadores, 
incluidos los trabajadores migrantes, en particular las mujeres migrantes y las personas con 
empleos precarios.

En este sentido, la red Futuro en común considera muy preocupante que en la agenda las únicas 
metas respecto a las migraciones se hagan en clave de control de migraciones y migraciones ordenadas. 
Tampoco aborda la realidad de las personas refugiadas y desplazadas desde la necesidad de incidir con 
los estados en el cumplimiento de los derechos humanos y del Derecho Internacional Humanitario, en 
cuanto a la obligatoriedad de protección, cumplimiento del derecho de asilo y de una acogida digna.

La falta de un abordaje de la temática desde el punto de vista del derecho a la protección de las 
personas víctimas de migraciones forzadas ha asumido mayor relevancia a la luz de la “crisis migratoria“ 
que Europa vive desde la desestabilización de varios países de Norte de África y Oriente Medio. Según el 
“Informe 2016: Las personas refugiadas en España y Europa” de la ONG español CEAR, especializada 
en migraciones forzadas, En el último lustro, la diáspora del pueblo sirio ha llevado al mundo a conocer 
el mayor éxodo desde el fi n de la Segunda Guerra Mundial, en 1945. En mayo de 2016 la guerra civil 
en este país ya había forzado el exilio de 4.843.285 personas refugiadas (2,7 asentadas  en Turquía) y el 
desplazamiento interno de  7,6 millones de personas. A nivel global, el número de personas desplazadas 
de forma forzosa a llegado a niveles sin precedentes. ACNUR estima que la cifra de desplazamiento 
forzado en el mundo debió de superar en 2015 los 60 millones de personas, refl ejando un año más una 
realidad sin precedentes. La  cifra  de  muertes  en  el  trayecto  migratorio  también  aumentó  a  escala  
mundial y el 70% de las mismas se produjeron en la travesía hacia Europa: 3.770 personas del total de 

2.6 LAS MIGRACIONES Y LA AGENDA 2030 DE DESARROLLO SOSTENI-
BLE EN EL MARCO DE LA CRISIS MIGRATORIA EN EUROPA.
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5.426 perdieron la vida en 2015 en el Mediterráneo. 

Si bien tenemos la percepción de que la mayoría de personas refugiadas y solicitantes de asilo están 
en Europa, en realidad son los siguientes 10 países, ninguno de ellos europeo, que acogen el 57 de 
las personas refugiadas: Turquía (es el país que más personas refugiadas acogió en 2016), Pakistan, 
Libano, Irán, Etiopia, Jordania, Kenia, Chad, Uganda y China. Los primeros 4 países citados acogieron 
en 2016 el 36 % de las personas refugiadas totales. 

Solo si analizamos los datos de las nuevas solicitudes de asilo, aparecen los países europeos. Según 
CEAR, en 2015, solo cinco países recibieron el 66% de las peticiones de asilo presentadas en los países 
industrializados: Serbia y Kosovo (577.572 solicitudes), Alemania (441.364), Hungría (174.026), Suecia 
(155.583) y Turquía (133.214).

En este contexto, es fundamental que la ejecución de la Agenda 2030 tenga en cuenta esta realidad 
e incorpore la defensa de los derechos de las personas migrantes.

PARA LA REFLEXIÓN

eL CAMbIo CLIMÁTICo y 
LAS MIgrACIoNeS ForzADAS

El	impacto	del	cambio	climático	en	los	confl	ictos	y	en	las	migraciones	forzadas	no	
es	fruto	de	un	ejercicio	teórico	de	abstracción.	Kelley	et	al.	(2015)	ponen	de	manifi	esto	
como las sequías que destruyeron la agricultura en el norte de Siria entre 2006 y 2010 
provocaron la migración masiva de familias campesinas a las ciudades. Por la falta de 
políticas de apoyo, muchas de estas personas cayeron en la pobreza y el descontento 
social	fue	la	chispa	que	hizo	explotar	el	confl	icto	en	Siria.	La	guerra	civil	se	transformó	en	
un	confl	icto	internacional	en	los	años	siguientes	y	el	país	se	convirtió	en	uno	de	los	focos	
de actividad terrorista. De acuerdo a Kelley et al. (2015), la sequía en Siria se enmarca en 
la evolución del clima de la “Media luna fértil”, que comprende territorios de los actuales 
países de Egipto, Israel, Cisjordania, la Franja de Gaza y Líbano, así como de partes del río 
Jordán, Siria, Irak, el sudeste de Turquía y el sudoeste de Irán. Los datos disponibles y las 
previsiones climáticas apuntan a un aumento de las sequías en esta región, que podría 
desaparecer	como	zona	agrícola	a	fi	nal	del	siglo	21,	reforzando	las	causas	de	confl	icto	en	
esta región inestable 

(Kelley et al., 2015).
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5. INTERCULTURALIDAD13

El apartado anterior pone de manifi esto la gran magnitud y complejidad del fenómeno de las 
migraciones que se produce entre países e, incluso, dentro de los países. Como ya se anotó, una de 
las principales consecuencias de estos movimientos masivos de personas es la conformación de 
sociedades diversas en varios sentidos, incluido el cultural. El presente epígrafe propone examinar la 
interculturalidad como concepto y como proceso social dirigido a reconfi gurar las relaciones entre los 
miembros de una sociedad.

Lo que propiamente constituye la cultura no es una homogeneidad interna sino la organización de 
las diferencias internas. Algunas características de esta concepción de cultura serían las siguientes:

1. La cultura se aprende a través del proceso de socialización, no forma parte de la herencia 
genética, sino que se adquiere a través de la relación de cada individuo con el medio social y 
natural en que se desenvuelve.

2. La cultura no es estática, sino que es un magnífi co mecanismo de adaptación a los cambios 
y a las transformaciones del medio.

3. La cultura da sentido y signifi cado a la realidad, es el fi ltro a través del cual percibimos la 
realidad, la interpretamos, y la comprendemos.

13  Este epígrafe ha sido adaptado a partir del trabajo titulado Ciudamundeando 1, coordinado por Rubio (2006) y editado por 
ACSUR-Las Segovias. Las otras fuentes bibliográficas utilizadas para la elaboración del presente apartado son citadas en notas 
específicas.

3.  INTERCULTURALIDAD13

3.1 LA CULTURA

Todas las sociedades tienen una determinada cul-
tura, cada una posee valores, creencias, símbolos y 
manifestaciones compartidas. Por esta razón no se 
puede hablar de personas sin cultura o de que una per-
sona tenga más cultura que otra.

Asimismo, sería más conveniente hablar de culturas, 
en plural, frente al concepto de cultura como sinónimo de 
civilización.

¿Sabías que...?
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4. La cultura se transmite a través del lenguaje y a través de símbolos.

5. La cultura está formada por multitud de componentes distintos, algunos fácilmente 
detectables y observables y otros más abstractos y difíciles de observar.

6. La cultura es un sistema, un todo integrado y, como tal, cada uno de los elementos se explica 
en relación a los restantes.

7. Cada individuo tiene una versión particular de la cultura a la que pertenece. Por ello, la 
cultura se comparte diferencialmente.

UNA REPRESENTACIÓN PICTOGRÁFICA DE LA NATURALEzA DE LA CULTURA14.

La cultura es como un iceberg del que sólo es visible un pequeño porcentaje. La parte más amplia 
de lo que conforma la cultura se encuentra más allá de nuestra conciencia. Por encima de la línea de 
la superfi cie se encuentran elementos como las bellas artes, la literatura, la gastronomía, la forma de 
vida, etc. Debajo de encuentran los elementos culturales que determinan y controlan nuestro 
comportamiento cotidiano, nuestra forma de pensar y nuestras emociones, pero que no son conscientes.

(Pichardo Galán, 2002)

14  Pichardo Galán, J. I. (2002). Reflexiones en torno a la cultura: una apuesta por el interculturalismo. Editorial DYKINSON. 
Madrid (España). Pg. 23
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15

Antes de hablar de los elementos básicos del concepto de interculturalidad, conviene defi nir y 
categorizar, en la medida de lo posible, cuáles son las principales formas de diversidad cultural que se 
pueden dar en toda sociedad y que cualquier propuesta de integración basada en la interculturalidad 
ha de tener presentes.

El concepto de cultura puede aludir a diversas dimensiones y formas. Si se aborda desde un sentido 
débil, hará referencia a un conjunto de costumbres que se pueden compartir en el seno de grupos de 
edad, de clases sociales, de grupos étnicos, de grupos de discapacitados, de tribus urbanas, de grupos 
de similar tendencia sexual, de colectivos desfavorecidos, etc.

En cambio, si se aborda desde un sentido fuerte, se referirá a un conjunto de pautas de pensamiento 
y de conducta que orientan y dirigen las actividades y producciones mentales y materiales de un pueblo 

15  Elaboración propia a partir de varios documentos de UNESCO, disponibles en el portal principal de la Organización (http://
www.unesco.org/new/es/). Informaciones más específicas sobre el concepto y las implicaciones de la cultura según la UNES-
CO se pueden encontrar en: http://www.unesco.org/new/es/culture/themes/culture-and-development/ (visitado el 19 de julio 
de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

LA CuLTurA SegÚN LA uNeSCo15

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura (UNESCO), la cultura puede considerarse como el conjunto de los rasgos distinti-
vos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una sociedad o 
un grupo social. Ella engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los 
derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 
creencias.

La cultura se expresa como creatividad: todos los seres humanos tienen la necesidad 
y la capacidad de crear. Desde el tejido hasta la creación de sitios web, cada quien busca 
la manera de expresarse artísticamente y de participar en la vida de su comunidad.

En este sentido, existe un nexo claro entre el desarrollo y la cultura. Situar la cultura 
en el núcleo del desarrollo constituye una inversión esencial en el porvenir del mundo y 
la condición del éxito de una globalización bien entendida que tome en consideración los 
principios de la diversidad cultural. Como mostró el fracaso de las políticas de desarrollo 
implementadas desde los años 70, desarrollo no es sinónimo de crecimiento económico, 
sino un medio de acceder a una vida intelectual, afectiva, moral y espiritual satisfactoria. 
Por ello, el desarrollo como tal es inseparable de la cultura.

Fuente: UNESCO

3.2 FORMAS DE DIVERSIDAD CULTURAL
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o comunidad, diferenciadas respecto a las pautas de pensamiento y conducta de otros pueblos o 
comunidades.

Este último enfoque identifi ca a la cultura con toda una cosmovisión propia de la realidad que da 
sentido a la manera que tienen de concebir la vida y la muerte determinadas colectividades humanas. 
Esas cosmovisiones incluyen una serie de normas que rigen los comportamientos de sus miembros 
y de valores que legitiman y hacen comprensibles esos comportamientos. Cosmovisiones que las 
generaciones adultas suelen legar a sus descendientes; por eso las culturas son intergeneracionales. 
Todo ello se materializa en una serie de prácticas e instituciones habitualmente legitimadas por la 
religión.

Teniendo presente esta distinción entre cultura en sentido débil y cultura en sentido fuerte, a 
continuación se describen las tres formas de diversidad cultural que se pueden encontrar en muchas 
sociedades o Estados:

1. Grupos nacionales: aquellas sociedades donde encontramos colectivos humanos que dicen tener 
conciencia de ser nación; se suelen corresponder con lo que se denominan Estados multinacionales. 
Estos colectivos suelen exigir mayores cuotas de autogobierno y una distribución distinta del poder 
político. Pueden llegar incluso a reclamar la independencia para crear su propio Estado-nación. Este 
hecho, sin embargo, no comporta que las distintas nacionalidades integrantes de un Estado posean una 
cosmovisión distinta. Sin ir más lejos, en el Estado español, vascos, castellanos, catalanes y gallegos, 
comparten un mismo modelo de organización política inspirado en la democracia liberal y el trasfondo 
de sus normas morales procede de la tradición judeo-cristiana.

2. Grupos étnicos: en estos grupos sí podemos encontrar cosmovisiones distintas y se correspondería 
con los que denominamos comúnmente estados multiétnicos. Normalmente estos grupos piden apoyo 
y respeto para mantener y transmitir su forma de vida, su cultura y su religión, reclamando habitualmente 
derechos colectivos. Esta realidad se suele encontrar en aquellas sociedades construidas gracias a las 
migraciones o/y que albergan en su seno pueblos aborígenes o indígenas. En el Estado español, una 
muestra de grupo étnico podría corresponderse con la población gitana.

La etnicidad denota una relación o sentimiento de pertenencia, de identifi cación con un colectivo o 
grupo. Uno pertenece al grupo gitano y no al payo, se identifi ca con los latinos y no con los anglosajones, 
se siente musulmán y no cristiano, etc. También es la manera en la que alguien es percibido por 
otras personas o colectivos. Esa identifi cación y clasifi cación se basa en criterios tales como rasgos 
culturales (costumbres, rituales, dietas, fi estas,…), rasgos lingüísticos (idiomas, dialectos, acentos,…), 
adscripciones religiosas, un origen común, actividades compartidas, etc.

3. Grupos tradicionalmente desfavorecidos: estos grupos suelen corresponderse con colectivos 
que sufren algún tipo de discriminación, como mujeres, discapacitados, gays y lesbianas, o pobres. La 
igualdad real de estos colectivos aún no es un hecho y habitualmente se necesitan medidas temporales 
de acción positiva hasta que su integración real sea un hecho.

La cultura y la etnia son construcciones sociales y por lo tanto, un mismo grupo social puede ser 
percibido y etiquetado de muy diversas formas según sea el contexto cultural y social en el que se 
encuentre. El hecho de ser construcciones sociales implica también dinamismo, es decir, que las 
culturas evolucionan y cambian en el tiempo, interactúan unas con otras y se enriquecen mutuamente. 
Todas las culturas toman aquellos elementos de otras culturas que puedan serles útiles a sus 
miembros. Ninguna cultura, y, por tanto, ninguna etnia, es estática e inmutable: todas ellas se adaptan 
al medio físico y al contexto político y social en el que se ubican.

La identifi cación con un grupo cultural o colectivo social es una decisión subjetiva: en última instancia, 
debe depender de cada ser humano sentirse parte de uno u otro grupo. En sociedades como la europea 
o la norteamericana, con realidades multiétnicas y multinacionales y gran complejidad de colectivos 
sociales, las personas negocian continuamente sus identidades sociales pudiendo modifi carlas varias 
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veces a lo largo de una vida. 

En	defi	nitiva,	la construcción de la propia identidad es una de las libertades 
fundamentales que debe poseer todo ser humano. Si alguien se siente fe-
minista, musulmán, catalán, gitano/a, ecuatoriano/a o ecologista, por poner 
algunos ejemplos identitarios, tiene derecho a ello y a ser respetado/a por 
los demás.

Finalmente, cuando hablamos de categorías culturales es necesario destacar que científi camente 
no está demostrada la existencia de razas dentro de la especie humana; y mucho menos que las 
diferencias físicas entre unos seres humanos y otros produzcan una determinada cultura y no otra, ni 
que unas culturas sean superiores a otras. Cabe recordar que en esos argumentos pseudocientífi cos 
se basaron muchas ideologías racistas para justifi car la dominación, la explotación e incluso la 
eliminación de miles de personas (el nazismo, por ejemplo).

En	defi	nitiva,	la construcción de la propia identidad es una de las libertades 
fundamentales que debe poseer todo ser humano. Si alguien se siente fe-
minista, musulmán, catalán, gitano/a, ecuatoriano/a o ecologista, por poner 
algunos ejemplos identitarios, tiene derecho a ello y a ser respetado/a por 

En	defi	nitiva,	la construcción de la propia identidad es una de las libertades 
fundamentales que debe poseer todo ser humano. Si alguien se siente fe-fundamentales que debe poseer todo ser humano. Si alguien se siente fe-fundamentales
minista, musulmán, catalán, gitano/a, ecuatoriano/a o ecologista, por poner minista, musulmán, catalán, gitano/a, ecuatoriano/a o ecologista, por poner 
algunos ejemplos identitarios, tiene derecho a ello y a ser respetado/a por 
los demás.

La cultura no está necesariamente vinculada a 
un territorio, ni mucho menos a una nación, estado 
o grupo racial determinado. Puede ser que una mujer 
del campo extremeño comparta una visión del mundo 
más cercana a la de una campesina andina que a la 
de un contable de Mérida. Las diferencias culturales no 
sólo son espaciales o territoriales sino que también viene 
marcadas por el género, la edad, la clase social,...

¿Sabías que...?
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16

17

El término multiculturalismo surge durante la segunda mitad del siglo XX en algunas sociedades 
occidentales, como Canadá, Reino Unido o Estados Unidos, al pretender conceder derechos objetivos 
a determinados colectivos culturales minoritarios. Suponía un modelo de integración al reconocer el 
derecho de diversos grupos a mantener sus diferencias culturales en su participación en la vida pública. 
Este hecho constataba un avance con respecto a las políticas que históricamente se habían seguido.

No debemos olvidar que todos los países, sin excepción, son culturalmente diversos y ello genera 

16 Adaptado a partir de: http://es.wikipedia.org/wiki/B%C3%A1rbaro (visitado el 19 de julio de 2014)

17 Un exónimo (del griego ἐξ- ex- ‘fuera de’ y ὄνομα ónoma ‘nombre’) es la denominación con la que una comunidad de 
hablantes se refiere a un lugar que se encuentra fuera del ámbito de influencia de su propia lengua.

PARA LA REFLEXIÓN

bÁrbAro, eXTrANJero, INFerIor: uNA 
reFLeXIÓN eTIMoLÓgICA y CuLTurAL 

Sobre LA oTreDAD16

La palabra “bárbaro” es un exónimo17 peyorativo que procede del griego antiguo 
(βάρβαρος)17 y su traducción literal es “el que balbucea”. Los griegos empleaban el tér-
mino para referirse a personas extranjeras, que no hablaban el griego y cuya lengua ex-
tranjera sonaba a sus oídos como un balbuceo incompresible u onomatopeya (bar-bar- 
similar a bla-bla-). En este sentido el término es similar al exónimo peyorativo popoluca 
(de pol-pol-) que los aztecas dieron a otros pueblos vecinos que consideraban inferiores. 
Existen escritos, como los de Isócrates, que demuestran un intento de apertura de los 
griegos para concebir a los bárbaros no como “extranjeros”, sino como individuos que 
carecían de educación, independientemente de su lugar de nacimiento. Posteriormente, 
los romanos dieron nombre de bárbaros a los pueblos que invadieron el Imperio romano 
y, más en general, a todos los extranjeros de las comarcas fronterizas con el Imperio.

Más adelante la etnología y antropología tradicionales, con una terminología ya desfa-
sada y una eurocéntrica visión de las sociedades primitivas, denominó barbarie a un es-
tadio de evolución cultural de las sociedades humanas, intermedio entre el de salvajismo 
y de civilización.

A pesar de que durante mucho tiempo se consideraba como bárbara tan sólo la civi-
lización de los otros para de esa forma -por contraposición- legitimar y ensalzar la civili-
zación propia, algunos pensadores críticos modernos, como Walter Benjamin, han des-
tacado que toda civilización o cultura enraíza en algún tipo de barbarie propia y no ajena.

Fuente: Wikipedia

3.3 DEL MULTICULTURALISMO A LA INTERCULTURALIDAD
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tensiones. Existen diversos modelos políticos seguidos por parte de los grupos culturales más 
poderosos (llamados grupos dominantes), hacía los colectivos culturales más débiles, con el objetivo de 
gestionar esas tensiones. A continuación se reseñan algunos de los principales.

Eliminación: por genocidio o por destierro.

Segregación: puede suponer la segregación física en guetos, la discriminación económica o la 
carencia de derechos políticos; fenómenos que normalmente se dan a la vez. El caso del apartheid 
practicado en Sudáfrica durante varias décadas contra la población negra constituyó uno de los 
ejemplos más paradigmáticos.

Asimilación: la obligación (directa o indirecta) de abandonar los rasgos culturales propios para 
abrazar los dominantes.

Integración: permite el mantenimiento de las especifi cidades culturales propias e intenta impulsar 
la igualdad de oportunidades a través de políticas de discriminación positiva. En síntesis, podemos 
afi rmar que el concepto de multiculturalismo se hace realidad a través de las políticas de integración.

Al contrastar unas políticas con otras, desde una concepción universalista de la ciudadanía 
podría parecer que la opción más justa e igualitaria sea apostar por la integración y que, por ende, 
el multiculturalismo sea el mecanismo que lo hace posible. Sin embargo, en los últimos años han 
surgido diversas críticas a este modelo de integración y se ha revitalizado el debate a raíz de los nuevos 
fenómenos que está propiciando el proceso de globalización.

Los principios básicos del multiculturalismo son: 

“el respeto y asunción de todas las culturas, el derecho a la diferencia y la 
organización de la sociedad de tal forma que exista igualdad de oportunida-
des y de trato y posibilidades reales de participación en la vida pública y social 
para todas las personas y grupos con independencia de su identidad cultural, 
etno-racial, religiosa, o lingüística” (Malgesini y Giménez, 2000).

Sin embargo, se ha denunciado con frecuencia que la realidad del modelo de integración no se 
corresponde con sus principios, al haber ha tendido hacia la fragmentación social en vez que hacia una 
integración real. En defi nitiva, el modelo integracionista sólo ha posibilitado la tolerancia y la coexistencia, 
pero no el respeto y la convivencia. Veamos algunos ejemplos.

En Canadá, donde primero se formuló la expresión multiculturalismo, se pretendía acomodar las 

No hay culturas más desarrolladas o mejores que 
otras, sino diferentes, de modo que es más conveniente 
hablar de culturas en plural y desterrar el concepto de 
cultura como civilización como era concebida durante 
la Ilustración.

¿Sabías que...?

“el respeto y asunción de todas las culturas, el derecho a la diferencia y la 
organización de la sociedad de tal forma que exista igualdad de oportunida-
des y de trato y posibilidades reales de participación en la vida pública y social 
para todas las personas y grupos con independencia de su identidad cultural, 

“el respeto y asunción de todas las culturas, el derecho a la diferencia y la 
organización de la sociedad de tal forma que exista igualdad de oportunida-
des y de trato y posibilidades reales de participación en la vida pública y social 
para todas las personas y grupos con independencia de su identidad cultural, 
etno-racial, religiosa, o lingüística” (Malgesini y Giménez, 2000).
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distintas diferencias culturales derivadas de la existencia de pueblos aborígenes (esquimales unuit 
y pueblos indios), de minorías nacionales (el Canadá anglófono y el Canadá francófono), y de grupos 
inmigrados. En Estados Unidos, un país construido gracias a las migraciones, se reconocieron las 
diferencias y se formularon leyes de discriminación positiva que pretendían facilitar la igualdad 
de oportunidades a la hora de acceder a puestos públicos y a los recursos y derechos básicos. Sin 
embargo, la perpetuación de este sistema en el tiempo no ha supuesto un cambio en las actitudes de 
la sociedad, y sólo ha servido para reproducir en las instituciones públicas las desigualdades sociales a 
través de un sistema de cuotas.

Las principales críticas a ese sistema provinieron de los ámbitos más cercanos a la convivencia 
cotidiana, como escuelas, hospitales y servicios sociales, desde los que se constataba que la interacción, 
el intercambio, la solidaridad y la reciprocidad entre personas de distintos colectivos no era la norma 
en sociedades que se pretendían regidas por los principios del multiculturalismo. Fruto de todo ello, se 
comenzaría a buscar estrategias desde las que abordar y superar esa situación, en pos de otro contexto 
social donde la interacción, el intercambio, la solidaridad y la reciprocidad, sí fuesen la constante. Se 
comienza a hablar, entonces, de interculturalidad.

Hablar de interculturalidad es hablar de un concepto en gestación del cual no existe una defi nición 
única y del cual desconocemos aún cómo será su evolución futura. Sin embargo, sí existe una 
serie de ideas y valores asociados a la interculturalidad que intentan dar cuenta de una realidad 
dinámica sustentada en la convivencia entre culturas y que se defi ne en contraposición al término de 
multiculturalismo, mucho más estático y asociado a la idea de ‘coexistencia’. En efecto, se trata de 
una propuesta basada en la interacción y la armonía entre las distintas formas de vida, conducta, y 
pensamiento.

Como escribe Pichardo Galán18: tanto desde los postulados del multiculturalismo como de la 
interculturalidad podría suscribirse el eslogan utilizado en una campaña europea contra el racismo 
que reza: “Somos iguales, somos diferentes”. Mientras el multiculturalismo pone toda su fuerza en la 
segunda parte del eslogan: la diferencia (sin perder de vista la igualdad), el interculturalismo apostará 
por la primera parte: la igualdad (sin perder de vista la diferencia).

18  Pichardo Galán, J. I. (2002). Reflexiones en torno a la cultura: una apuesta por el interculturalismo. Editorial DYKINSON. 
Madrid (España). Pg. 74

Para describir gráfi camente el concepto de mul-
ticulturalismo, algunos antropólogos y sociólogos 
suelen utilizar la palabra inglesa “patchwork”, que 
signifi ca literalmente ‘colcha de retales’. Se trata de 
una imagen metafórica de una sociedad compuesta por 
numerosos grupos distintos (los retales) que, a pesar de 
estar físicamente aledaños uno al otro, no tienen ningún 
tipo de interacción.

¿Sabías que...?
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En este epígrafe ofrecemos algunas refl exiones que contribuyen al proceso de construcción de una 
sociedad intercultural desde dos perspectivas complementarias: la jurídica y la sociocultural.

A) EL MARCO jURÍDICO

Para diseñar rutas que nos permitan contribuir a la construcción de una sociedad intercultural, 
hemos de partir de los elementos que defi nen nuestra realidad y que, en el mejor de los casos, dibujan 
un escenario ‘multicultural’ como el planteado con anterioridad.

En primer lugar, es necesario repensar la concepción de la ciudadanía como práctica que establezca 
con claridad que todos los miembros de una sociedad son sujetos de derechos y deberes y, por tanto, 
deben ser tratados como ciudadanos y ciudadanas de pleno derecho. De no ser así, ningún intento 
de edifi car un proyecto social de integración basado en la interculturalidad podrá sostenerse en el 
tiempo. Sólo cuando las personas se sienten partícipes y responsables del devenir de su comunidad, 
sólo cuando son tratadas como una más, desarrollan el sentimiento de pertenecer a esa sociedad y, 
sólo entonces, podrán afi rmar que se sienten integrados socialmente.

La Declaración de Principios sobre la Tolerancia, adoptada en el seno de la UNESCO en el año 

PARA LA REFLEXIÓN

IDeNTIDAD, eSTereoTIPo y PreJuICIo

La identidad de las personas se construye en su relación con los otros y en cómo son 
percibidas por los demás. Para garantizar el bienestar de toda persona no basta con una 
igualdad formal ante la ley: es necesario un esfuerzo conjunto de toda la sociedad para 
que un factor tan importante para la construcción de su dignidad como ser humano, el 
respeto y el reconocimiento de su identidad cultural o colectiva, sea un hecho social.

Un esfuerzo que consiste en erradicar las imágenes estereotipadas y prejuiciosas ha-
cia el diferente y fomentar el intercambio de valores y la relación fraternal entre indivi-
duos de distintas culturas y de distinta condición social. He ahí uno de los puntos débiles 
del multiculturalismo.

Sugerencia:	Lee	nuevamente	el	cuadro	“Para	la	refl	exión.	¿Qué	es	ser	migrante?	
(Parte	1),	al	fi	nal	del	apartado	2.1	“Historia	de	las	migraciones”.	¿Puedes	identifi	car	al-
gunos estereotipos que siguen existiendo al día de hoy –más de un siglo después – en 
relación con algunos colectivos de inmigrantes?

3.4 HACIA UNA SOCIEDAD INTERCULTURAL
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1995, apela a los derechos y obligaciones de las personas para defi nir el concepto de tolerancia en los 
siguientes términos:

“La tolerancia consiste en el respeto, la aceptación y el aprecio de la rica di-
versidad de las culturas de nuestro mundo, de nuestras formas de expre-
sión y medios de ser humanos. La fomentan el conocimiento, la actitud de 
apertura, la comunicación y la libertad de pensamiento, de conciencia y de 
religión. La tolerancia consiste en la armonía en la diferencia. No sólo es un 
deber moral, sino además una exigencia política y jurídica. La tolerancia, la 
virtud que hace posible la paz, contribuye a sustituir la cultura de guerra por 
la cultura de paz.”

En esta línea, la Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural, promulgada en 
2001, con sustento en los derechos y libertades emanados de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos, reconoce que la tolerancia, el respeto, el diálogo y la colaboración, en un marco de confi anza 
y entendimiento, contribuyen en alto grado a la paz y seguridad mundiales. Se visualiza así la diversidad 
cultural como patrimonio de la humanidad, y se establece un nexo entre ésta y el género humano, 
análogo al existente entre la diversidad biológica y los organismos vivos: la diversidad cultural constituye 
una riqueza.

De igual modo, la Declaración vincula la diversidad cultural con el desarrollo, así:

“La diversidad cultural amplía las posibilidades de elección que se brindan a 
todos; es una de las fuentes del desarrollo, entendido no solamente en tér-
minos de crecimiento económico, sino también como medio de acceso a una 
existencia intelectual, afectiva, moral y espiritual satisfactoria.”

En complemento al anterior instrumento, cabe mencionar la Convención sobre la Protección y 
Promoción de la Diversidad de las Expresiones Culturales19 de la UNESCO, de 2005, que incluye, entre 
otros, las siguientes afi rmaciones (cursivas de los autores):

Preámbulo

- La diversidad cultural se fortalece mediante la libre circulación de las ideas 
y se nutre de los intercambios y las interacciones constantes entre las culturas.

- La comunidad internacional subraya la función esencial de la interacción y 
la creatividad culturales

Objetivos (Artículo 1):

(c) Fomentar	el	diálogo	entre	culturas	a	fi	n	de	garantizar	intercambios	cultu-
rales más amplios y equilibrados en el mundo en pro del respeto intercultu-
ral y una cultura de paz;

(d)	Fomentar	la	interculturalidad	con	el	fi	n	de	desarrollar	la	interacción	cul-
tural, con el espíritu de construir puentes entre los pueblos;

19  Cabe recordar que en el marco del derecho internacional, las ‘Declaraciones’ no tienen valor vinculante, es decir, son 
recomendaciones que la Asamblea General de las Naciones Unidas dirigen a la comunidad internacional. Por lo contrario, 
las ‘Convenciones’ son instrumentos vinculantes y por lo tanto, los Estados que las ratifiquen se comprometen a asumir las 
obligaciones que de ellas emanan.

“La tolerancia consiste en el respeto, la aceptación y el aprecio de la rica di-“La tolerancia consiste en el respeto, la aceptación y el aprecio de la rica di-
versidad de las culturas de nuestro mundo, de nuestras formas de expre-
sión y medios de ser humanos. La fomentan el conocimiento, la actitud de 
apertura, la comunicación y la libertad de pensamiento, de conciencia y de 
religión. La tolerancia consiste en la armonía en la diferencia. No sólo es un 
deber moral, sino además una exigencia política y jurídica. La tolerancia, la 
virtud que hace posible la paz, contribuye a sustituir la cultura de guerra por 
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apertura, la comunicación y la libertad de pensamiento, de conciencia y de 
religión. La tolerancia consiste en la armonía en la diferencia. No sólo es un 
deber moral, sino además una exigencia política y jurídica. La tolerancia, la 
virtud que hace posible la paz, contribuye a sustituir la cultura de guerra por 
la cultura de paz.”

“La diversidad cultural amplía las posibilidades de elección que se brindan a 
todos; es una de las fuentes del desarrollo, entendido no solamente en tér-
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existencia intelectual, afectiva, moral y espiritual satisfactoria.”

Preámbulo

- La diversidad cultural se fortalece mediante la libre circulación de las ideas 
y se nutre de los  constantes entre las culturas.

- La comunidad internacional subraya la función esencial de la interacción y 
la creatividad culturales

Objetivos (Artículo 1):

(c) Fomentar	el	diálogo	entre	culturas	a	fi	n	de	garantizar	intercambios	cultu-
rales más amplios y equilibrados en el mundo en pro del respeto intercultu-

	Fomentar	la	interculturalidad	con	el	fi	n	de	desarrollar	la	interacción	cul-

- La diversidad cultural se fortalece mediante la libre circulación de las ideas 
y se nutre de los intercambios y las intercambios y las intercambios interacciones constantes entre las culturas.interacciones constantes entre las culturas.interacciones

- La comunidad internacional subraya la función esencial de la interacción y 
la creatividad culturales

Objetivos (Artículo 1):

tural, con el espíritu de construir puentes entre los pueblos;

rales más amplios y equilibrados en el mundo en pro del respeto intercultu-
ral y una cultura de paz;

(d)	Fomentar	la	interculturalidad	con	el	fi	n	de	desarrollar	la	interacción	cul-
tural, con el espíritu de construir puentes entre los pueblos;
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Desde la perspectiva jurídica, entonces, la interculturalidad se percibe y defi ne como la presencia 
e interacción equitativa de diversas culturas y la posibilidad de generar expresiones culturales 
compartidas, adquiridas por medio del diálogo y de una actitud de respeto mutuo (Artículo 4, principio 
n. 8 de la Convención).

B) LA PERSPECTIVA SOCIOCULTURAL

Se ha visto que desde el punto de vista del sistema jurídico y de la gobernanza, toda sociedad 
intercultural debe sustentarse en los principios de democracia, participación, diálogo y pluralismo. Por 
otra parte, en lo que atañe la relación entre los miembros de una sociedad (indistintamente individuos 
y/o grupos), el modelo de interculturalidad propuesto tiene que integrar ambas dimensiones de la 
cultura, la débil y la fuerte, adoptando mecanismos que favorezcan:

- La interacción, la solidaridad y la convivencia entre las distintas entidades de la sociedad, ya 
sean nacionalidades, migrantes, mujeres, discapacitados/as, indígenas, gays y lesbianas, etc.

- La supresión de cualquier tipo de trato discriminatorio y excluyente.

En este sentido, es fundamental promover el proceso de comunicación intercultural, cuyo desarrollo 
se puede resumir en tres fases sucesivas:

1. Descentralización: tomar una perspectiva más distante de uno mismo, e intentar defi nir los marcos 
de referencia personales como productos del sistema cultural en el que se ha desarrollado nuestra 
existencia. A través de esa refl exión sobre uno mismo, se procede a la relativización de los valores 
identitarios personales.

2. Penetración del sistema del otro: salirse de uno mismo para ver las cosas desde la perspectiva del 
otro. Es una actitud de apertura, un esfuerzo personal de indagación. Algunos estudiosos llaman 
esta fase alienación, ajustando la acepción psicológica de la palabra al ámbito sociológico aquí 
analizado: una especie de estado mental caracterizado por una pérdida del sentimiento de la propia 
identidad, que permite ‘ponerse en los zapatos’ del otro. Por extensión, esta fase se puede describir 
también con la palabra empatía.

3. Negociación: encontrar la avenencia y la comprensión mínimas y necesarias para evitar una 
confrontación. Se trata de una fase propositiva de reacercamiento, construcción activa de consensos 
y búsqueda de espacios de interacción y reciprocidad.

Al menos tres supuestos son necesarios para llevar a cabo un proceso de comunicación intercultural:

Ante todo, hay que tener una visión dinámica de las culturas, donde cabe la recreación y el cambio, 
pudiendo caminar de este modo hacia formas de vida basadas en el ‘mestizaje cultural’.

En segundo lugar, se debe partir de la constatación que, en las relaciones cotidianas, entre las 
personas se producen situaciones confl ictivas y problemas de comunicación producidos por el encuentro 
desde patrones culturales y personales diferentes.

Finalmente, es necesario asumir un concepto de ciudadanía que reconozca a las personas 
integrantes de todas las culturas que habitan un territorio como sujetos de derechos y libertades, con 
reconocimiento legal y social.

Desde una perspectiva sociocultural, entonces, la interculturalidad es la interacción entre personas 
culturalmente distintas, basada en la comunicación y la reciprocidad. La interculturalidad como proceso 
social parte del reconocimiento y el respeto a la diversidad, superando el relativismo: no todo lo que 
compone una cultura es válido y justifi cable. En otros términos, interculturalidad no signifi ca aceptar 
todos los valores, creencias y prácticas que conforman una cultura: al contrario, un pensamiento crítico 
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y refl exivo facilita la creación de una relación equilibrada y sostenible.

En este sentido, la interculturalidad permite analizar las culturas desde los propios patrones 
culturales, buscando el encuentro y sin caer en la ‘guetización’ ni en el temor al cambio que puede 
producir el contacto. En resumen: promueve el encuentro sin paternalismo y sin utilizar las categorías 
de superioridad-inferioridad.

PARA LA REFLEXIÓN

‘ACTITuD INTerCuLTurAL’
 y MoDeLoS De reLACIoNeS

Para hacer viable una sociedad intercultural, la actitud que debe regir nuestra rela-
ción con los demás se resume en:

•	 Asumir la diversidad, la pertenencia múltiple y la singularidad, como una riqueza 
individual y colectiva.

•	 No basta decir “yo soy tolerante”; habrá que decir: “yo respeto” y “me alegro” de 
lo diferente y múltiple, porque con ello me enriquezco.

•	 Hemos	de	afi	rmar,	a	la	vez:	mi	derecho	a	ser	singular,	el	derecho	de	los	otros	a	
singularizarse, el derecho a la diferencia y la apertura a lo universal.
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culturales, buscando el encuentro y sin caer en la ‘guetización’ ni en el temor al cambio que puede 
producir el contacto. En resumen: promueve el encuentro sin paternalismo y sin utilizar las categorías 
de superioridad-inferioridad.
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Para hacer viable una sociedad intercultural, la actitud que debe regir nuestra rela-
ción con los demás se resume en:

•	 Asumir la diversidad, la pertenencia múltiple y la singularidad, como una riqueza 
individual y colectiva.

•	 No basta decir “yo soy tolerante”; habrá que decir: “yo respeto” y “me alegro” de 
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singularizarse, el derecho a la diferencia y la apertura a lo universal.

7. CIUDADANÍA GLOBAL20

Según hemos venido observando a lo largo del presente bloque temático, el fenómeno de las 
migraciones confi gura sociedades diversas, en cuyo seno las relaciones entre individuos y grupos han 
de regirse por un modelo social basado en la interculturalidad, es decir, en el reconocimiento de todos 
sus miembros, y la valoración del aporte realizado por todos ellos a la comunidad, como construcción 
colectiva.

Como veremos, la interculturalidad es una de las señas de identidad de la ciudadanía global, 
entendida como el modelo de sociedad que permite alcanzar el desarrollo humano sostenible.

La ciudadanía global es una corriente social que impulsa un nuevo modelo de ciudadanía 
comprometido activamente en la consecución de una sociedad regida por los principios del 
desarrollo humano equitativo y sostenible. Este nuevo modelo apuesta por el respeto y la valoración 
de la diversidad, la defensa del medio ambiente, el consumo responsable y el respeto a los derechos 
humanos individuales y sociales.21

A lo largo de los últimos cuarenta años ha aumentado de forma creciente la conciencia de que el 
actual modelo de desarrollo es insostenible, puesto que un grupo reducido de personas está viviendo 
muy por encima de las capacidades que el planeta y el ecosistema tienen de satisfacer sus necesidades; 
mientras que el resto de la humanidad vive en una situación de permanente incumplimiento de sus 
derechos fundamentales.

El modelo de desarrollo impulsado por los países ricos del Norte contribuye a profundizar el 
empobrecimiento y la dependencia de los países del Sur. La distribución del poder, de los recursos, del 
bienestar es cada vez más desigual. La pobreza y la exclusión social no pertenecen exclusivamente al Sur, 
sino que afectan también a las economías en transición y a los países industrializados. Análogamente, 
la discriminación de género continúa siendo un hecho presente en todas las sociedades, en todos los 
ámbitos: social, cultural, económico, e incluso institucional.

20  Elaborado principalmente a partir del documento La educación para una ciudadanía global en la escuela de hoy, preparado 
por la plataforma conformada por las organizaciones CIDAC (Portugal), Inizjamed (Malta), Intermón Oxfam (España) y UCODEP 
(Italia). Documento disponible en: http://www.oxfamintermon.org/sites/default/files/documentos/files/091224_posicionamiento_
es.pdf (visitado el 01 de junio de 2014). Otras fuentes utilizadas para la elaboración de este acápite son mencionadas en notas 
específicas.

21  Fuente: http://www.kaidara.org/es/Escuelas-y-educacion-para-la-ciudadania-global;-una-mirada-transformadora (visitado 
el 01 de junio de 2014)

4.  CIUDADANÍA GLOBAL20

4.1  CONSTRUYENDO UNA CIUDADANÍA GLOBAL: DESAFÍOS Y PROPUESTAS
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El mundo está experimentando procesos históricos que implican la transformación profunda y 
acelerada de nuestro hábitat. Los hombres y las mujeres de hoy están más conectados y son más 
interdependientes, y esto podría reforzar la conciencia de pertenecer a una única comunidad de origen 
y de destino, de la pertenencia al género humano y de ser habitantes de la Tierra. Asimismo, continúan 
surgiendo numerosas experiencias que pretenden emerger de ‘el mundo en el que vivimos’ para 
avanzar hacia ‘el mundo en el que queremos vivir’.

Hoy en día tenemos la oportunidad de crear nuevos espacios y formas de incentivar el pensamiento 
crítico, el debate democrático, la elaboración de propuestas alternativas, el intercambio de experiencias 
y la acción conjunta. En la encrucijada existente entre las oportunidades de cambio y los interrogantes 
que nos plantean algunas de las grandes tendencias de nuestro mundo contemporáneo, surgen 
los múltiples desafíos que nosotros y las generaciones futuras tendremos que afrontar. Nuestras 
decisiones de hoy construyen el mañana.

Veamos ahora, muy sucintamente, algunos desafíos de la época contemporánea, tanto en su 
vertiente problemática como en su vertiente propositiva.

DESAFÍO DE LA DESIGUALDAD EN LA GLOBALIzACIÓN

• El problema: en el mundo actual todo se globaliza, en especial el mercado y la comunicación, 
con graves riesgos para la política participativa, las economías y las culturas locales. El modelo 
de desarrollo de la globalización, inequitativo y por lo tanto injusto e insostenible, está propiciando 
un proceso de concentración del capital que genera un aumento desmesurado de la pobreza y 
la exclusión social, junto a un incremento de las migraciones forzadas.

• La propuesta: poner en marcha estrategias sostenibles, no sometidas a la lógica del 
enriquecimiento per se y del mercado, para erradicar la pobreza y garantizar igualdad de 
oportunidades para todas las personas. Como no existe una lectura unívoca de la globalización, 
es necesario saber distinguir entre la pluralidad de puntos de vista, aquellos que evidencian el 
enorme potencial de los procesos globales en clave de participación, solidaridad y desarrollo 
económico y social equitativo.

DESAFÍO MEDIÁTICO

• El problema: la aparición de tecnologías de la información y de la comunicación cada vez más 
sofi sticadas ha signifi cado una ampliación de las posibilidades, pero también un aumento de la 
brecha entre quienes tienen acceso al conocimiento y a la información, y quienes no lo tienen, 
incrementando la exclusión social. La infl uencia de la información en la orientación de la opinión 
pública y del consenso social se incrementa de forma constante.

• La propuesta: cuestionar las normas que regulan el sistema mundial de la comunicación, reducir 
la brecha digital y promover formas y canales de información más accesibles, democráticos 
y plurales. El enorme potencial que ofrecen las nuevas tecnologías necesita de ciudadanos y 
ciudadanas no sólo competentes, sino también críticos, responsables y refl exivos.

Más de mil millones de personas, la mayoría muje-
res, sobreviven con menos de un dólar al día; existen 
más de 800 millones de seres humanos desnutridos y 
más de 2,5 mil millones que no tienen un acceso adecua-
do al agua ni a sistemas de alcantarillado.

¿Sabías que...?
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22 Elaboración propia a partir principalmente del informe: Oxfam International (2014), Gobernar para las élites, Oxfam Intermón 
(Barcelona, España); disponible en: http://www.oxfam.org/es/policy/gobernar-para-las-%C3%A9lites (consultado el 21 de julio 
de 2014); y PNUD (2012), Informe sobre el desarrollo humano 2011, New York, USA. Las fuentes utilizada por Oxfam Interna-
tional de las que han sido extractados los datos citados son principalmente: http://www.forbes.com/billionaires/list/ y https://
publications.credit-suisse.com/tasks/render/file/?fileID=BCDB1364-A105-0560-1332EC9100FF5C83 (visitadas en diciembre 
de 2013).

PARA LA REFLEXIÓN

DeSIguALDADeS eN eL MuNDo
 CoNTeMPorÁNeo22 

A pesar de los enormes progresos en el ámbito del desarrollo, las asimetrías internacionales 
no	han	disminuido.	Como	se	afi	rma	en	el	Informe	sobre	Desarrollo	Humano	2011	del	Progra-
ma de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), si bien en los últimos 40 años se han 
conseguido importantes avances en muchos aspectos del desarrollo humano, la distribución 
del ingreso muestra índices más elevados de desigualdad y la degradación del medioambien-
te amenaza las perspectivas futuras.

Algunos	datos	signifi	cativos	de	la	desigualdad	global	son	los	siguientes:
•	 Casi la mitad de la riqueza mundial está en manos de sólo el 1% de la población.
•	 La riqueza del 1% de la población más rica del mundo asciende a 110 billones de dólares, una 

cifra 65 veces mayor que el total de la riqueza que posee la mitad más pobre de la población 
mundial (3.570 millones de personas).

•	 La mitad más pobre de la población mundial posee la misma riqueza que las 85 personas más 
ricas del mundo.

•	 En Estados Unidos, el 1% más rico ha acumulado el 95% del crecimiento total posterior a la 
crisis desde 2009, mientras que el 90% más pobre de la población se ha empobrecido aún 
más.

Por otra parte, en el informe “Perspec-
tivas de la Agenda Mundial 2014” del 
World Economic Forum de Davos (Sui-
za), publicado en noviembre de 2013, se 
considera que:
•	 El aumento de la desigualdad en los 

ingresos representa la segunda ma-
yor amenaza mundial de los próximos 
12 a 18 meses.

•	 La desigualdad está afectando a la 
estabilidad social en el seno de los 
países y supone una amenaza para la 
seguridad en el ámbito mundial.

•	 La estrecha vinculación de la des-
igualdad con la inseguridad e inesta-
bilidad	 global	 pone	 de	manifi	esto	 la	
insostenibilidad del actual modelo de 
desarrollo. La desigualdad es dañina 
para el conjunto de la sociedad, incluyendo a los más ricos, al tener repercusiones extremada-
mente	ramifi	cadas	en	problemas	sociales	de	hondo	calado	y	en	la	gobernabilidad.

•	
Fuentes: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD)

Oxfam International
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DESAFÍO INTERCULTURAL

• El problema: las sociedades ‘glocales’ son cada vez más plurales y heterogéneas, ya que 
en ellas coexisten diferentes identidades, culturas y religiones. La diversidad cultural es una 
riqueza y, al mismo tiempo, un desafío educativo, social y político que tiene relación directa 
con el modelo de integración y cohesión social que se quiere construir desde una perspectiva 
intercultural.

• La propuesta: en contra de la idea de asimilación impulsada por algunos sectores políticos y 
sociales, construir un ethos civil compartido, regido por una ética pública, a partir del diálogo 
entre culturas, que haga posible la convivencia en una sociedad al mismo tiempo plural y 
cohesionada, y que incluya el respeto de los intereses y las identidades culturales de las 
minorías. El proceso intercultural explicado en el apartado anterior constituye una propuesta 
de modelo social sostenible y equitativo.

La glocalización23

23  Adaptado a partir de: Beñat Bilbao-Osorio (2013), Hay que evitar la brecha digital, artículo del periódico El País, 11 de abril 
de 2013 (sección Opinión). Disponible en: http://elpais.com/elpais/2013/04/10/opinion/1365622809_595700.html (visitado el 
21 de julio de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

breCHA TeCNoLÓgICA 
y DeSArroLLo eCoNÓMICo23

La tecnología de la información y las comunicaciones (TIC) ha revolucionado el funcio-
namiento	de	la	economía.	Se	han	redefi	nido	los	modelos	de	negocio,	se	han	globalizado	
las cadenas de suministro, se ha transformado el diseño del lugar de trabajo, pequeñas 
empresas recién nacidas se han convertido en monstruos multimillonarios y la sanidad 
y la educación han sufrido cambios profundos.

Además	de	hacer	más	efi	cientes	las	empresas	y	los	servicios,	la	TIC	tiene	enormes	
posibilidades de aumentar las innovaciones, impulsar el crecimiento económico y crear 
un	empleo	cualifi	cado	que	es	muy	necesario.

Sin embargo, mientras algunos países han consolidado su liderazgo en el panora-
ma digital, otros siguen muy atrasados y con pocos o ningún síntoma de mejoría. Esta 
brecha digital existe no sólo entre los países, sino también al interior del mismo país. En 
los países del norte de Europa, al igual que en el Reino Unido y en Holanda, aproxima-
damente el 90% de los hogares poseen un ordenador y una conexión a Internet. Como 
consecuencia, el uso de la red, tanto por parte de las empresas como de los consumi-
dores, es alto.

En España, poco más del 40% de la población posee Internet de banda ancha, una 
proporción superior a la de Suiza o Francia. Sin embargo, los fallos de los sistemas de 
innovación	—entre	otros,	una	integración	insufi	ciente	e	inefi	caz	de	la	TIC	con	otras	tec-
nologías— y la baja calidad de su sistema educativo limitan la capacidad de innovar de 
las	empresas	y	difi	cultan	la	necesaria	transformación	económica	de	estos	países	hacia	
actividades basadas en el conocimiento más especializado. Este hecho pone de mani-
fi	esto	que	las	mejoras	en	infraestructuras	tecnológicas	son	necesarias,	pero	deben	lle-
varse a cabo de manera coordinada con el desarrollo de capacidades y aptitudes.
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24

24 Adaptado a partir de: Bruna Costán Sequeiros (2010), ¿Qué es la Glocalización?, artículo del periódico El País, 26 de octu-
bre de 2010. Disponible en: http://lacomunidad.elpais.com/tribulaciones/2010/10/26/-que-es-glocalizacion- (visitado el 21 de 
julio de 2014); Sergio Elías Cid Delancer (2012), De la Globalización a la Glocalización. Enfoque práctico, Escuela de Organiza-
ción Industrial. Disponible en: http://www.eoi.es/blogs/sergioeliascid/2012/03/07/de-la-globalizacion-a-la-glocalizacion-enfo-
que-practico/ (visitado el 21 de julio de 2014).

La mejor manera para combatir la xenofobia y el discurso del odio 
contra las personas extranjeras es facilitar el contacto directo y la 
interrelación entre las personas autóctonas y las que acaban de lle-
gar. Las migraciones forzadas están despertando miedos del pasado 
y reavivando pesadilla que Europa vivió en la II guerra mundial: la 
discriminación, la violencia contra las personas diversas, etc.

Hay muchas organizaciones españolas (CEAR, por ejemplo) que tra-
bajan con personas refugiadas y es probable que en tu provincia ya vivan 
algunas de ellas. Es posible ponerse en contacto con una organización e 
invitar a tu centro de educación de personas adultas a una persona refu-
giada para que cuente al alumnado y al profesorado su historia. Una ini-
ciativa tan sencilla permitirá conocer de primera mano los motivos de las 
migraciones forzadas y las vicisitudes del viaje a Europa. Además, ayudará 
la persona refugiada a sentirse integrada y apoyada por la sociedad donde 
tendrá que rehacer su vida.

¿Sabías que...?

PARA LA REFLEXIÓN

LA GLOCALIZACIÓN24

La palabra glocalización nace en el contexto de la globalización. Desde una perspectiva eco-
nómica, el término implica el esfuerzo que las empresas tienen que realizar para adaptarse a 
las peculiaridades de cada entorno, diferenciando sus producciones en función de las demandas 
locales.

Esta acepción propia de las ciencias económicas ha sido exportada y readecuada al contexto 
y a las dinámicas sociales de la globalización, pasando a referirse a la persona, grupo, división, 
unidad, organización o comunidad que está dispuesta y es capaz de “pensar globalmente y ac-
tuar localmente”. 

Pensar	glocalmente	signifi	ca	tener	una	estructura	mental	fl	exible,	que	permita	adaptarse	
localmente a las demandas globales, evitando así, tal como lo expresa Antonio Bolivar, Cate-
drático de Didáctica y Organización Escolar de la Universidad de Granada, el aumento de las ba-
rreras	culturales	generadas	por	las	personas	que	defi	enden	sus	tradiciones	de	la	globalización	
cultural.

En un sentido más amplio, podemos entender que la globalización implica que el contenido 
de todo el mundo se va adhiriendo cada vez más a conjuntos de valores, leyes y formas de ver 
la sociedad comunes por todo el globo. Es una forma global de estandarización (con sus pros y 
contras), y es especialmente visible en las leyes internacionales, los medios de comunicación 
masivos,	etc.	Así,	lo	local	se	globaliza,	implicando	que	las	formas	de	vida	específi	cas	de	cada	
zona pierden parte de su identidad y aceptan elementos que les son ajenos, reconstruyéndose 
de esta forma el día a día del lugar, el uso del espacio, del tiempo, etc.

Simultáneamente, este proceso no implica que se acepten todas tendencias de lo exterior, 
sino	que	a	su	vez	lo	local	también	se	localiza	más	en	respuesta	a	las	infl	uencias	globales.	Sur-
gen	así	movimientos	en	defensa	de	elementos	específi	cos	de	las	identidades	locales	(la	defensa	
del folclore, las tradiciones, el nacionalismo, etc.) que buscan confrontar las corrientes globales 
para	redefi	nir	el	espacio	local	como	algo	más	autóctono	y	específi	co,	aunque	a	menudo	este	
nuevo “local localizado” es algo completamente diferente a lo que había antes, y no una simple 
regresión.

En	este	contexto,	entonces,	el	concepto	de	glocalización	se	refi	ere	a	estas	tensiones	sociales	
y culturales permanentes de la época contemporánea.

Migraciones, interculturalidad y ciudadanía global
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DESAFÍO DE LA RELACIÓN ENTRE CIENCIA Y TECNOLOGÍA, Y ÉTICA:

• El problema: el acceso universal a los avances científi cos no está garantizado. La investigación 
científi ca y tecnológica, por otro lado, plantea serios dilemas éticos (tecnología militar y de 
seguridad, nanotecnología o biotecnología). En muchos casos, además, la investigación y la 
inversión técnica no tienen como principal objetivo el bien común, sino los intereses de quien 
la fi nancia.

• La propuesta: los benefi cios de la tecnología, sobre todo los que afectan a derechos básicos, 
deben estar al servicio de las personas y facilitar la igualdad de oportunidades, por encima 
de cualquier interés económico. Es necesario compaginar la investigación y el progreso de la 
técnica con una ética que esté a favor de las personas y del planeta.

25

25  Adaptado principalmente a partir de un documento de la Organizaciones de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), disponible en: http://www.unesco.org/most/ogm.htm (visitado el 21 de julio de 2014). El docu-
mento completo del que se ha extractado este resumen es: UNESCO y SOLAGRAL (año desconocido), OGM. El campo de las 
incertidumbres, París (Francia).

PARA LA REFLEXIÓN

orgANISMoS geNÉTICAMeNTe MoDIFICADoS y 
PATeNTeS: uN DILeMA De LA ÉTICA CIeNTÍFICA25

Un	Organismo	Genéticamente	Modifi	cado	(OGM)	se	puede	defi	nir	como	un	organismo	
animal o vegetal que ha sufrido un cambio genético y, generalmente, una manipulación de 
su patrimonio genético destinada a darle nuevas propiedades. El abanico de posibilidades 
que se abre a estas técnicas modernas parece ilimitado. En la ganadería y en la agricultura, 
por ejemplo, la producción puede aumentar considerablemente gracias a un crecimiento 
más rápido de las plantas y de los animales, a una mayor resistencia a las enfermedades y 
a los parásitos, así como a una mejor adaptación a medios difíciles.

Es difícil medir en la actualidad la amplitud de las consecuencias que se derivan de la 
utilización de OGM sobre el medio natural y el organismo humano. Las implicaciones de or-
den socioeconómico, ético y ambiental no tienen precedentes. La cuestión de la producción 
agrícola y agroalimentaria a partir de OGM es sin lugar a dudas una de las más controver-
tidas del momento, y los Estados dudan en resolverla después de haber sido, en un primer 
momento, favorables a esta práctica innovadora.

Los	OGM	(cuya	inocuidad	para	la	salud	humana	y	el	medio	ambiente	no	está	científi	ca-
mente	comprobada	de	forma	defi	nitiva)	han	representado	una	fuente	de	enriquecimiento	
de quienes los han producidos y patentados, pero a menudo han planteado serios dilemas 
éticos. Las investigaciones sobre los OGM, realizadas sobre todo por el sector privado, tie-
nen un coste muy elevado y solo serán rentables por sus aplicaciones industriales. De ahí 
la necesidad aparente, en el sistema económico actual, de patentar cada descubrimiento. 
Consecuentemente, el agricultor podría verse en la obligación de volver a comprar simien-
tes cada año (si utiliza las nuevas tecnologías para el control de la expresión genética de los 
vegetales, por ejemplo); o incluso la investigación pública no podría efectuarse sin autori-
zación	de	las	fi	rmas	privadas.

Asimismo, una planta transgénica puede transmitir sus nuevos genes a otra planta, sea 
de	la	misma	especie	(polinización	cruzada	intraespecífi	ca)	o	de	otra	especie	colindante	(in-
terespecífi	ca).	Es	lo	que	algunos	llaman	“contaminación	genética”.	La	utilización	de	plantas	
transgénicas	pone	en	evidencia	el	problema	de	la	irreversibilidad	de	ciertas	modifi	caciones.

En	defi	nitiva,	la	patente	de	estos	descubrimientos	podría	conllevar	la	privatización	de	un	
patrimonio colectivo: la vida.

Fuente: SOLAGRAL / UNESCO
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DESAFÍO DEL MEDIOAMBIENTE: 

• El problema: el equilibrio ecológico de nuestro planeta se está deteriorando, como lo 
demuestran la pérdida gradual de la biodiversidad, el impacto que nuestros estilos de consumo 
tienen sobre el medio ambiente y nuestra salud, y la tendencia a la comercialización de los 
bienes comunes de la humanidad. Hasta la fecha, el mito del crecimiento y del desarrollo no 
ha asegurado el bienestar y la superación de la pobreza que había prometido, sino que, por el 
contrario, está poniendo en peligro el futuro del planeta.

• La propuesta: luchar contra la degradación medioambiental, contra las causas del Cambio 
Climático, contra la reducción de la biodiversidad, a favor del derecho al agua y a los bienes 
esenciales, implica el compromiso de todos los agentes para construir un nuevo contexto 
cultural, social y político, que incluya nuevos estilos de vida más responsables.

DESAFÍO DE LA VIOLENCIA Y DE LA GUERRA: 

• El problema: la guerra y la violencia han vuelto a ser opciones posibles en el universo simbólico 
de un número creciente de personas y sociedades: intervenciones armadas humanitarias, 
guerra preventiva contra el terrorismo, guerra quirúrgica, intervenciones que se justifi can 
con la excusa de exportar la democracia, choque de civilizaciones… Son ideas cada vez más 
difundidas por los poderes políticos y económicos, que terminan por penetrar en la opinión 
pública mundial. Mientras el gasto armamentístico mundial continúa en aumento, pueblos 
enteros viven situaciones inhumanas de violencia y muchos confl ictos se provocan y perpetúan 
en función de los intereses de unos pocos.

• La propuesta: una política multilateral sabia y valiente, en defensa de los más vulnerables y 
que devuelva a la Organización de Naciones Unidas (ONU) su primacía, reforzando su mandato 
originario de su carta fundacional: “Nosotros, los pueblos de las Naciones Unidas, resueltos a 
preservar a las generaciones venideras del fl agelo de la guerra que dos veces durante nuestra 
vida ha infl igido a la Humanidad sufrimientos indecibles; [...] a unir nuestras fuerzas para el 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales; [...] a asegurar, mediante la aceptación 
de principios y la adopción de métodos, que no se usará la fuerza armada sino en servicio del 
interés común...”26.

DESAFÍO DEL SEXISMO

• El problema: las mujeres son las más afectadas por la pobreza y las que tienen mayores 
difi cultades para acceder a las oportunidades. Las niñas continúan postergadas respecto a 
los niños en el acceso a la educación, y las disparidades de género tienden a aumentar en los 
niveles educativos superiores. Los puestos de trabajo de poco prestigio suelen ser ocupados 
por mujeres y los hombres dominan los puestos de poder. En diversos países de todos los 
continentes las mujeres son las víctimas más habituales de violencia en todas sus formas. Más 
frecuentemente de lo que se puede imaginar, se sigue apoyando el sexismo con la difusión de 
roles y estereotipos que no favorecen cambios en la relaciones tradicionales entre hombres y 
mujeres.

• La propuesta: apostar por unas relaciones equitativas de género que faciliten la igualdad de 
oportunidades, la corresponsabilidad, la superación del orden patriarcal y la impugnación de 
los sistemas de conocimiento androcéntricos.

26  Extraído del preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas, que se firmó el 26 de junio de 1945 en San Francisco, al 
terminar la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Organización Internacional.
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DESAFÍO DE LA GOBERNABILIDAD

• El problema: es el desafío que más interpela a la política en sus diferentes niveles: local, 
nacional, europeo, internacional y mundial. Las viejas categorías de la política se han vuelto 
obsoletas, mientras que cada vez se hace más indispensable una nueva arquitectura de gestión 
del poder.

• La propuesta: crear instituciones de futuro, con participación activa de la ciudadanía y sus 
organizaciones, revisión del papel y la estructura de los partidos políticos, relación transparente y 
sana con el poder económico, reconocimiento de la pluralidad de pensamiento y acción, y diálogo 
multilateral entre los diversos espacios políticos; favoreciendo la organización de la sociedad 
civil y las formas más efectivas de democracia deliberativa, tanto directas y participativas como 
representativas, tanto en contextos locales como globales.

El índice de democracia de The Economist27

DESAFÍO DE LA jERARQUIzACIÓN DE LOS DERECHOS 

• El problema.28 La globalización y la migración revelan serios desafíos para la ciudadanía. Uno 
de los cambios que emergen del nuevo orden mundial es la sustitución del sistema bipolar de 
la guerra fría por una nueva dicotomía entre el norte y el sur. Actualmente, una gran parte de 
la gente en el mundo tiene el estatus jurídico de ciudadanía y vive en sociedades políticamente 
organizadas bajo la forma jurídica de los estados-nación democráticos. Aunque prácticamente 

27  Adaptado principalmente a partir de Wikipedia: http://es.wikipedia.org/wiki/%C3%8Dndice_de_democracia (visitado el 21 
de julio de 2014)

28  Adaptado a partir de: Castles, S. (2003). Jerarquías de ciudadanía en el nuevo orden global. Anales de la 
Cátedra Francisco Suárez, ISSN 0008-7750, Nº 37, 2003. Pg. 9-34. Disponible en: http://dialnet.unirioja.es/servlet/
articulo?codigo=1137770 (visitado el 22 de julio de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

eL ÍNDICe De DeMoCrACIA De THE ECONOMIST27

El índice de democracia es una medición hecha por la Unidad de Inteligencia de The Eco-
nomist (EIU por sus siglas en inglés), a través de la cual se pretende determinar el rango de 
democracia en 167 países. La unidad de inteligencia del índice de democracia de The Economist 
basa los resultados en 60 indicadores que se agrupan en cinco diferentes categorías: proceso 
electoral y pluralismo, libertades civiles, funcionamiento del gobierno, participación política y 
cultura	política.	En	lo	que	respecta	a	la	clasifi	cación	que	se	le	hace	a	los	países	de	acuerdo	a	su	
puntaje, esta se divide de la siguiente manera: países con democracia plena, países con demo-
cracia defectuosa, países con regímenes híbridos y países con regímenes autoritarios.

De acuerdo al índice de democracia del año 2012, el puesto número uno de esta edición del 
ranking lo ostenta Noruega, seguido por Suecia, Islandia, Dinamarca, Nueva Zelanda, Australia, 
Suiza, Canadá, Finlandia y Holanda. La peor democracia del mundo se encuentra en Corea del 
Norte en la posición número 167, debajo de Irán (158), República Democrática del Congo (159), 
Arabia Saudita (163) y Siria (164).

Fuente: Wikipedia y The Economist
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todos los estados-nación son formalmente iguales en estatus, hay en realidad una jerarquía en 
relación a factores tales como el derecho internacional, reglas sobre comercio, monopolio de los 
medios de destrucción masiva e infl uencia en el gobierno global. Esto hace que sea necesario 
adoptar en realidad una noción de ciudadanía jerárquica, basada en agudas diferencias en 
el grado de capacidad y derechos que la ciudadanía de los distintos tipos de estado confi ere. 
La ciudadanía jerárquica ayuda a confi gurar los derechos y oportunidades en la vida de los 
diferentes grupos en el plano internacional y nacional, y está unida estrechamente a discursos 
sobre la naturalidad de la violencia y el caos en el sur, lo que ayuda a legitimar el dominio del 
norte.

• La propuesta.29 La jerarquización de la categoría de ciudadanía y su fragmentación en las 
categorías de ‘ciudadanos del norte’ y ‘ciudadanos del sur’ es una realidad peligrosa incluso 
para la garantía de los derechos de los propios ciudadanos del norte. Se trata de una dicotomía 
que rompe con la idea de los derechos humanos como universales e indivisibles; ruptura que 
en función de las circunstancias, se puede redefi nir englobando o excluyendo a diferentes 
colectivos en función del contexto económico, o de determinados intereses electorales o 
políticos. En este sentido, la construcción de la ciudadanía global implica reafi rmar y reivindicar 
la universalidad, interdependencia e indivisibilidad de los derechos humanos como estándares 
éticos pertenecientes a toda la humanidad.

La Ciudadanía Global plantea un nuevo modelo de ciudadanía que se basa en la plena conciencia 
de la dignidad intrínseca al ser humano, en su pertenencia a una comunidad local y global, y en su 
compromiso activo para conseguir un mundo más justo y sostenible.

El ciudadano y la ciudadana global son personas capaces de aprender co-
nectando, hacer pensando, convivir reconociendo, ser deviniendo, transfor-
mar imaginando.

La propuesta de la ciudadanía global, impulsada por diversas organizaciones de todo el mundo, 
aspira a integrar en una visión coherente e integral los derechos humanos, el desarrollo sostenible, la 
paz, la interculturalidad y la equidad de género, evidenciando los vínculos estrechos de estos ámbitos 
entre sí, y haciendo énfasis, cada vez más, en el impacto que la vida y la actividad humana supone para 
nuestro planeta y sus recursos limitados.

El marco de la ciudadanía global se basa en algunas categorías conceptuales que representan, a 
la vez, su fundamento, una recomendación y un legado. Muchas de ellas han sido abordadas de forma 
extensa en este manual, al interior de los distintos bloques temáticos. A continuación recordamos las 
principales.

• Defensa de la dignidad humana: la dignidad humana es un valor inherente a todas y cada una 
de las personas, que les confi ere el derecho inalienable a vivir en libertad y en unas condiciones 
adecuadas para desarrollarse como individuos y miembros de su comunidad, en todas las 
dimensiones del ser humano.

29  Elaboración propia a partir de: Martínez, P. y Martínez, I. (2012). La cooperación española. ¿Fin de un ciclo o simplemente 
fin? Plataforma 2015 y más. Disponible en: http://www.2015ymas.org/centro-de-documentacion/publicaciones/2012/1540/la-
cooperacion-espanola/#.U86L0LHV5Uo (visitado el 22 de julio de 2014)

4.2    PERFIL DEL CIUDADANO GLOBAL

El ciudadano y la ciudadana global son personas capaces de aprender co-
nectando, hacer pensando, hacer pensando, hacer convivir reconociendo, convivir reconociendo, convivir ser deviniendo, ser deviniendo, ser transfor-
El ciudadano y la ciudadana global son personas capaces de aprender co-aprender co-aprender
nectando, hacer pensando, hacer pensando, hacer convivir reconociendo, convivir reconociendo, convivir ser deviniendo, ser deviniendo, ser transfor- pensando, 
mar imaginando.mar imaginando.mar
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• Enfoque de derechos: el pleno respeto de los derechos humanos es condición imprescindible 
para un mundo más justo. Es necesario avanzar en las estrategias para identifi car las maneras 
de transformar el círculo vicioso de pobreza-falta de capacidad/poder-confl icto en uno virtuoso 
en el cual todas las personas, como sujetos de derechos, puedan pedir cuentas a quienes 
tienen responsabilidades y reclamarles la voluntad y la capacidad de hacer efectivos, proteger 
y promover estos derechos.

• Interdependencia entre lo local y lo global: comprensión de la interdependencia de los 
problemas que afectan al planeta: lo local tiene un impacto global y viceversa. Nada de lo que 
hacemos o dejamos de hacer es ajeno al destino de los demás, lo que nos hace responsables 
del destino de la humanidad y del planeta (ciudadanos del planeta, ciudadanos del barrio).

• Cosmopolitismo e identidades complementarias: percepción de la diversidad como forma 
de reconocimiento mutuo junto a una visión compleja de las identidades. Las identidades 
están construidas en torno a diversas y múltiples pertenencias y son dinámicas. Es necesario 
desarrollar una concepción de ciudadanía cosmopolita planetaria que rompa la lógica bipolar 
que contrapone la identidad universal a la particular, el “nosotros” al “vosotros” o “lo nuestro” 
a “lo vuestro”. Esta ciudadanía cosmopolita/planetaria sale al encuentro del otro y actúa en 
favor del bien común, asumiendo las injusticias y todo tipo de discriminación como algo propio 
y contra lo que es necesario luchar para conseguir su erradicación.

• Propuesta ética y política: la ciudadanía global es una iniciativa de transformación de la 
sociedad basada en un compromiso colectivo con los valores de igualdad, ciudadanía crítica, 
democracia y justicia social y económica. En este sentido, se pone el énfasis en la educación 
como factor de cambio, como espacio de comunicación y de creación de conocimiento para 
construir visiones que contrarresten las dinámicas excluyentes e injustas al igual que los 
intentos de homogenización cultural.

• Apuesta por la democracia y el diálogo: desde la perspectiva de la ciudadanía global, la 
participación democrática no signifi ca únicamente el derecho pasivo de participar, sino la actitud 
activa y la capacidad efectiva de tomar parte de las decisiones que afectan el interés común. 
Esto implica, por un lado, el fortalecimiento del estado de derecho y de las libertades civiles 
y políticas; y por el otro, un proceso de información, concienciación y formación de todas las 
personas como base del ejercicio democrático.

A menudo, la escuela ha sido considerada una ins-
titución clave para la reproducción de los valores do-
minantes y de las desigualdades sociales. Por lo tanto, 
es en la escuela donde se puede comenzar el proceso de 
transformación social que conlleva la construcción de la 
ciudadanía global.

¿Sabías que...?
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¿Qué signifi ca ser un/a ciudadano/a global?30

30  Fuente: http://www.conectandomundos.org/es/ciudadaniaglobal (visitado el 01 de junio de 2014)

PARA LA REFLEXIÓN

¿QuÉ SIgNIFICA Ser 
uN/A CIuDADANo/A gLobAL?30

Los ciudadanos y las ciudadanas globales se caracterizan por:

•	 Ser conscientes de la gran amplitud y de los desafíos del mundo actual.

•	 Reconocerse a sí mismos y a los demás como sujetos con dignidad, con obliga-
ciones que cumplir y derechos que pueden exigirse, y con poder para conseguir 
cambios.

•	 Responsabilizarse por sus actuaciones, indignarse ante las injusticias y frente a 
cualquier vulneración de los Derechos Humanos.

•	 Respetar y valorar la equidad de género, la diversidad y las múltiples pertenen-
cias de identidad de las personas y de los pueblos como fuente de enriquecimien-
to humano.

•	 Interesarse por conocer, analizar críticamente y difundir el funcionamiento del 
mundo en lo económico, político, social, cultural, tecnológico y ambiental.

•	 Participar y comprometerse con la comunidad en los diversos ámbitos, desde 
los	locales	a	los	más	globales,	con	el	fi	n	de	responder	a	los	desafíos	y	lograr	un	
mundo más equitativo y sostenible.

•	 Contribuir a crear una ciudadanía activa, que combate la desigualdad a través de 
la búsqueda de la redistribución equitativa y democrática del poder, de las opor-
tunidades y de los recursos.

Fuente: Oxfam

Migraciones, interculturalidad y ciudadanía global
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11. DINÁMICAS31

[Adaptada a partir de Berdugo (2003)]

Resumen
Ejercicios de tolerancia, negociación y construcción de consenso. Se 
trata de experimentar en la práctica el signifi cado de ‘encuentro con 
la otredad’ y de utilizar las herramientas del proceso intercultural.

31  Selección a partir de las dinámicas propuestas en Ciudamundeando 2 (ACSUR-Las Segovias, 2006).

5.  DINÁMICAS31

Dinámica 1
DIÁLOGO Y

 CONSENSO

Fuente: Internet
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CAPÍTULO IV

[Adaptada a partir de Berdugo (2003)]

Resumen
En esta dinámica se experimentan situaciones inherentes al ámbito 
de la libertad de expresión, la discriminación y la injusticia. Asimis-
mo, se ponen de manifi esto las responsabilidades de la representa-
ción política, confi gurando a políticos y funcionarios como servido-
res públicos.

Dinámica 2
POR BOCA
DE OTROS

Fuente: Internet
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Fuente: Internet

Resumen
Esta actividad pretende estimular la refl exión sobre la construcción 
de las redes como elemento fundacional de las relaciones sociales.

Dinámica 3
CONSTRUCCIÓN
DE RELACIONES

Fuente: Internet
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[En Berdugo (2003)]

 

Resumen
Con esta actividad se pretende refl exionar sobre los conceptos de ‘he-
cho’, ‘opinión’ y ‘generalización’ para, posteriormente, relacionarlos 
con el contexto en el que vivimos.

Dinámica 4
RELATIVIzACIÓN

Y OTREDAD

Fuente: Internet
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Resumen
Las migraciones son fenómenos complejos. Los motivos profundos 
por los cuales se emigra muchas veces son más complejos de los que 
parece, también cuando consideramos las migraciones forzadas que 
llegan a Europa de escenarios de guerra, como Siria.

Dinámica 5
MIGRACIONES,

FENÓMENOS COMPLEjOS

Migraciones, interculturalidad y ciudadanía global
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Las fuentes bibliográfi cas y/o web utilizadas para la elaboración de este material han sido citadas 
detalladamente en las notas al pie al interior del documento. A continuación se reseñan los principales 
textos de referencia de los que se han extractado partes importantes en la recopilación del presente 
manual, y que pueden servir de referencia y guía para profundizar las temáticas abordadas.

Berdugo, F.  (Coordinador) (2003). Corazón que siente (Campaña educativa; Ojos que sí ven)- Eso, 
bachillerato, ciclos formativos. Entreculturas - Fe y Alegría. Madrid.

CEAR (2016). Informe 2016: Las personas refugiadas en España y Europa. CEAR, Madrid.

Celorio, G. y López de Munain, A. (coords.), Diccionario de Educación para el Desarrollo. HEGOA, 
Universidad del País Vasco. Bilbao y Vitoria Gasteiz (España).

Filippi, F. (2016). Cambio climático y desarrollo. Fundación MUSOL. Valencia. 

Grupo Promotor de Interculturalidad ACSUR Murcia (2006). Ciudamundeando 2. Asociación para la 
Cooperación con el Sur (ACSUR-Las Segovias). Madrid. 53 p.

Kelley, C. P. , Mohtadi S., Cane M., Seager R., Kushnir Y. (2015). Climate change in the Fertile Crescent 
and implications of the recent Syrian drought. London: Imperial College London.

Malgesini, G.; Giménez, C. (2000). Guía de conceptos sobre migraciones, racismo e interculturalidad 
(Vol. 108). Los libros de la Catarata. Madrid. 415 p.

Martínez, L.; Tuts, M.; Pozo; J. (2004). Formación en educación intercultural para asociaciones 
juveniles. Consejo de la Juventud de España. Madrid. 173 p.

Martínez, L.; Tuts, M. (2012). Derechos Humanos, Mujer e Inmigración. Hacia una educación 
intercultural en el aula. Plataforma de los Derechos Humanos de las Mujeres. Madrid. 123 p.

Nussbaum, Martha (1999). Patriotismo y cosmopolitismo. En Nussbaum, Martha (ed.): Los Límites 
del Patriotismo. Identidad, Pertenencia y Ciudadanía Mundial. Barcelona, Paidós
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